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 Prólogo 
 
      
 
    Si no actuamos, no podemos obtener nada nuevo. ¿Cuántas personas admiten querer un cambio en su vida y sin embargo todos los días repiten las mismas acciones? Vivimos en una sociedad de estabilidad camuflada, con todo el mundo aparentando que su vida es un vaivén de emociones en redes sociales, sin percatarse de que al final, todos estamos parados. 
 
    No sabemos por qué, pero estamos cegados por millones de estímulos, que parecen decirnos que vivimos en una gran historia, y al final prácticamente todos estudiamos en mayor o menor medida, buscamos un trabajo medianamente decente, tenemos algunos amigos, encontramos una pareja, y formamos una familia. Todos hacemos eso, porque se supone que debe ser así. Multitud de acciones que deberían ser un deleite para la vida de cualquier ser humano, una elección deliberada, se transforman en simples rutinas y obligaciones. No elegimos conscientemente, y aún así esta es una elección pasiva. 
 
    Las vidas de las grandes personas y personajes de la historia, conocidos o no, han tenido en ellas un gran cambio, una gran renuncia; algo que es dejado atrás, con dolor, nerviosismo e incertidumbre: familia, amigos, hogar y a veces ese gran e idílico amor, ¿Quién sabe?. 
 
    La vida es un viaje, queramos o no. Subidos a nuestro barco; podemos dirigir el timón, o bajarnos a la bodega a cerrar los ojos y dejar que el viaje pase. Y cualquiera de las dos acciones es una decisión nuestra, de la cual somos absolutos responsables. 
 
    Viajamos por diferentes etapas de la vida, por distintas relaciones, y por multitud de lugares con algo especial. Pero no parecemos dispuestos a contemplar la belleza que tenemos delante.  
 
    Creemos que tenemos el control, y sin embargo cada día nos abstenemos de tomar conciencia sobre nuestras vidas, de sacar a la luz el significado real de lo que estamos haciendo y de las personas que tenemos alrededor: el por qué de lo que somos. Muy pocos de nosotros estamos realmente seguros de si lo que nos rodea cada día es lo que queremos realmente. Y de esos pocos, aún menos se mueven activamente para lograr un cambio. 
 
    Para viajar a través del mar, no solo basta con remar; y antes de que me lo plantees, tampoco es suficiente con saber leer mapas y conocer cómo funcionan las dinámicas del navegante. Hay una clave oculta que debe ser descubierta aquí y ahora: para viajar a través del mar, como a través de la vida, se ha de amar el mar y la vida. 
 
    Los barcos zarpan de la orilla, somos capitanes yendo hacia la tormenta. Soltad amarras y enfrentad el destino, y si volvéis, tened por seguro que no será vuestro hogar lo que cambió, sino vosotros. 
 
    La vida puede llevar a un hombre a rondar los treinta años, ser fotógrafo, y sentirse incómodo con la calidad de su vida. Y como cada día, puede tumbarse en casa a quejarse del mundo a su compañero de piso indio. Pero también puede viajar más allá; sentir el miedo y la incertidumbre de embarcarse en una aventura con significado para él. Sentirse ciego y sordo, sin saber dónde va, solo siguiendo esa voz que le llama a ir allí; sin seguridad, sin certidumbre, sin garantías, salvo la de una gran historia. Buscar la belleza de su vida hará que ésta cambie. 
 
    Y a veces una llamada de un simple periódico, y la valentía de pasar un mal rato en un avión, pueden sumergir a un fotógrafo de tres al cuarto en una aventura, que le convierta en el protagonista no ya solo de un buen artículo, sino también de su propia vida.  
 
    Fernando Díez Serrano, psicólogo. 
 
  
 
  



 Introducción 
 
    La niebla había tomado la vieja ciudad de Londres en aquel amanecer. Apenas se podría vislumbrar el sol, enmarcado en un extraño cielo de color rojizo. 
 
    Guy Fawkes, un inglés de aspecto siniestro, desembarcaba en un pequeño muelle, amparado por la soledad de las primeras horas del día. Las bajas temperaturas de las aguas del Támesis, atacaron sus botas, mientras trataba de esconder la embarcación en uno de los desagües del río. 
 
    La vida para un católico convencido en Londres, se había tornado en calamitosa, tras la ruptura de Inglaterra con la Iglesia de Roma. Desde el reinado de Enrique VIII y salvo en el breve periodo de María Tudor, se había perseguido y arrasado a los fieles de la antigua fe cristiana. 
 
    Muchos tuvieron que huir del país o refugiarse en la clandestinidad. Guy Fawkes, desoyendo las leyes del momento, marchó a Flandes, para combatir junto a los Tercios Españoles, en su cruzada contra el protestantismo. 
 
    A su vuelta a Londres, descubrió que aún existían numerosos grupos de católicos que sobrevivían entre las sombras a la represión de la corona. Fue precisamente la experiencia militar, lo que llamó la atención de uno de sus líderes, Sir Robert Catesby, que le contrató para un asunto confidencial. 
 
    Este noble de familia adinerada y total convicción católica, precisaba confiar en un hombre discreto que le permitiera reivindicar su postura ante el Rey Jacobo I que había endurecido su política religiosa. 
 
    Cuando Fawkes se aseguró de que su barca había quedado oculta, se recolocó el sombrero de peregrino y continuó la misión. Deslizándose por la húmeda cornisa que partía del muelle, bordeó la base del edificio hasta encontrar un pequeño recoveco. Tomó la antorcha que la noche anterior había dejado encendida y se adentró en la oscuridad. 
 
    Semanas antes, él y otros asalariados por Casteby, trataron sin éxito de escavar un túnel que les permitiera llegar a su objetivo. Pero al final, tuvieron que alquilar una cripta justamente debajo de aquel lugar, la Cámara de los Lores del Parlamento de Inglaterra. 
 
    Después de colocar cuidadosamente la luz sobre un soporte del habitáculo, Guy Fawkes contempló con admiración y regocijo su obra. 
 
    Tuvo tentaciones de encender su pipa de tabaco, pero se contuvo. Decenas de barriles de pólvora se mezclaban con trozos de madera, telas y carbón. Tan solo una pequeña chispa, haría volar por los aires el centro del poder político de la época. 
 
    Se liberó de la cuerda que tenía atada sobre su cuerpo y enterró uno de sus extremos en el explosivo. Sus más de veinte metros le darían tiempo suficiente como para huir y remar plácidamente por el Támesis hasta que la detonación tuviera lugar. 
 
    Pero aún quedaban horas, puesto que hasta el mediodía no estaba previsto que Jacobo I acudiera a reunirse con los políticos.  
 
    Reguarnecido en las sombras, esperó el momento adecuado, mientras la niebla se hacía cada vez más densa en el exterior. Sin embargo, su despertar no fue tan plácido como esperaba. 
 
    Diez alabarderos sorprendieron a Guy Fawkes, cuando salía de aquella cripta. Una carta anónima avisó a la Cámara de los Lores del plan. Alguien le había traicionado. 
 
    Encadenado y amordazado, fue trasladado a la Torre de Londres. Allí, fue sometido a las más crueles torturas, pero no reveló ni una sola palabra que sirviera a la guardia para capturar a los responsables. Únicamente desveló los nombres de aquellos que ya habían sido capturados y ejecutados. Pero todos los esfuerzos por hallar el entramado de tal afrenta, cayeron en saco roto. 
 
    Tal fue su aguante, que el mismísimo Rey Jacobo I se asombró por la resistencia del preso. Desollado, sin esperanzas, pero con el espíritu intacto, fue llevado al cadalso. 
 
    Cuando la soga rodeó su cuello, saltó al vació en busca de su muerte. Ni tan si quiera esperó al verdugo. 
 
    Finalmente Robert Catesby fue descubierto y perseguido, hasta que doscientos soldados asediaron su mansión, siendo finalmente alcanzado por varios disparos. La cabeza de Catesby colgó durante semanas de una pica frente al Parlamento. 
 
    Mientras, el cuerpo de Guy Fawkes, fue descuartizado y enviado a las cuatro esquinas de Inglaterra. 
 
    La leyenda había nacido. 
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 1.-Magalie-Bruselas 
 
    Solo veo gente a mí alrededor, una fuerte sensación de agobio colapsa mis pulmones. Siento como la respiración se desboca con cada paso, no puedo controlar mis piernas. Los adoquines rojos se deslizan cada vez con más velocidad bajo mis pies. 
 
    El miedo ha conquistado mi cuerpo y no dejo de correr, lo hago con todas mis fuerzas. Gastando hasta el último aliento que queda dentro de mí. 
 
    La noche ha caído sobre la oscura Bruselas y la agitación de la Rue des Bouchers camufla mi desesperada carrera.  
 
    Aprieto con fuerza los brazos contra mi abrigo y continúo mi camino. Escucho voces ininteligibles que se entremezclan en cada rincón del barrio gótico. Esquivo personas instintivamente, apenas sin pensar, solo buscando desesperadamente un refugio en esta maraña humana que se pierde hasta las galerías Reales de Saint-Hubert. 
 
    Le vi varias noches merodeando por mi casa, pero no le di importancia. ¿Quién podría fijarse en alguien tan insignificante como yo? Mon Dieu, que estúpida fui...Al menos tuve la suerte de no estar en casa cuando ese hombre derribó la puerta, armado con una pistola y vestido completamente de negro. 
 
    Tan solo unos minutos más, justo lo que tardo en ascender los dos tramos de escalera de mi apartamento y ahora no lo estaría contando.  
 
    Venía a por esa extraña caja que me dio mi abuela antes de morir. No sé por qué, pero siempre había llamado la atención de extraños personajes desde mi niñez. Anticuarios, historiadores, coleccionistas y estudiosos de todo el mundo, se acercaban a Flandes en busca de la pieza. 
 
    Y tras su muerte, aquel pequeño tesoro fue a parar a mí. Muchos de mis familiares se pelearon por sus joyas y propiedades, al fin y al cabo, era la Duquesa de Gante. Pero ella quiso que su posesión más importante fuera mía. La encontré en la cama envuelta en un pequeño paño blanco, con una extraña nota en su interior que nunca entendí. 
 
     Por eso, quizá por intuición, decidí llevar la caja conmigo cuando el nerviosismo me dijo que ese hombre tramaba algo. 
 
    Cuando comprobé que había asaltado mi vivienda, retrocedí sobre mis pasos y decidí salir huyendo de allí. Pero me vio…o me escuchó, no lo sé. Unos pasos veloces sobre la vieja escalera del edificio fueron lo suficientemente reveladores como para adivinar que la caza había comenzado. Él sabía que su ansiada pieza ya no estaba allí. 
 
    Tan solo el denso tráfico del Boulevard Anspach me concedió la suficiente ventaja para alejarme de su campo de tiro y adentrarme en ese mar de calles angostas del centro de Bruselas. 
 
    Ahora cada vez está más cerca, lo sé, lo puedo sentir. Y con cada vuelco del corazón, agarro con más intensidad el tesoro que protejo bajo el abrigo. 
 
    El miedo atenaza mis músculos, no puedo más. Tengo que hacer algo inmediatamente, no puedo seguir confiando en que el azar desvanezca esta persecución. Bruscamente, me desvió hacia un callejón repleto de terrazas con turistas cenando y comienzo a correr con todas mis fuerzas. 
 
     De inmediato mi perseguidor aviva el ritmo, chocando con un camarero y derribando varias mesas. Con el golpe, pierde por unos instantes la orientación y solo puede comprobar cómo me alejo de él a toda velocidad. 
 
    Las luces de la Grand Place iluminan el final de mi escapada. Desde aquí puedo ver la torre del ayuntamiento y cómo la multitud se agolpa frente a su fachada principal. 
 
    Abro la solapa de mi abrigo y compruebo que la cajita sigue en perfecto estado. No puedo evitar sonreír. 
 
    Pero el sonido de un disparo me despierta del letargo. Ese hombre ha lanzado un tiro al aire y los turistas gritan, refugiándose bajo sus asientos. El revuelo es increíble, la gente corre en todas direcciones. Hay chillidos, nervios y el tumulto se hace aún mayor. 
 
    Reacciono de inmediato y remprendo mi huida. La inmensa plaza mayor de Bruselas me devora. Estoy a salvo, al menos por ahora… 
 
    He de buscar ayuda. 
 
    

  

 
   
   
 2.-Marcos-Madrid 
 
      
 
      
 
    Los finales de Septiembre en Madrid, comienzan a oscurecer la ciudad y se me hace realmente triste caminar cada mañana hasta el periódico donde trabajo. 
 
    Llevaba un tiempo con un runrún en la cabeza. Ya sabes, la típica sospecha de que algo iba a pasar y al final…Pues eso, ha terminado sucediendo. 
 
    Habían pasado ya varios meses desde que un grupo inversor americano comprara buena parte del accionariado del Crónica Hoy. Este hecho, estaba claro que iba a suponer cambios… Y los cambios, tenían nombre y apellido. 
 
    —¡Guillem! ¡Despierte! Estamos tratando un tema muy serio ¡Maldita sea!—Espeta mi jefe, el honorable, ilustre, afamado, querido, respetado y… el mayor toca narices que he conocido en mi vida profesional, Jonás Tovajas. 
 
    Son las nueve y cuarto de la mañana. El despacho del hasta ahora director del periódico, me parece el peor de los escenarios para este final. 
 
    —Sí, sí…Sigo aquí.—Digo tirado en la silla, con las piernas cruzadas y el codo apoyado en el reposabrazos. 
 
    Me muerdo las uñas compulsivamente y mantengo mi mirada perdida. No lo puedo evitar. 
 
    —Sé que le decepciona esta decisión, pero no depende de mí, los nuevos inversores quieren renovar el modelo de negocio. Lamentablemente, esto incluye su departamento.—Explica sin mirarme a los ojos, haciendo un molesto sonido con el botón de su bolígrafo, de manera intermitente. 
 
    No es fácil asumir esta situación sin abalanzarse sobre la mesa violentamente y arrancarle el bolígrafo de las manos. Pero procuro calmarme… ¡Sí! Calma, calma, todo está en la mente. 
 
    —Me cuesta encajar esto, después de todo lo que he dado al Crónica en estos últimos años.—Respondo nervioso. 
 
    El viejo Jonás Tovajas, ajado y desaliñado como nunca antes le había visto, abre el cajón de su mesilla y saca una botella de whisky, acompañado de dos pequeños vasos de cristal mazizo. Un hombre bien equipado, sí señor. 
 
    —Hablemos claro.—Dice llenando un vaso y ofreciéndome otro, que rechazo inicialmente.—Vamos Guillem, no me va a decir ahora que no bebe, llevo aguantando sus resacas cinco años. 
 
    Bueno, vale, me ha pillado. Oye, no me mires así, he pasado épocas complicadas y quizá alguna vez, en alguna remota ocasión, haya bebido demasiado. 
 
    —Hablemos entonces.—Digo tomando de un trago toda la bebida, que noto como arde al bajar por mi garganta. Luego dice que no hay dinero, pero con este licor podría pagar una letra de mi coche.  
 
    —Guillem, nuestra relación ha sido complicada todo este tiempo. ¡Pero maldita sea, tiene talento! ¡O suerte! No lo sé con exactitud. De otro modo, habría terminado flotando en el Támesis en alguno de esos asuntos en Londres. 
 
    Vaya, no me lo puedo creer. Que el insigne Señor Tovajas, azote de vagos y maleantes, me haya hecho una especie de cumplido, es como si me hubiera tocado la lotería ¡Que emoción! 
 
    —Bueno, digo yo que sería algo más que suerte…—Le corrijo sonriendo irónicamente. 
 
    —Fuera como fuere, usted tiene muchas salidas. Trate de buscar algo por horas o simplemente dedíquese a la vida contemplativa por un tiempo. No sé, lea las noticias, juegue con sus puñeteros videojuegos ¡Cualquier cosa! A fin de cuentas, ya tiene experiencia en eso.—Explica haciendo aspavientos con las manos. 
 
    —No…De verdad, no me lo puedo creer. Hace nada participaba en posiblemente, los dos casos más importantes de este periódico en una década y ahora, me ponen de patitas en la calle.—Insisto respirando profundamente. Este estrés acumulado me está matando poco a poco. 
 
    —Y no se lo niego, fueron unas magníficas exclusivas, a las que usted aportó unas igualmente brillantes fotos, pero… 
 
    —¡¿Qué aporté unas brillantes fotos?!—Exclamo levantándome de mi asiento—¡Creo que hice bastante más que unas cuantas fotografías!  
 
    —Cálmese Guillem, no quería decir eso.—Responde Tovajas negando con la cabeza. 
 
    —Este es el problema, aquí nunca se me ha valorado. He trabajado los últimos cinco años como un desgraciado y siempre he tenido la sensación de ser el último mono.—Digo con los nervios desatados. ¿Qué quieres que te diga? Llevo aguantado mucho. 
 
    —Lamentablemente, esta decisión ni la he tomado yo, ni depende de mí.—Contesta mirándome fijamente, con rostro serio. 
 
    —Supongo, que entonces es definitivo.—Sugiero apoyándome en el respaldo de la silla. 
 
    —Me temo que sí.—Dice mi jefe, llevándose las manos a su sudorosa frente. 
 
    —Entonces no tengo nada más que hacer aquí, ya nos veremos.—Me despido dirigiéndome a la salida. 
 
    —Un momento Guillem. 
 
    —¿Sí?—Pregunto volviéndome. 
 
    —Buena suerte.—Finaliza con gesto resignado. 
 
    Salgo de su despacho con mi instinto asesino totalmente afilado. De hecho a mi espalda suena un portazo, que jamás me hubiera atrevido a dar en condiciones normales. Y abandonando la redacción del Crónica Hoy, tal vez para siempre, mis pasos me llevan a la populosa Plaza de Callao.  
 
    Si no conoces Madrid, en este pequeño espacio peatonal en medio de la Gran Vía, se reúnen restaurantes, grandes almacenes y cines. Pero hoy mi destino es la sede de una publicación nueva, en la que al parecer trabaja una vieja conocida: La señorita Carla García. 
 
    Sí, quizá te suene, ella es la afamada periodista con la que compartí…mejor dicho, la que se llevó mi gloria de Londres. Bueno y puede que también tuviéramos algo más que una relación profesional, pero eso es otra historia, ya te la contaré en otro momento. 
 
    Sea como fuere, la han buscado acomodo en otro proyecto del grupo, librándose así del recorte de personal. Si hay alguien que pueda sacarme de esta situación, sin duda es ella. Además me debe una. 
 
    Igual que mi episodio con la puerta, otro día cualquiera sería incapaz de reencontrarme con Carla sin que me tiemblen las piernas. Pero hoy me importa tan poco el mundo que lo asumo sin analizar las posibles consecuencias. 
 
    Sin pensarlo dos veces, atravieso sus puertas y me pierdo por unos pasillos pintados de un tenue color rosa, con estrellas doradas incrustadas en las baldosas del suelo. Parece que mi antigua compañera ha encontrado el lugar perfecto para trabajar ¡No podía ser más ñoño!  
 
    A pocos metros, me encuentro un puesto de recepción y tras él, una de esas hípster, porque ahora no puedes trabajar en una empresa moderna sin serlo. Ya sabes, gafas de pasta, cabello desigual y un bolígrafo con un enorme pompón que se eleva de su extremo superior. 
 
    Me mira con absoluto desdén, como esa camarera de bar de copas a la que cualquier tipo como yo, le parece indigno de su figura. 
 
    —Necesito ver a Carla García de manera urgente. —Exijo plantando mis manos, sobre su brillante mesa blanca.  
 
    Aquella chica de pelo extraño teclea con ahínco, sin responderme absolutamente nada. Se mantiene así durante unos largos segundos. 
 
    —La señorita García tiene la agenda completa durante esta mañana, vuelva otro día. —Responde muy borde ella.  
 
    —Es muy importante, dígale que Marcos Guillem ha venido a verla. Ella lo entenderá. —La digo casi rogando. 
 
    La secretaria, finge marcar un número de teléfono, pero evidentemente ni si quiera ha rozado el dispositivo. Tengo mis limitaciones, pero ha sido demasiado evidente, incluso para mí. 
 
    —Disculpe señorita García, pero hay un caballero que pregunta por usted…Sí, un tal Marcos Miguel. 
 
    —¡Guillem! —Grito corrigiéndola. 
 
    —Ya…comprendo. Sí, se lo diré. Que pase una buena mañana. 
 
     Ella cuelga el auricular y se vuelve decidida hacia mí. 
 
    —No le quiere ver. Envíenos una solicitud y estudiaremos una posible reunión para los próximos meses. —Indica nuevamente fría. 
 
    —¿Próximos meses? ¿Pero quién demonios se ha creído Carla? ¿La directora? 
 
    —Por supuesto, ella es la directora de esta revista. 
 
    Y esa sonrisa llena de superioridad, me expulsa indirectamente de aquel lugar tan edulcorado ¡Las cosas están peor de lo que me temía! Doña perfecta pertenece ahora a la élite empresarial de Madrid y encima su empleada no me deja ni acercarme a ella ¿Pero tan mala pinta tengo? Debería comprarme zapatillas nuevas… 
 
    Así sin más, todo había acabado…La última esperanza de volver al Crónica Hoy se había esfumado. De pronto me vi en la calle, con cuatro duros en el banco y un piso en Fuencarral del que debía dos meses de alquiler.  
 
    Por un momento valoré la posibilidad de trabajar de reponedor en un supermercado o colgarme un cartel de “Vendo oro”. Pero como ni podría con las cajas, ni el amarillo de la publicidad me sienta bien, tuve que tomar decisiones drásticas. 
 
    En aquel momento, no me imaginaba que estaba a punto de meterme en otro lío, más allá del Canal de la Mancha.  
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 3.-Eileen-Londres 
 
    “¡Buenos días Londres! Hace una encantadora mañana británica, está lloviendo a base de bien. Si te acabas de despertar, no te olvides del paraguas y abrígate.  
 
     ¡Pero yo, el Loco de Whitechapel, sigo retransmitiendo clandestinamente, desde mi mazmorra, en las profundidades de la City!  
 
    Os lo llevo advirtiendo mucho tiempo, una extraña niebla política está cubriendo la ciudad. Están destruyéndolo todo, reduciendo cada día nuestros sueños a cenizas. Mientras ellos comen y beben en sus fiestas, nosotros nos conformamos con una cerveza en Piccadilly. Pero no lo van a conseguir, la revolución acabará con ellos. Y ya está llegando amigos, cada día está más cerca…” 
 
    La lluvia golpea de forma incesante los cristales del autobús rojo de dos plantas que atraviesa a toda velocidad Victoria Street en dirección al Parlamento. Escucho la radio como cada mañana, mientras un sinfín de londinenses bajan y suben en cada parada.  
 
    Al llegar allí, una multitud de reporteros espera en la calle la salida de varios políticos, junto a la reja que les separa del jardín de la construcción. El imponente Big Ben les custodia engalanado con sus colores que se ven acentuados por la humedad de los últimos días. 
 
    Trato de abrirme el hueco suficiente que me permita tomar con mi cámara del móvil alguna instantánea que pueda serme útil para acompañar a la noticia. Un combate de codazos, empujones y roces. Todo por obtener las mejores tomas.  
 
    De repente una ráfaga de flashes se descarga contra los esperados sujetos que envueltos en trajes y protegidos por varios bobbies, tratan de avanzar entre el tumulto. 
 
    —No vamos a realizar ningún tipo de declaración.—Dice de modo contundente Lord Blumer, el último diplomático envuelto en una larga lista de casos de tráfico de influencias.  
 
    —¿Qué hay de cierto en las informaciones que indican que ha desviado más de 100.000 libras a empresas privadas?—Pregunta un compañero del England Today, uno de los periódicos más incisivos del panorama inglés y que más revuelo ha generado entre la clase dirigente.  
 
    —Mr.Blumer por favor ¿Tomará alguna medida al respecto? – Insiste una corresponsal americana. Una de tantos profesionales de otros países, que se han desplazado a Inglaterra para tratar una de las polémicas más grandes del año.  
 
    —No comments.—Vuelve a responder sin detenerse, portando bajo su brazo una carpeta repleta de documentos. 
 
    Varios compañeros intentan seguirle el paso, pero la policía evita el acercamiento. 
 
    —¡Lord Blumer, please! ¡Mr!—Gritan varias voces al unísono. 
 
    Pero es inútil. En los últimos tiempos, la política británica se ha vuelto hermética y oscura. Cada vez son más los escándalos de corrupción, que aparecen tanto en la cámara alta como en la baja.  
 
    El ambiente en la calle está enrarecido y ya han surgido algunas voces, que piden un cambio en los estamentos políticos. Hacía décadas que Inglaterra no conocía un panorama igual. 
 
    Desde la época de Margaret Thatcher, no se había visto tanto descontento entre las clases obreras. Las manifestaciones se suceden últimamente en las principales ciudades del norte como Manchester, Liverpool o York. Y todo, porque varios miembros, tanto del Gobierno de su Majestad, como de la muy Leal Oposición, han utilizado fondos públicos, en favor de sus empresas privadas. Por supuesto, después de haber cerrado cuatro de las mayores explotaciones mineras del país, competencia directa de las sociedades de sus excelencias. 
 
    Pero permíteme que me presente. Mi nombre es Eileen O’Connor, irlandesa, de Dublín para ser más exactos. Y desde hace unos años, trabajo como reportera aquí en Londres, en el pequeño Gloucester Post, un rotativo local. 
 
    Sí, soy esa clase de irlandesa pelirroja y pecosa que te imaginas y que decidió cruzar a la otra isla para ganarse la vida, en un trabajo que realmente me apasiona.  
 
    La lluvia, como en las últimas semanas, vuelve a estallar y trato de buscar refugio en la cercana estación de metro de Westminster, justo en frente del Parlamento, ahora oculto tras una cortina de agua.  
 
    Gracias a las normativas este lugar, uno de los más antiguos de Londres, conserva todo su esplendor. Junto a las aguas amplias aguas del Támesis, despierta el famoso reloj de la ciudad que desde hace más de dos siglos marca las horas puntualmente a todos sus habitantes. Sus colores ocres destacan en un marco mayoritariamente gris y se orientó a los cuatro puntos cardinales, para que pudiera ser visto desde todos los rincones en la antigüedad de la capital. Puede que de ahí venga el famoso dicho de la puntualidad inglesa…A fin de cuentas, siempre tenían un reloj a mano. 
 
    Un lugar tan turístico como es este siempre está lleno de gente. Propios y extraños pelean por hacerse un hueco en las densas aceras que se convierten en un auténtico rio humano, dentro de la llamativa rutina londinense. 
 
    Nada más entrar bajo tierra, rebusco en los bolsillos de mi trench el teléfono móvil, que no deja de vibrar desde hace algunos minutos de forma incesante. 
 
    —¿Ocurre algo Frank?—Digo inmediatamente, al ver que se trata de Frank Gellert, el director de mi periódico. 
 
    —Ya está aquí, ven en cuanto puedas.—Me indica firme, con su seria voz de gentelman. Y aunque él es un hombre pausado, el tono de hoy es especialmente prudente y áspero. 
 
    —Ok, ahora mismo voy para allá.—Respondo justo antes de que él cuelgue el teléfono. 
 
    Una conversación fría, sí, pero el asunto es delicado. 
 
    Con una enorme tormenta desatándose sobre el Támesis y mi cabello pelirrojo totalmente empapado, pongo rumbo a la parada de Earls Court, en el barrio de Kensington. 
 
    Hace unas semanas, llegó una extraña carta al Gloucester Post. Un asunto turbio y poco claro, pero a cambio del cual, nos ofrecían una suculenta suma económica.  
 
    Emplazamos al remitente a una reunión, que este aceptó sin más comentarios. Y justamente hoy, es el día que llevaba señalado en nuestro calendario desde entonces. 
 
    Llego a la zona Oeste de Londres al filo de las doce de la mañana. De allí hasta el 17 de Queens Gate Gardens, apenas hay unas calles repletas de casitas blancas y jardines. 
 
    Kensington es sin duda mi lugar favorito de cuantos hay por aquí. El área más tranquila y clásica de toda la ciudad, con esas construcciones victorianas con sus vallas negras y sótanos a sus pies. Los pubs, los parques repletos de ardillas, las pequeñas tiendas de barrio y ¡Oh sí! Esa gente que pasea perros a otras personas y los sacan por las aceras de seis en seis. 
 
    De este modo, protegida por mi paraguas morado, llego al edificio que alberga la redacción. Los truenos retocan más allá de Cromwell Road, en los confines de la ciudad. 
 
    —Ya están reunidos.—Me avisa tímidamente Lewis, el recepcionista, con un leve gesto de su cabeza, señalando la sala de juntas de la planta superior. 
 
    Asciendo a toda prisa los escalones, notando cómo el agua de mis zapatos se filtra en la moqueta. Las prisas son algo común en mi día a día. 
 
    —Good morning, disculpad el retraso.—Me excuso al entrar en el despacho, con el aliento acelerado por el esfuerzo.  
 
    Dejo mi bolso sobre la mesa y me quito el abrigo sobre el que resbalan todavía algunas gotas. 
 
    Allí, sentados en torno a la mesa rectangular, encuentro a Frank y mi compañero Bruce Steward, junto al extraño personaje. 
 
    Es una mujer. No se me da muy bien adivinar estas cosas, pero creo que es algo más joven que yo, en torno a los veinticinco años. Eso o la genética le ha regalado un aspecto sumamente juvenil y delicado.  
 
    Lleva un corte despeinado, a lo garçon y su expresión es oscura, demasiado oscura. Guarda un extraño halo de pesimismo, con una mirada apagada, que se complementa a la perfección con sus diminutos rasgos. 
 
    Esos pequeños labios, pintados con carmín rosado, parecen los de una de esas horribles muñecas de porcelana que tenía mi madre en Dublín. La palidez de su piel, acentúa aún más ese efecto. 
 
    —Madeimoselle Vossen, le presento a Eileen O’Connor, una de nuestras mejores periodistas.—Dice Frank Gellert, haciendo las veces de anfitrión, parapetado tras su frondoso bigote. 
 
    Lo veo nervioso. Bueno, tal vez no sea esa la palabra, pero al menos más preocupado de lo que un hombre tan experimentado como él, suele estar ante cualquier situación.  
 
    —Oh well, únicamente procuro cumplir con mi trabajo.—Respondo sonriente, mientras le estrecho la mano. Una piel suave, delicada y que desprende un sutil aroma a perfume caro. De esos que solo puedes comprar en Selfridges, si tienes la suerte de contar con el dinero suficiente, claro. 
 
    —Eileen, ella es la Señorita Magalie Vossen, aristócrata belga, nieta de la recientemente difunta Duquesa de Gante.—Me explica el director del Gloucester Post sin gesticular demasiado.  
 
    —Mis condolencias.—Digo entre la prudencia y el estupor, al descubrir por fin, a la autora de las extrañas cartas que llegaron al periódico. Ella me regala una tímida sonrisa. De esas que se dan cuando se quiere ser cortés ante palabras vanas. En realidad, es la primera vez que escucho el nombre de esa duquesa.—Pero no quisiera interrumpir la reunión, por favor, continuad. 
 
    —Siempre tarde.—Me susurra Bruce dándome un codazo vestido de sonrisa, al sentarme junto a él. 
 
    Intercambiamos varias golpes bajo la mesa y tomo su brazo con complicidad. 
 
    —Continúe Mademoiselle.—Indica cortésmente Frank. 
 
    La inquietante belga, reflexiona algunos instantes antes de hablar. Mira fijamente sus manos, que juguetean nerviosas con un bolígrafo de valor considerable. Parece engarzado con cristales Swarovsky y un acabado en cuero. Definitivamente no es una de esas personas que me hubiera encontrado en el autobús esta mañana.  
 
    —La visita de ese hombre no fue por casualidad. —Explica con un acento, que se asemeja al francés pero más marcado y sosegado.— La vérité est que esa gente ha estado presente en mi vida desde la infancia. 
 
    —¿Le atacaron de niña?— Magalie niega con la cabeza apesadumbrada ante la pregunta del director. 
 
    —Non, nunca fueron agresiones físicas…Hasta ahora. Pero siempre se interesaron por las posesiones de mi abuela. Especialmente por una. —Dice llevándose la mano al bolso que cuelga de su asiento, igualmente caro y a la moda. 
 
    Cuidadosamente, deposita sobre la mesa un pequeño objeto envuelto en un fino paño blanco. Se trata de una caja de madera, con forma hexagonal. Su aspecto muestra que es muy antigua, pero presenta un estado de conservación excelente. Incluso, se pueden ver con claridad, algunas palabras en francés que rodean los laterales de la misma. 
 
    Frank echa mano de sus gafas para examinarlo con detenimiento. 
 
    Magalie Vossen abre la pieza con suavidad. En su interior, sobre una base acolchada de terciopelo azul, descansa una pieza metálica. Parece una llave, algo desgastada, sí, pero igualmente en un estado envidiable. 
 
    Lo que más llama la atención, es su empuñadura. En su parte superior se observa lo que parece ser un león dorado engarzado en el cuerpo. 
 
    —¿Y por una llave la han perseguido? ¿Qué diantre abre?—Pregunta Bruce mirándola con recelo, pero sin atreverse a tocarla.  
 
    —No…no lo sé. Tanta presión sin tan siquiera saber el motivo...—Contesta la belga, mientras se tapa con las dos manos la cara, para que no veamos el torrente de lágrimas que inunda su rostro.—Mi abuela se fue, pero nunca me lo reveló. No, nunca lo hizo. 
 
    —Lo lamento mucho.—Digo mientras le ofrezco unos pañuelos de papel, que acepta sin apenas mirarme. 
 
    —Pero ¿Tiene alguna remota idea del motivo por el cual, esos hombres quieren la llave de la Duquesa?—Pregunta Frank Gellert, mientras deja de nuevo sus lentes sobre la mesa. 
 
    Ella niega con la cabeza sin poder hilar palabras, al tiempo que se limpia las lágrimas con delicadeza. El maquillaje esparcido por sus mejillas, le confiere un aspecto tétrico, con dos finas líneas de color oscuro que descienden desde sus pupilas hasta el cuello. 
 
    —Solo…—Dice por fin con un enorme esfuerzo y voz temblorosa—Solo recuerdo sus visitas a la casa de mon grand-mere. Aparecían con sus trajes oscuros y sus coches caros. Nunca venía un hombre solo, normalmente eran dos o tres. Entraban en el despacho con sus maletines y allí pasaban horas junto a mi padre o mi tío. 
 
    —¿Y qué ocurría después?—Pregunto intrigada, sin poder evitar fijarme nuevamente en su mirada oscura. 
 
    —A veces se llevaban cuadros o alguna obra de arte, pero nunca la llave. Mis imágenes de las cenas posteriores, siempre están llenas de discusiones, acerca de si venderla o no. Pero mi abuela, se negó rotundamente en todas las ocasiones. 
 
    —Mademoiselle Vossen, please ¿De verdad no conoce qué significado puede tener?—Insiste Frank Gellert. 
 
    —No, de verdad…Lo he intentado todo, pero he sido incapaz de descubrir más acerca de la llave. Ni en documentos familiares, ni a través de los periodistas de mi país.—Responde cabizbaja, relajando todos sus músculos, como si de repente hubiera descargado todo el esfuerzo acumulado en los últimos días.  
 
    —Disculpe mi ignorancia, pero no se me dan bien las sutilezas ¿Qué quiere exactamente que hagamos nosotros?—Pregunta Bruce de forma directa. 
 
    —Necesito que me ayuden, he de saber por qué me persiguen y qué historia hay detrás de esta llave. Mi vida…mi vida depende de ello.—Indica con visible temor y múltiples lágrimas bañando de nuevo sus mejillas.  
 
    —Comprenderá que es complicado iniciar una investigación con tan pocos datos.—Se excusa cortésmente el director.—No somos una empresa de detectives ni mucho menos, tan solo un grupo de periodistas que han estado en el lugar adecuado un par de veces.  
 
    —Les ayudaré en todo lo que pueda.—Ella nos extiende un papel entre sollozos.—Aquí les entrego doscientas cincuenta mil libras, inviértanlas en todo lo que necesiten para obtener respuestas. Si lo consiguen, les daré el resto. 
 
    Todos quedamos estupefactos al ver aquel cheque sobre la mesa de nuestro periódico. La situación económica no es precisamente la mejor y una no ve tanto dinero junto todos los días…Desgraciadamente.  
 
    —Créame, entendemos su postura, pero realmente no sabemos por dónde empezar.—Continua Frank.—No es cuestión de dinero. 
 
    —Tan solo inténtenlo, es lo que pido de ustedes. Conozco su historial y deposito toda mi confianza en este periódico. Hagan lo necesario.—Dice de forma tajante, esbozando un leve reflejo de esperanza en sus ojos. 
 
    Nos miramos preocupados. Sí, está claro que la recompensa es atractiva, pero el asunto parece demasiado confuso y seguro que esconde algo que justifica todo este ofrecimiento. Aunque obviamente, un millón de libras ayudaría y mucho al periódico. 
 
    —Señorita, permítanos reflexionar sobre el tema ¿Cuánto tiempo estará en Londres?—Pregunta el director, tras analizar el rostro de Bruce y el mío. 
 
    —Al menos, una semana más. Quédense con la llave, estará más segura aquí. —Indica empujándola sobre la mesa con su dedo índice. 
 
    —No, por favor, de ninguna manera… ¿Cómo vamos a…?–Balbucea Frank, tratando de rechazar el ofrecimiento y recostando su cuerpo sobre la silla, para apartarse de la caja.  
 
    —Insisto, ya no está segura conmigo.—Dice la belga con sinceridad en la mirada, moviendo la llave hacia nosotros con insistencia.  
 
    —Está bien.—Asiente finalmente el director, tomando la pequeña caja. 
 
    —Este es el hotel donde me alojo y mi número de habitación.—Añade Magalie antes de escribirlo sobre una hoja de papel.—Estaré esperando su respuesta. 
 
    Se trata de la suite 516 del hotel Savoy, en el centro de la ciudad.  
 
    

  

 
   
   
 4.-Marcos-Londres 
 
    Como dice la canción, no había sido ni mi día, ni mi semana, ni mi mes, y por supuesto no había sido mi año. Sin más, todo lo que un día fue, sencillamente desapareció. Y sin comerlo ni beberlo, me vi sin trabajo, sin pasta para pagar el alquiler, casi sin amigos y con las maletas en la puerta de mi casa, invitándome a salir de Madrid. 
 
    Que la vida es así. Un día estás en lo más alto y cuando te descuidas, vuelves al arroyo sin posibilidad de apelación. Todo pasa y hoy también pasará, tienes que saberlo. Por muy malo o bueno que sea lo que tienes, un día se acabará, de modo que aprovéchalo o no sufras demasiado por ello. 
 
    Marcos Guillem, el famoso fotógrafo que participó en la resolución de aquel misterio de los cuadros y el caso de la edad de Acuario, era ahora un españolito más que había tenido que coger el hatillo y largarse a otro país para poder vivir.  
 
    Y así volví a Londres. Con la inseguridad del que se mete en una habitación a oscuras y espera que en algún lugar encuentre un interruptor. Asique una vez más, regresé a las islas, rememorando viejos momentos y con un saquito de ilusión, que me ayudaba a no mirar atrás. Esto también incluía al jefe que no me supo valorar, ni a la compañera que me dejó tirado. Todo por supuesto, acompañado de un horrible viaje en avión. 
 
    —Me temo que nuestro amigo español aún no se acostumbra al temprano horario inglés.—Dice una voz a mi espalda, que me destroza un más que profundo bostezo. 
 
    Se trata de mi compañera de periódico Eileen O’Connor, una espléndida pelirroja, de esas de armas tomar, que me espera con una sonrisa junto a Frank Gellert y Bruce Steward. 
 
    Son las siete y media de una lluviosa mañana de noviembre en la ciudad de Londres. Aquí todo el mundo ya está en marcha, parece que eso de dormir no está muy de moda por la zona. 
 
     La boca de metro de Charing Cross, es un hervidero de gente apelotonada en una masa de maletines y prisas. Por sus escaleras desfilan multitud de personas de diferente calado social. Están esos serios hombres trajeados que siempre parecen tener estrés, la chica de las trenzas africanas que escucha música mientras mastica chicle de manera enérgica o ese tipo que trata de leer el periódico por encima del señor que tiene delante. 
 
    Londres es así. Miras a un lado y un hindú con turbante conversa con su hija, mientras que en el otro extremo, un grupo de turistas australianos se muestran totalmente excitados por llegar a su destino vacacional. 
 
    Estamos en una de las estaciones de metro más concurridas de toda la ciudad. A su salida, te encuentras de forma impactante con la enorme Trafalgar Square, rodeada de árboles y edificios grises que son sede de múltiples embajadas. Presidiéndola aparece la National Gallery, de tenso recuerdo para mí, donde se encuentran alguno de los cuadros más importantes del mundo. Y lo mejor de todo es que puedes entrar gratis…No es que me apasione el arte, pero es el lugar perfecto en el que resguardarse si te pilla la lluvia. Yo soy así, un chico previsor.  
 
    —Digamos que por aquí amanece demasiado temprano ¿No os parece?—Pregunto con mi mejor acento inglés (Made in fascículos de Home English), mientras siento cómo mis ojos tratan de abrirse ante su tremenda pesadez. Llevo tratando de aprender este maldito idioma eones, pero no hay manera de dominarlo.  
 
    —El problema es que en tu país anochece más tarde de lo recomendado.—Responde ella regalándome una sonrisa, mientras se recoloca un mechón cobrizo que caía sobre su frente. Viste una cazadora de cuero y un pequeño piercing reluce en la aleta derecha de su nariz. 
 
    —Bien, ¿Qué demonios es eso tan urgente que tenemos que hacer?—Pregunto a Frank Gellert, que fue quien a última hora del día de ayer, me remitió un email citándome en este lugar. De entrada me sorprendió, parecía algún asunto demasiado importante, pero apenas había explicaciones ni datos concretos.  
 
    Él es, ya sabes, uno de esos caballeros ingleses de los casi ya no quedan. Que de no ser por la incomodidad que supone, seguiría llevando traje, bombín y paraguas durante todo el año.  
 
    —Tenemos un caso bastante extraño y no nos vendría mal que nos echaras una mano, dada tu experiencia en este tipo de asuntos, por supuesto.—Explica Frank que hojea uno de los periódicos que un muchacho reparte junto a la entrada de la estación y en el que destacan los casos de corrupción que está sufriendo Inglaterra. Inocentes criaturas… 
 
    —¿Mi experiencia…? ¿Te refieres a otro lío más de disparos, persecuciones y túneles? 
 
    En ese momento me da por recordar algunos de los últimos capítulos en los que me vi envuelto, cuando alguien hizo alusión a esa “experiencia” mía ¡Si yo solo quería dedicarme a hacer fotos! Ya sabes, el mundo artístico, el reconocimiento sensorial…Pero no, mis últimos años han sido digamos intensos.  
 
    —Algo así my friend. Una mujer quiere pagarnos un millón de libras, por resolver una incógnita sobre una vieja herencia familiar.—Contesta Bruce, pasando su enorme brazo por encima de mis hombros.—Es un poco rara.—Me susurra con aire desenfadado. 
 
    —¡¡¡¿Un millón de libras?!!!¿En serio?—Pregunto sorprendido por semejante cantidad. Sea lo que sea, nadie con dos dedos de frente ofrecería algo así por un tema menor.  
 
    —Ya nos han adelantado una parte…—Dice Eileen, tratando de hacerme entender que no se trata de un farol. 
 
    Vaya, creo que en mi vida veré tanto dinero junto. Y que haya alguien que lo suelte con tanta alegría, no deja de hacer que me pregunte cuanto tendrá en sus cuentas ¡Qué mal repartido está el mundo desde el primer mes de enero! 
 
    —Dejaos de charlas, vamos a llegar tarde.—Interrumpe Frank mirando su reloj de bolsillo, ligeramente impacientado.— Nos estará esperando y no me gusta romper la puntualidad británica. 
 
    Al parecer, la mujer en cuestión, se hospeda muy cerca de aquí, en el hotel Savoy. Quizá uno de los más importantes hoteles de todo el mundo. 
 
    Su nombre, al parecer, tiene historia, ya que fue en este lugar, (O al menos cerca de él) donde se levantaba el Palacio de Saboya construido en la Edad Media y que tras su destrucción, dio lugar también a un hospital, un teatro e incluso una capilla que aún se mantiene. 
 
    La zona, que obviamente es adinerada, alberga lugares tales como la Royal Opera House o el centro universitario King’s College, donde brotan por doquier estudiantes con chaquetas de pana. Toda la calle Strand está llena de edificios de siete plantas, donde lo tradicional y lo moderno se combinan a la perfección. El estilo británico de antaño, se funde con los negocios de nuevo cuño, que invaden los antiguos locales revestidos de madera. Los taxis negros viajan sin parar entre los grandes autobuses y las prisas de la gente, que salen con sus bolsas de papel de las cafeterías.  
 
    Ah, y por si no lo sabías, en la entrada de este hotel se encuentra la única calle de toda la ciudad, donde se conduce por la derecha. Y el motivo de esta curiosa excepción, no es otro de dar facilidad a los taxistas para ejercer sus funciones. Circulando de esa manera, el conductor puede bajar directamente hacia la puerta principal ¿Y por qué solo ocurre en este lugar? No tengo ni la menor idea. No le des muchas vueltas…ellos son así.  
 
    La entrada está repleta de coches de policía, con sus tonos azules y amarillos, que se entremezclan con el tránsito de maletas y huéspedes de alto nivel adquisitivo. Que serán ricos, sí, pero con tanta policía parece dirijan cárteles de la droga.  
 
    Su exterior nos recibe con una opulenta fachada que tiene como avanzadilla un frontal brillante, con una estatua dorada en su parte superior y varias banderas rodeándola. Parce ser un homenaje a Pedro de Saboya, el tipo que mandó construir el antiguo palacio. ¡Vamos, una horterada del copón! 
 
    La seguridad es tal, que hasta en la recepción, varios bobbies vigilan la entrada y salida de personas, realizando cacheos y pidiendo documentación. Se me antoja un tanto exagerado. ¡Esto en los sitios que yo me puedo pagar no pasa! Pero es muy curioso ver la cara de esas gentes forradas de pasta, al tener que someterse como todo hijo de vecino a la ley. Igual tienen miedo de que se les caigan los diamantes…o la estatua tan…eh…bonita de la calle. Yo lo tendría. 
 
    Pero aprovechando el ajetreo de clientes, empleados y policías, nos damos un paseo por allí sin levantar sospechas. 
 
    Ni tan si quiera preguntamos a los miembros del personal del hotel, los cuales parecen bastante saturados por la intensa labor policial. Frank que conoce el sitio, nos guía hacia el ascensor. Viendo el interior de este lugar, yo creo que aquí, hasta la ceniza de los ceniceros vale más que todas mis posesiones. 
 
    El relajante jazz del hilo musical, me mantiene en un inmutable estado de somnolencia ¡Por dios, que son las siete de la mañana! ¡Que no ha empezado ni el telediario de La uno! Pero al llegar al quinto piso, algo parece no ir como debería y todo se confirma cuando ponemos nuestros pies en el corredor.  
 
    —Keep out of this floor please.—Indica algo nervioso un policía, que bloquea con sus brazos extendidos el largo pasillo de la planta. (Lo que ha venido a decir, para que te enteres, es que nos larguemos, pero de una manera sutil ¡Esto si venía en los fascículos del Home English!) 
 
    A su espalda, podemos ver varias cintas de seguridad en el pasillo en las que se lee “Police Line, do not cross” y otros tantos círculos de cinta sobre la moqueta. Hay un silencio sepulcral, solo roto por los pasos de las personas que investigan cada una de los restos señalados con pequeños pivotes de color amarillo, numerados del uno al seis.  
 
    —Disculpe, pero tenemos una reunión urgente en esta planta ¿Sabe si han movilizado a los huéspedes a otro lugar?—Informa Frank. 
 
    —Efectivamente señor, todos los alojados han sido trasladados a otras estancias, no queda nadie aquí.—Responde.—Pregunten en recepción, allí encontrarán la lista de las nuevas habitaciones.  
 
    Todos nos miramos confundidos y Eileen utiliza su teléfono para llamar a la mujer con la que hemos quedado. Pero tras varios intentos, parece que su dispositivo se encuentra apagado. No hay señal. 
 
    Nos mantenemos en la planta sin saber muy bien que hacer. Quizá la mejor opción sea hacer caso al agente y preguntar por el nombre en cuestión. Pero según indican los chicos, parece evidente que dada la confidencialidad del asunto, lo más probable es que haya dado un nombre falso. Y por lo visto, no disponemos de esa información. 
 
    Pero entre nuestras cavilaciones, algo me llama la atención, justo al otro lado de las cintas amarillas. Tras algunos agentes, veo un rostro que me resulta familiar, demasiado familiar. Uno de esos con los que preferiría no volver a toparme.  
 
    Su aspecto rígido y poco amistoso no da lugar a equívocos. Se trata del Capitán de Scotland Yard, John Lowrance, con el cual ya hemos tenido unos cuantos encuentros no demasiado amistosos en los últimos tiempos. 
 
    Se le ve inquieto. Mantiene su vista fijada hacia el interior de una habitación, mientras se limpia el sudor de la cara con la mano de forma compulsiva. La gabardina y la barba de tres días, me hacen pensar que no está en su mejor momento. Aunque la verdad, parece que nunca son buenos tiempos para él y menos aun cuando nos encontramos en este tipo de circunstancias. 
 
    Acto seguido, toma de su bolsillo un cigarro y lo enciende con una ansiedad impropia de un ser tan frío y protocolario.  
 
    Pasea de un lado para otro y lleva su mano libre a la cabeza en varias ocasiones.  
 
    —Un momento, ¿Qué habitación era la de Magalie Vossen? ¿La 516?—Pregunta repentinamente Eileen, abriéndose paso hacia el frente entre nosotros. 
 
    Todos miramos como dirige su mirada hacia el pasillo y aprieta sus puños con fuerza. Por mucho que agudizo la vista, solo observo al grupo de policías trabajando.  
 
    —Yes, número 516 ¿Por qué? ¿Qué ocurre?—Responde Gellert repasando sus notas, sin darle demasiada importancia. 
 
    —Me temo que la reunión no se va a celebrar.—Sugiere la irlandesa con un pequeño temblor en su voz señalando hacia el frente.  
 
    Instintivamente, todos nos fijamos en el número de la puerta de donde entran y salen los policías. Nadie había reparado en ella. 
 
    Y sí, efectivamente, se trata del mismo lugar donde nos habían citado esta mañana. No, no parece que esta ocasión con el Gloucester Post vaya a ser distinta a las anteriores para mí. 
 
    Alertado por nuestra presencia, el Capitán despierta de su letargo y su gesto pasa de la preocupación a la irritación. Apaga su cigarro y lo lanza hacia el suelo, antes de dirigirse con paso firme hacia nuestra posición. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Qué demonios hacen ustedes aquí?—Grita situándose justo al otro lado de la línea de protección. A esta distancia se hace más evidente su sudor y nerviosismo.  
 
    —Good morning Mr.Lowrance, no queríamos importunar a nadie con nuestra presencia.—Contesta amablemente el director del periódico, guardando las formas de una manera impoluta.  
 
    —Pues ya se están marchando, no hay nada que ver aquí ¡Nada! ¡De modo que lárguense por donde han venido! – Ordena dando media vuelta. 
 
    —Definitivamente, creo que sí que lo hay. –Interrumpe de nuevo Frank acariciando su frondoso bigote.— Teníamos una cita con la huésped de esa habitación. 
 
    El Capitán niega con la cabeza, totalmente incrédulo y da un fuerte golpe a la pared. Respira hondo y trata de reducir su ira. No, definitivamente no está en su mejor momento.  
 
    —Esto me resulta increíble. Parece que existe una extraña relación entre los asuntos más oscuros de esta ciudad y ustedes. ¿De qué la conocían? — Pregunta totalmente resignado ante la situación. Bueno, al menos podría alegrarse un poquito de volver a vernos. 
 
    —¿Conocían?—Cuestiona Eileen preocupada. 
 
    —Sí, — Contesta el Capitán haciendo una pequeña pausa en su discurso— desgraciadamente la persona a la que buscan ha sido asesinada esta noche.—Indica con un tono algo más prudente, desviando su mirada hacia el suelo. 
 
    —Pero…no puede ser…—Lamenta Frank totalmente conmocionado, llevándose las manos al a cabeza. 
 
    Ahora resulta evidente que aquel pasillo ha sido el escenario de un crimen. Y mirando con detenimiento cada una de las marcas del suelo, me doy cuenta de leves restos de sangre, que dibujan trazos de huellas.  
 
    A lo largo del corredor, hay varios jarrones rotos en el suelo y el rastro acaba en lo que parece ser una salida de emergencia del hotel. 
 
    —Si saben algo de todo esto, quisiera conocerlo inmediatamente. No estoy por la labor de volver a perseguirles por todo el país. –Exige severo pero con tono suave Lowrance. 
 
    En el grupo nos volvemos a intercambiar miradas. 
 
    —Es justo— dice Frank Gellert finalmente— a fin de cuentas le debemos una. Trataremos de darle toda la información que esté en nuestra mano, pero por favor, necesitaríamos saber qué ha pasado ¿Podemos examinar la habitación? 
 
    El Capitán se mantiene pensativo unos instantes. Se acaricia la barba y cierra los ojos con fuerza, se le nota agotado. Finalmente hace un gesto con la mano, que podría calificar entre la resignación y el desahogo.  
 
    —Está bien, si pueden aportar algo pasen ¡Pero les advierto que no es agradable! Lo que se van a encontrar ahí…Es duro.—Nos advierte con pesar. 
 
    —Respecto a usted.—Me dice algo irritado—Preferiría que eligiera otro lugar para pasar sus vacaciones lejos de Londres. O al menos, lejos de mi jurisprudencia.  
 
    —Ya sabe que las playas de España no me van mucho ¿Cuándo va a ir usted por allí? Le noto cansado.—Le respondo sonriente mientras paso a su lado. Ya te he dicho que nuestra relación es un tanto particular. 
 
    Cruzamos la cinta de color amarilla y negra con cierto temor. Los subordinados de Lowrance, algunos prácticamente tumbados en el suelo, nos miran desconfiados a medida que nos acercamos al lugar del crimen.  
 
     Los pasillos de los hoteles siempre me han parecido fríos y algo fantasmagóricos. Con ese hilo musical de fondo y una soledad que me resulta inquietante. Pues bien, en este caso esas sensaciones se multiplican a medida que nos acercamos a la habitación 516 del Savoy. 
 
    Como si nuestros instintos trataran de alejarnos de aquel lugar, caminamos lentos y nerviosos hasta alcanzar el umbral de la puerta. 
 
    Lo que nos encontramos es realmente sobrecogedor, Lowrance no nos engañaba. Frente a nosotros, una cama de matrimonio totalmente impregnada de sangre ennegrecida, guarda el cuerpo de una mujer tumbada boca arriba, con sus extremidades atadas a las esquinas de su estructura.  
 
    —Oh my God!—Grita Eileen asustada y volviéndose velozmente hacia los brazos de Bruce, que observa con asombro nuestro hallazgo.  
 
    Parece que el cuello de la mujer haya sido seccionado con una herramienta muy fina, algo como un bisturí o un cuchillo muy afilado. El corte parece preciso y realizado por un profesional. 
 
    Las partes de su cuerpo que están atadas, presentan un intenso color morado, especialmente las muñecas y los tobillos, además de algunos puntos de su cara y dedos.  
 
    De su boca, pende un fino hilo rojizo, que cubre su extremadamente pálida piel, hasta prácticamente su pecho. Su ropa ha sido arrancada y tanto su camisa como su falda dejan ver su cuerpo. 
 
    Pero lo más llamativo lo encontramos en su frente. Nos acercamos con prudencia, hasta donde nuestras nauseas nos lo permiten. Y a pesar de nuestra incredulidad, lo que vemos no deja lugar a dudas. En su piel, tatuado con una cuchilla, descubro una extraña inscripción: 
 
    “Revolution” 
 
    Nos sobresaltamos, el primero yo ¡Seguramente el que más! El trazo está hecho de manera tan sutil, que cuesta entender como alguien ha tenido la suficiente sangre fría para poder tallarlo. La cara de espanto de la mujer, relata que murió tras largas penurias. Tiene unas profundas ojeras alrededor de sus ojos, su cara ya marchita, evoca un profundo vacío.  
 
    Su impoluta piel blanca, tiene un surco oscuro justo debajo de su cuello. Todo hace pensar, que su ropa ha desteñido fruto de la sudoración nerviosa.  
 
    La habitación está destrozada, todo cuanto vemos ha sido removido. Desde la cómoda de estilo clásico, hasta la televisión. Absolutamente cualquier elemento de la estancia, se ha reventado y despedazado sin piedad hasta reducirlo a su mínima expresión. 
 
    Los cajones han sido sacados de los armarios y ahora yacen en el suelo, con su contenido volcado sobre la moqueta. Igual suerte ha corrido el minibar, cuyas botellas forman una difusa capa de pequeños cristales.  
 
    —Menudo panorama…Parece como si hubieran estado buscando algo aquí dentro.—Digo sin poder levantar la vista. 
 
    Mis compañeros se miran entre ellos cariacontecidos.  
 
    —Justamente eso han hecho Marcos y ese algo lo tenemos nosotros. 
 
    Pues sí, no hace falta que me lo digas. Ya estoy metido en otro lío. 
 
    

  

 
   
   
 5.-Eileen-Londres 
 
    Después de unas convulsas horas, la noche cae de nuevo sobre Londres. Y todo parece ajeno a lo que mis ojos y los de mis compañeros han podido ver durante la mañana. Esta ciudad nunca para y aquí, como en la vida, solo hay dos opciones: Esconderse bajo las sábanas a llorar o sacar fuerzas de la nada y continuar hacia delante. Y yo siempre he sido de la segunda opinión…Será el carácter irlandés. 
 
    Por eso, entre el ir y venir de los días, sigo dando tumbos entre maquillaje, portales de contactos en internet y trasiegos nocturnos tratando de encontrar a esa persona, con la que de repente salte esa chispa.  
 
    Con el paso de los años, todo parece cada vez más disperso. Aquel cuento de acabar casándome con el Príncipe Guillermo o cualquier miembro de la realeza, se van diluyendo con cada cita casposa por la que paso. Lo más parecido que he tenido a pasar un fin de semana en Balmoral, fue una excursión al campo con un estudiante canadiense, que acabó de manera lamentable.   
 
    Durante toda mi vida, me ha costado enormemente diferenciar a aquellos hombres que merecían realmente la pena, de los que sencillamente eran bombas emocionales. Y lo reconozco, muchas veces he sido yo la que conscientemente eligió la “opción incorrecta”. Pero todo me ha llevado a una fase, en la que entre cama y cama, busco desesperadamente fuerza de voluntad para cambiar mi vida y abandonar de una vez estas aventuras de adolescente. Algo, que por lo que tengo delante, no parece que sea el día más indicado para conseguirlo. 
 
    —…y es por eso, por lo que ser responsable de almacén es un trabajo muy importante. Hoy me he levantado a las cinco de la mañana y he tenido que supervisar más de cincuenta envíos ¿Te lo puedes creer?— Relata de manera incesante Bob, mi última conquista vía online, mientras que yo trato desesperadamente de evadirme de una conversación que empeora por momentos. 
 
    Un tipo que cree que esa cortinilla sudorosa, puede disimular una enorme calva brillante y que considera que las camisetas con mensajes graciosos, son vestimentas adecuadas para una primera cita. Y lo más triste de todo, es que no puedo decir con firmeza que esta haya sido la peor por la que he pasado. 
 
    —Es muy interesante eso que me cuentas.—Digo fingiendo estar obnubilada con su fino léxico y escultural belleza. Pero en realidad, lleva más de tres cuartos de hora hablándome de lo dura que es su vida laboral y de lo cansado que llega a casa. Eso sí, ni si quiera a estas alturas de la cena se ha dignado a interesarse algo sobre mí. 
 
    —¿Tienes suelto? Tocamos a siete libras con sesenta y tres.—Me pregunta mientras recuenta con ansia varias monedas que saca de su bolsillo, del que se le cae un pañuelo de papel usado. 
 
    Bien, que este tipo me lleve a cenar al lugar más cutre de Earls Court y su lamentable atuendo, debería haber sido una advertencia suficiente como para saber que esta cuenta la pagábamos entre dos. Su elección ha sido un restaurante sucio y con una comida repugnante como reclamo. En la entrada ponía que era griego, pero esta asquerosa sopa de verduras como entrante y una lasaña flotando en algo que parecía salsa, hacen que se me revuelva el estómago. El nivel de la comida inglesa es bajo, pero esto está en el subsuelo de la gastronomía 
 
    Sin embargo, si miras a mi compañía, la cosa mejora, claro. Mi “Romeo” es un desproporcionado londinense que usa tiritas para atarse los cordones, va desafeitado y lleva una camiseta en la que se puede leer “I fuck in the first date”.  
 
    Otro gran éxito en la larga lista de fracasos sentimentales de Eileen O’Connor. Dejé Irlanda para encontrar trabajo y quizá algo más, aquí en Londres. Pero estoy llegando a una edad, en la que el reloj biológico lleva meses advirtiéndome que estoy entrando en el tiempo de descuento. Oh God! ¿Pero qué diablos estoy haciendo? 
 
    —Bob ¿Te importaría mirarme al os ojos? Mi cara está aquí arriba.—Exclamo al ver su rostro saboreando con lascivia, mi porque no decirlo, generoso escote de esta noche. ¿Quieres un consejo? No te fíes de los perfiles de internet. 
 
    —Eh...oh, sorry. No, yo solo estaba…—Balbucea incesantemente, tratando de buscar una explicación a lo evidente.  
 
    — Vale, vale, vale…Eh Bob, escúchame, esto está siendo increíble, pero voy a tener que ir un momento al baño.—Respondo levantándome de la silla con aire desencantado y ajustándome el sujetador bajo mi camiseta, ante sus ojos. 
 
    —Está bien, pero no tardes, he reservado habitación en un motel de las afueras de Chiswik. Tienen sábanas de flores, es muy elegante. —Me indica insultantemente esperanzado, mientras se atusa su flamante cabellera y me regala un guiño. 
 
    De repente me han entrado unas ganas terribles de desinfectarme el cuerpo, no sé por qué. Ya en el aseo, mi reflejo ante el espejo hace que me detenga un instante.  
 
    Allí está esa pelirroja que me ha acompañado toda la vida, con el outfit de buscar guerra en los bajos fondos. No sé qué es más patético, si quedar con ese fracasado o la minifalda de leopardo que llevo hoy. 
 
    —Te estás haciendo mayor Eileen.—Me digo a mi misma, mientras apoyo mis brazos sobre el lavabo sin dejar de mirarme. Incluso el piercing de mi nariz, no resulta tan juvenil en mi reflejo.  
 
    Ya son unos cuantos años, pasando las noches en bares de copas, aguantando a infames compañeros de barra y despertando al día siguiente con un amargo gusto en la boca. Todo, quizá, intentando buscar la pieza del puzle que le falta a mi vida, como te he dicho. 
 
    Analizando mí alrededor, descubro una pequeña ventana por encima del sanitario. Te sorprenderá lo que voy a hacer, pero no es algo que no haya realizado en alguna otra ocasión. 
 
    Con destreza, me alzo lo suficiente como para poder abrir el marco y tras lanzar mi bolso al otro lado, impulso mi cuerpo hasta que logro deslizarme suavemente por la abertura. Para cuando ese tal Bob descubra que me he ido, ya estaré lo suficientemente lejos, como para no tenerle suplicando toda la noche por un poco de sexo en el motel y a mis gemelas a salvo de sus manos.  
 
    Con algo de nuevo marchitándose dentro de mí, camino a lo largo de Earls Court con más calma y disfrutando del sentir nocturno de Kensington.  
 
    Es una calle estrecha, pero muy populosa. Repleta de comercios, cuyos carteles iluminan de color cada paso. Huele a comida india e italiana y los viandantes se entremezclan con los viajeros que suben y bajan de los autobuses rojos. Hay parejas de la mano que caminan regalándose sonrisas y caricias, también amigos que se encuentran después de haber sobrevivido una semana más al día a día. Y entre medias yo, perdida en una maraña de gente, preguntándome en qué momento me salí de la senda correcta. 
 
    Repaso los mensajes del móvil y compruebo que los chicos están tomando unas cervezas no muy lejos de aquí, apenas a unas manzanas. Como decía la canción de Cheers, algunas veces necesitas ir a ese lugar donde todo el mundo conoce tu nombre y siempre se alegran de que vuelvas. Y para mí, ese lugar en Londres, es el pub “The Earls Court Tavern”. 
 
    Atravieso sus puertas y el murmullo incesante se funde con la música de Queen, la visión de las jarras llenándose de cerveza y su estruendo al chocar con la barra, las risas y el crujir del suelo de madera con cada uno de mis pasos.  
 
    El techo está recubierto de tela de color granate, que conforma una trama infinita de formas. Hay casi dos decenas de mesas colocadas entre columnas verdes y una enorme barra de caoba, que cruza de un lado al otro todo el local. Allí como no, emergen varios grifos de algunas de las mejores cervezas de toda Inglaterra, iluminadas por unos viejos candiles amarillentos que cuelgan de las paredes. 
 
    —¡Oh, por mi viejo tío MacFarlie! Eileen, estás espectacular esta noche.—Exclama Bruce, dejando su pinta en la mesa y levantándose hacia mí. 
 
    Me agarra sutilmente de la mano y yo doy un giro sobre mí misma, con un falso aire de vanidad, al tiempo que el resto del grupo me observa entre sonrisas. 
 
    —Es lo primero que he encontrado por ahí.—Explico modestamente, mientras me siento junto a Frank y Marcos en uno de los rincones del pub.  
 
    —No entiendo por qué lo vuestro no funcionó.—Opina el español, que observa desde su taburete nuestro pequeño espectáculo.  
 
    —Molly please, ponme una Guinness.—Digo a la camarera mientras apoyo buena parte de mi cuerpo sobre la barra.—No tienes que entenderlo Marcos. 
 
    Por cierto, espero que no seas de esa gente que espera en la mesa del pub a ser servida. En Inglaterra los clientes tienen que hacer sus pedidos en la barra, de hecho muchos de ellos ponen carteles para advertir a los turistas…pero otros no. Es una tradición, al igual que indicar el nombre de la cerveza ya que para ellos sería un insulto que metieras todas en el mismo saco. 
 
    Respecto a Bruce, nuestra historia murió antes de empezar. A veces no basta solo con llevarse bien, ya se lo advertí. Lo intentamos y sencillamente no funcionó, hay cosas del amor que la amistad nunca comprenderá. Y me dolió mucho, todavía me duele. Fue un riesgo que teníamos que correr, pero que lamentablemente no pudo llegar a más. 
 
    Quizá fui yo, es más, podría afirmar que la culpa fue mía. Sé lo que él siente por mí, pero yo no soy de esa clase de personas que fingen para tener compañía. Es una espina, que aún hoy mantengo clavada. 
 
    Mientras tanto, Frank revisa su viejo cuaderno de notas totalmente distante del resto. Estos días se ha vuelto bastante más comedido de lo que suele ser. Apenas habla y si lo hace, es de forma escueta. Todo este asunto de Magalie realmente le preocupa. Y evidentemente no es para menos. 
 
    —¿Qué ocurre?—Le pregunto sentándome a su lado para hablarle de una manera más confidencial y discreta.  
 
    Él mira fijamente sus escritos, analizando una y otra vez, poniendo todo su empeño en ello. 
 
    —Sigo dando vueltas al tema de la llave, no encuentro ningún dato que nos pueda dar una pista. Y ahora nos encontramos con el asesinato de la persona que nos pedía ayuda ¿Qué sentido tiene esto ahora? Lamentablemente, no creo que merezca seguir con ello después de todo. —Responde lanzando la libreta sobre la barra antes de respirar profundamente. Parece haber liberado su frustración en un solo comentario.  
 
    —Oh vamos Franky, claro que merece la pena. Ella lo dijo, somos el Gloucester Post, algo habrá que podamos hacer.—Indago tratando de animarle, antes de dar un profundo trago a mi bebida. La espuma de la cerveza es tan perfecta que casi se mantiene intacta tras el contacto con mis labios. Aquí se sirven en pintas o lo que es lo mismo, unos vasos de medio litro para que tú me entiendas. Y olvídate de pedir combinados o ese tipo de licores, los ingleses son muy puristas para esas cosas. Si buscas ese tipo de tragos, te has equivocado de país ya que por aquí, el whisky o la ginebra se tiene por algo tan delicado que es considerado un asesinato el mezclarlo con refrescos.  
 
    —¿Para qué? Es un asunto sumamente complejo, obviamente peligroso y en el que además ya no tenemos la motivación que nos movía a acometerlo. Ese millón de libras…Es una pena.—Dice lamentándose. 
 
    Paso la mano por su espalda y rebusco en mi cabeza algo que pueda sacar a mi viejo amigo del atolladero. Cosa difícil, por qué no decirlo. 
 
    —Respecto al dinero…Tenemos su cheque, no es un millón de euros, pero es mucho más de lo que podemos ganar en un año. Podríamos sencillamente cobrarlo y olvidar todo esto. —Expongo buscando su consuelo. 
 
    —Sabes que no es el dinero lo que me preocupa.—Responde. 
 
    —Lo sé y te conozco, por eso hemos de seguir adelante. A fin de cuentas es nuestro trabajo ¿No? Somos periodistas, algo encontraremos ¿Qué has descubierto?—Le pregunto echando un vistazo de soslayo a sus anotaciones.  
 
    —Nada, tan solo lo que conoces: Una caja, una llave y una extraña asesinada. No lo sé, podría abrir cualquier cosa, es como buscar una aguja en un pajar.—Explica cabizbajo, dando un gran trago a su jarra de cerveza. 
 
    —Magalie no se desplazaría a Londres solo para vernos ¿Por qué aquí? ¿Por qué precisamente esta ciudad? Deberíamos empezar interrogando al personal del hotel ¡Sí! ¡Eso es!— Exclamo levantándome del taburete energéticamente.  
 
    Frank toma aire y niega con la cabeza. Algo que me devuelve de nuevo a mi asiento. 
 
    —No creo que nos aporten mucho, en el Savoy suelen ser extremadamente discretos. Además, el Capitán Lowrance no nos dejará merodear más por allí. Ya hemos tenido suficientes conflictos con Scotland Yard últimamente.  
 
    —Hemos debido de pasar algo por alto, hay algo que no hemos encontrado…Estoy segura, estoy segura—Digo para mí, juntando mis manos frente a mi nariz.  
 
    —Un león.—Dice Bruce con seguridad, interrumpiendo la conversación con un fuerte golpe de su mano, sobre la superficie de madera barnizada, que hace que parte de la cerveza de mi pinta se derrame.  
 
    Los dos le miramos atónitos, puesto que hacía un momento estaba jugando a los dardos en uno de los rincones del pub. 
 
    —¿Un león?—Pregunta Marcos que le acompaña a su costado tras haber terminado sus lanzamientos. 
 
    —Claro, un león ¡Eso es! ¿Qué hay más inglés que ese animal? —Insiste el escocés con su potente y áspera voz. 
 
    —¡Oh Bruce, céntrate! Ya sabemos que en la llave hay un maldito león ¿Qué importa eso? –Responde Frank intentando rebajar la euforia del escocés. 
 
    Nuestro corpulento amigo, trata de reordenar sus ideas. Se le ve ofuscado, le suele pasar cuando tiene alguna ocurrencia que se ve frenada por alguien.  
 
    Pero pese a todo, se mantiene totalmente convencido de la teoría que sostiene y vuelve a dar un golpe con su mano. 
 
    —¡Por favor! Desde tiempos del Rey Ricardo, en el siglo XII, el león ha sido el símbolo de Inglaterra. Ya sabéis, con la lengua fuera y rasgos parecidos a los de un dragón ¡Cómo el de la llave! 
 
    El director del periódico alza de repente su mirada y se recoloca las gafas. Parece que algo le ha llamado la atención, aunque siendo sincera, la historia nunca fue lo mío. 
 
    —Rollo, Maine y Aquitane…Los tres leones del escudo inglés. —Musita para sí Frank, mientras se levanta de su asiento.—Suertudo escocés bastardo.—Maldice al tiempo que se aleja de nuestra mesa. 
 
    —¡¿A dónde vas?! ¡Espera!— Dice Bruce tratando de seguirle. 
 
    —A buscar ese maldito símbolo por toda la ciudad.  
 
    

  

 
   
   
 6.-Marcos-Londres 
 
      
 
    Asunto: Re: Solicitud de reunión 
 
    Estimado Señor Guillem, 
 
    Después de revisar concienzudamente su solicitud, una vez más hemos de aplazar su videoconferencia con muestra Directora. Lamentablemente, la Señorita Carla García tiene una agenda muy apretada y le será imposible acometer la cita. 
 
    Disculpe las molestias. 
 
    Sonsoles Blasco 
 
    Marketing Assistant 
 
    Revista CTrend, Madrid. 
 
    Es el enésimo email cargado de excusas, que me llega desde España. Desde que me echaron de mi antiguo empleo, he tratado por todos los medios de hablar con mi ex compañera Carla, para tratar de buscar una solución. Pero es de esa clase de personas que siempre tiene algo mejor y más importante que hacer, antes que hablar conmigo. A veces pongo en duda si dormirá o no con semejante agenda que no le permite poder hablar diez minutos con un antiguo amigo.  
 
    No le ha ido mal, ha pasado de ser periodista rasa a dirigir su propia revista con glamour. Que básicamente es lo mismo que la prensa rosa, pero enseñan más casas y menos celulitis. 
 
    Yo por mi parte vivo en un cuchitril inglés, que me cuesta un trozo del alma al mes y que además, comparto con el indio más raro del planeta, Girilal. Un tipo que siempre lleva zapatos de charol rojos y que se alimenta a base de comida precocinada que compra exclusivamente en Greggs, la tienda de la esquina.  
 
    Lo que es la vida. Carla y yo resolvimos juntos el caso de la edad de Acuario y mis méritos quedaron absolutamente en el olvido. 
 
    La casa es tan sumamente pequeña, que para poder desplegar la cama abatible de mi cuarto, tengo que sacar varios muebles de dentro. Pero si quiero vivir en la zona uno de Londres sin tener que prostituirme, no podía aspirar a mucho más.  
 
    —¡Goodbye Girilal!—Me despido dirigiéndome hacia la puerta, mientras mi compañero disfruta de uno de sus festines plastificados. 
 
    —Mmmm.—Gruñe sin abrir la boca, realizando un pequeño gesto con su barbilla. Él está ahí, con sus cosas, moviendo el bigote y viendo qué sabe Dios qué programa de la televisión inglesa ¡Es la felicidad en persona! 
 
    En la calle, me espera apoyada sobre una farola Eileen O’Connor, con su cazadora de cuero y minifalda a cuadros, mientras hojea con detenimiento el ejemplar de un periódico. 
 
    —¿Vigilando a la competencia?—Pregunto al comprobar que se trata del amarillista England Today, uno de los más vendidos del país. 
 
    —¡Es increíble Marcos! ¿Cómo puede alguien llamarse periodista y actuar así? —Explica indignada mientras me enseña el titular de la editorial del día. 
 
    “El privilegio de la primera fila”, así comienza el artículo. 
 
    —¿Qué dice? Ya sabes que mi inglés todavía está en fase pruebas.—Bueno, entre tú y yo, la fase de pruebas lleva ya bastantes años en marcha. 
 
    —Ese presuntuoso de Duncan Lowell justifica los desfalcos de los políticos, porque considera que al tener más responsabilidades y presión, es lógico que puedan aprovecharse de su posición para tocar ciertos hilos “por el bien del reino” ¡Increíble!—Explica negando con la cabeza. 
 
    —¡Totalmente increíble! ¿Cómo alguien puede hacer algo así?—Pregunto con cara de póker. 
 
    Por un momento muy muy pequeñito, he valorado la posibilidad de hablarle de lo que pasa en España. Inmediatamente después he caído en la cuenta de que probablemente no me creería.  
 
    —Han utilizado el dinero público para su enriquecimiento personal y ese cretino dice que es por el bien de Inglaterra. Mientras tanto miles de trabajadores son despedidos y el resto malviven con un salario de risa.—Continua. 
 
    —¡Es insultante que haya empresarios y políticos que utilicen esas artes! Insultante, no sé cómo un país puede permitir algo semejante…—Deja de mirarme así, de verdad ¡No le voy a decir que estoy acostumbrado! 
 
    —Yes of course Marcos. Además no se veían estallidos sociales en el norte desde hacía décadas. No sé cómo acabará esta historia. En fin, vámonos, Frank y Bruce nos estarán esperando.—Dice lanzando el ejemplar con decepción, a una de las papeleras cercanas.  
 
    Es increíble ver como en el Reino Unido, estas cuestiones políticas por mínimas que sean, se convierten en auténticos escándalos y calan en las personas ¡No solo en las portadas y titulares!  
 
    Básicamente y para que te enteres, la industria del norte de Inglaterra fue durante más de un siglo, uno de los pilares base de la economía del país. Allí, las grandes fábricas y explotaciones mineras, dieron trabajo a multitud de familias, convirtiendo a las ciudades donde vivían en potentes motores de empleo a nivel nacional.  
 
    Pero como siempre que hay dinero de por medio, la cosa acabó por estropearse. En cuanto algunos políticos se dieron cuenta de que aquellas viejas factorías les estaban arruinando sus negocios, no dudaron en cerrarlas y dejar a miles de personas en la calle. Pero a esa gente, este tipo de consecuencias se las traen al pairo, te lo digo yo. 
 
    Volviendo a la acción, caminamos a través de algunas calles del barrio de Kensington, amparados por una incesante lluvia matinal y el ir y venir del tráfico, hasta llegar a la sede del Gloucester Post, en el 17 de Queens Gate Gardens. La preciosa casa victoriana, situada en una pequeña calle del oeste de Londres, es todo un tesoro. En realidad todo este barrio lo es. Frente a ella se extiende uno de los innumerables jardines privados de la zona, con una densidad tal que apenas si se puede andar a través del sendero que parte de una pequeña puerta entre las verjas de color negro. 
 
    Y justo enfrente una hilera de edificios blancos de cinco alturas que llegan hasta el extremo de la calle. Todas tienen un sótano que se deja ver desde el exterior y una entrada con dos columnas que sujetan la terraza principal. En una de ellas cuelga el número de la vivienda que dejamos atrás al adentrarnos en su interior. Es una imagen tan sumamente blanca que en los días de sol se muestran realmente resplandecientes, borrando de un plumazo la tristeza de la zona. 
 
    Apenas hay gente en la redacción, tan solo algunos periodistas como Chelsea Hart, que trabajan desde primera hora del día. Y eso aquí es mucho decir, que en Madrid a estas horas hay gente que aún no se ha ido a la cama. 
 
    —Chelsea.—Digo al pasar junto a ella sin mirarla.  
 
    Esta ni si quiera responde. Tan solo me dedica un pequeño gesto con sus cejas y no sin esfuerzo. No es lo que se dice la persona que mejor me cae en este lugar. Pero tras algún incidente que otro, ha logrado encontrar su sitio en el periódico. 
 
    Ya en el despacho, Frank Gellert aguarda junto a Bruce y un montón de documentos sobre la mesa. Se ha quitado la chaqueta y se le ve bastante demacrado, como si hubiera pasado toda la noche entre estas cuatro paredes.  
 
    Huele a humedad y sudor, algo extraño de definir, pero realmente nada agradable. Y eso que he viajado mucho en el metro de Madrid.  
 
    —Vaya cara Franky ¿Qué ha ocurrido? —Pregunta Eileen antes de tomar asiento frente a ellos. 
 
    Con gesto contrariado, el director rebusca entre los papeles. 
 
    —Llevo más de diez horas encerrado entre viejos periódicos, páginas de internet y libros. Pero es inútil, cuando más profundizo en el tema, menos claro lo veo.—Explica pasando su mano por la frente. 
 
    —¿A qué te refieres?—Indago. 
 
    —Al león de la llave, por supuesto. Londres, que digo Londres ¡Inglaterra entera está plagada de ese símbolo! Solo en la ciudad, hay más de mil comercios entre pubs y tiendas, que presentan el animal en su escudo.—Informa enseñándonos varias publicaciones. 
 
    Le echamos un vistazo y efectivamente. Desde equipos de fútbol como el Chelsea, a emblemas de pubs, tiendas de ropa, librerías, editoriales y cientos de empresas más, utilizan de una manera o de otra este símbolo. La mesa está repleta de hojas impresas desde internet, así como documentos de nuestro propio archivo. 
 
    —Como diría mi viejo tío MacFarlie, nunca permitas que tus pies vayan por delante de tus zapatos. Tengamos un poco de paciencia.—Indica Bruce recostado en su asiento, tratando de dar algo de tranquilidad a su buen amigo.  
 
    —Pero no se trata solo de eso. El viejo león aparece en mil rincones y lugares, empezando por Trafalgar Square. Por no hablar de la posibilidad de que la llave no proceda de nuestro país…Solo en Europa hay más de diez naciones que utilizan ese animal en sus escudos. Es como buscar una aguja en un pajar.—Vuelve a señalar Frank. 
 
    Se hace el silencio. Sea como sea, el asesinato de esa tal Magalie Vossen ha dejado la investigación como si fuera una isla en medio del océano.  
 
    —Me temo que no queda otra opción que dejarlo.—Dice de nuevo el director. 
 
    —¿Cómo vamos a dejarlo?—Pregunto pensando en algo en lo que quizá nadie ha reparado— ¿No os dais cuenta de que a esa mujer la han matado por el objeto que ahora tenemos nosotros? Tarde o temprano llegarán hasta aquí ¿Y qué vamos a hacer? ¿Esperarles sentados? 
 
    Vaya, me he sorprendido hasta a mí mismo. Qué clase, qué saber estar, qué garbo ¡Si es que soy un artista! 
 
    —No habíamos caído en eso…—Dice Bruce preocupado.—Esto no puede quedar así. 
 
    —¡A grandes males, grandes remedios!—Exclama Frank de repente alzándose con los brazos extendidos.  
 
    —Maldito inglés ¿En qué demonios estás pensando ahora?—Dice Bruce temeroso. 
 
    —Necesitamos consultar con un experto en historia. Un estudioso reputado y experto en estos temas. Alguien que sea capaz de ver las diferencias más pequeñas en la empuñadura de la llave ¡Solo así podremos saber de qué se trata este asunto!—Nos explica convencido.  
 
    —No…No por favor, no me digas eso. Él no, otra vez no, la última ocasión casi no lo contamos.—Ruega Bruce, anticipándose a la respuesta y llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —¿Estáis pensando en quien yo creo?—Pregunto con recelo temiéndome la respuesta 
 
    —Efectivamente, iremos a París, solo allí encontraremos respuestas.—Afirma Frank con una sonrisa.  
 
    —¿Pero de verdad no hay en esta estúpida isla alguien que nos pueda ayudar mejor y sobre todo de una forma más segura que ese loco francés?—Insiste el escocés de manera totalmente desesperada. 
 
    —Preparad las maletas, mañana mismo nos vamos a buscarle.—Sentencia el director. 
 
    

  

 
   
   
 7.-Eileen-Londres 
 
      
 
    ¡Buenos días Londres! Hay demasiada basura en la ciudad y me cuentan mis espías que está llegando la hora de barrerla. 
 
    El Loco de Whitechapel, os dice que la revolución va a estallar. Nada la va a detener y muchas de las voces que ahora tratan de acallarla, se verán obligadas a cambiar su discurso.  
 
    No nos pierdas de vista Inglaterra, seguiremos emitiendo desde las profundidades de la nada para que seas testigo de este nuevo amanecer en tus calles. 
 
    Despierto en mi pequeño apartamento de estilo gregoriano en Old Brompton Road, totalmente desnuda. La tenue voz de la radio anuncia el comienzo de otro día de un frío y oscuro noviembre en Inglaterra. Uno de los peores de los últimos años.  
 
    Miro por unos instantes hacia la ventana, donde los tímidos rayos de sol que se cuelan entre las nubes me recuerdan que de nuevo la noche me ha pasado factura ¡Dios mío, cómo me duele la cabeza! ¡Y este asqueroso sabor de boca a whisky barato! ¡Por favor, cómo lo odio! 
 
    Me vuelvo hacia el colchón, tratando de buscar refugio en mi almohada a la que intento abrazar desesperadamente. Pero un inesperado sonido, justo a mi costado, me devuelve de nuevo a la realidad más cruda. 
 
    Intentando mantener un sigilo inmaculado, me incorporo y retiro muy lentamente mis sábanas. Giro poco a poco mi cabeza hacia la izquierda, con una terrible alerta que multiplican por cien el peso de mis párpados. Parece como si quisieran evitar lo inevitable. 
 
    Y como suerte, lo que se dice suerte no tengo últimamente, mis peores presagios se confirman. Allí, despanzurrado como un oso en camiseta interior, ronca plácidamente un tipo que bien podría haber salido de la cueva esta misma semana. 
 
    ¡No,no,no, Eileen! ¿Pero qué has hecho? Tengo que dejar de ir a esos antros, no me traen nada bueno ¡Pero por favor, mírale! ¿Hace cuantos meses que no lava su ropa? ¡Esto tiene que ser un sueño! ¡Sí, eso es! ¿Cómo va a ser real algo así? ¡Yo que fui la reina de la noche de Dublín! No, definitivamente no pueden haber cambiado tanto las cosas. 
 
    Muy lentamente, pongo los pies en el suelo y recojo mi ropa, tratando de abandonar la habitación sin que este tipo, del que ni si quiera recuerdo su nombre, se despierte. 
 
    Pero como te digo, la fortuna hace tiempo que se ha largado de aquí. Un descontrolado pendiente cae contra el suelo, provocando un sutil e inapreciable sonido. Todo parece que se mantiene en calma pero… 
 
    —¿A dónde vas cariño? —Dice una áspera voz a mi espalda. 
 
    Shit! ¡Maldita sea! No debería llevar pendientes nunca ¡Nunca! 
 
    Me giro hacia él, preparando una improvisada respuesta y conteniendo mi necesidad de huida. 
 
    —Buenos días esto…eh… ¿Cómo te llamabas? —Digo lanzando una fingida sonrisa. 
 
    Aquel amasijo de “glamour” y “saber estar”, se estira perezosamente antes de darme una respuesta. 
 
    —Hans, me llamo Hans… ¿Y tú eras? 
 
    ¡Pero bueno! ¿Cómo que quien soy yo? ¡Será posible! Que alguien así haya conseguido meterse en mi cama, ya es deprimente, pero que encima no sepa ni como me llamo… ¡Debería estar encantado de tener mi compañía! Vaya, totalmente agradecido. Y lo digo con mis razones, porque esa ropa interior hace décadas que no se fabrica. 
 
    —Está bien, eh…Hans. Ahora tengo que ir a ducharme y como supongo que tendrás cosas que hacer, puedes marcharte a casa. —Digo mientras voy caminando hacia atrás, sin perderle de vista. 
 
    —De hecho no tengo nada planeado hoy.  
 
    —Ya entiendo. Yo…eh…ahora vuelvo. 
 
    —¿Quieres que te ayude en la ducha? —Pregunta generando un enorme y soez bostezo. 
 
    —Gracias, pero creo que podré arreglármelas sola.  
 
    Camino a toda prisa hacia la ducha, con un molesto picor en todo mi cuerpo. Con el agua cayendo sobre mi cabeza, froto con fuerza la esponja, tratando de librarme de esa desagradable sensación. Te lo creerás o no, pero algunas veces estas citas salen bien…bueno o eso creo recordar.  
 
    Soy una coleccionista de fracasos sentimentales, antes no era tan complicado. De hecho he tenido a los hombres a mis pies desde que tenía dieciséis años. Pero tras juntar algunas malas experiencias y noches demasiado transgresoras, el tiempo ha pasado. Ahora me veo demasiado sola, no sabes lo increíblemente difícil que es conocer gente en mi situación. Londres es una ciudad enorme, pero como siempre suele ocurrir, su extensión es proporcional a su frialdad. 
 
    —Te he preparado el desayuno. —Me informa el tal Hans, mientras se atiborra de mis carísimas galletas dietéticas.  
 
    En la mesa veo una marchita flor, seguramente recogida del exterior de la ventana que a duras penas se mantiene en pie dentro de un vaso de cristal. Hay un bote de mermelada, con su contenido cayendo como la lava de un volcán, varios envases de plástico y manchas en mi impoluto mantel blanco. Sí…muy romántico, pero todo tiene un límite incluso para mí. 
 
    —Sabe Dios que lo he intentado, pero te tienes que marchar. —Le digo agarrando el respaldo de su silla e invitándole a ponerse de pie. 
 
    —¿Es por la mermelada de ciruelas? Estuve a punto de abrir la de frambuesa. —Indica tratando de justificarse. 
 
    —Bueno, digamos que por eso no tienes que preocuparte. 
 
    Entre su confusión, le acompaño hasta la puerta del apartamento, a base de pequeños empujones. 
 
    —Ha sido una gran noche ¿Me llamarás? 
 
    Lo miro fijamente y no puedo evitar reír. 
 
    —Hans, deberías comprarte ropa interior nueva.  
 
    Y tras mis palabras, la puerta se cierra ante él. Una enorme sensación de liberación recorre todo mi cuerpo, pero pronto la sustituye una aún más potente de depresión. Tengo que seleccionar mejor mis citas, esto va de mal en peor.  
 
    Preparo las maletas para el viaje a París. No me gusta demasiado salir de las islas, pero es evidente que una ciudad como esa es un regalo para cualquier persona, sea irlandesa o no.  
 
    Con las hojas del otoño cubriendo el juego de las ardillas, los parques de Kensington ya han perdido la guerra de los colores. Todo está gris, húmedo y apagado. O quizá simplemente sea yo, sea esta mañana y la noche pasada, lo que me hace verlo todo así. 
 
    Mi calle, Old Brompton Road, atraviesa todo el barrio y una de sus características principales es la presencia mayoritaria de edificios construidos con ladrillos de color granate, acompañados de parques, iglesias y comercios de mucha antigüedad. Es un lugar señorial, de hecho he de considerarme afortunada de haber encontrado un apartamento. Sin ir más lejos por aquí se encuentra Christie’s, la archiconocida sala de subastas y fue uno de los lugares en los que vivió Diana de Gales. 
 
    Mi teléfono móvil suena. Es Bruce. 
 
    —Bruce dime.—Respondo de inmediato, tratando de simular mi llanto.  
 
    —¡Eileen! ¡Menos mal que te pillo! ¿Estás viendo la televisión?—Pregunta algo excitado.  
 
    —No, en realidad iba camino del periódico, arrastrando la maleta como puedo.—Respondo observado como el pequeño trolley de color verde se desliza sobre la acera a trompicones. 
 
    —Deberías poner la BTV5, ha sucedido algo… 
 
    Ese tono me resulta tan sumamente preocupante, que consigue ponerme todavía más nerviosa de lo que estoy. Trato de tomar aire y respirar con tranquilidad, aunque no lo consigo.  
 
    —¿Pero qué dices Bruce? Ya me lo contarás cuando llegue, no me pillas en un buen momento.—Insisto tratando de cortar la llamada, ante el agobio que me produce la conversación. 
 
    —Eileen, por favor tranquilízate, esto es importante. Hazme caso.—Vuelve a decir asertivamente. 
 
    —Está bien, está bien, veré dónde puedo entrar. 
 
    Acto seguido, me cuelo entre la multitud de un pequeño restaurante libanés, que también está pendiente de una emisión en la pantalla. 
 
    La imagen muestra un edificio totalmente arrasado por las llamas y un gran despliegue policial a su alrededor. También hay ambulancias y varios camiones de bomberos que rocían con sus mangueras la fachada, tratando de sofocar el incendio. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Qué ha ocurrido? – Pregunto a Bruce al ver las crudas imágenes. 
 
    —Es la sede del periódico England Today, en La City, el centro financiero, la han quemado esta noche. 
 
    —¡¿Qué estás diciendo?!—Exclamo impactada. 
 
    —Pero eso no es lo peor…Al parecer, el cuerpo de uno de sus redactores, Duncan Lowell, ha sido encontrado en el interior.—Relata el escocés. 
 
    —Pero…pero…No puede ser.—Murmullo sin apenas poder hilar las palabras que salen confundidas de mi boca. 
 
    —Ha transcendido que fue colgado semi desnudo por los brazos, en la recepción de un edificio, que al parecer data del siglo XIX. Después alguien cubrió el suelo con cientos de kilos de carbón, los roció con gasolina y convirtió el lugar en el mismísimo infierno ¡Por mi viejo tío MacFarlie! ¡Cuánto loco hay suelto!—Explica él. 
 
    Las imágenes de la televisión se centran en el interior del periódico. Una de las paredes ha quedado totalmente manchada de hollín, pero libre de la negrura se puede leer un mensaje: 
 
    “Revolution” 
 
    Frente esa palabra, un par de policías tratan de desenganchar una enorme soga que pende del techo del edificio. 
 
    —Esto…esto es…esto es…—Balbuceo impactada por lo que veo. 
 
    No puedo creer lo que veo ¡Otra vez esa palabra! ¡Es la misma que algún desalmado tatuó en el rostro de Magalie!  
 
    —Ese tipo era un verdadero capullo, se había buscado demasiados enemigos últimamente…y no son buenos tiempos para las enemistades.—Indica Bruce. 
 
    Duncan Lowell el periodista que ha mantenido una línea editorial de apoyo incondicional a la clase política y al cierre de las industrias mineras, ha sido cruelmente asesinado. 
 
    Que se haya producido justo al día siguiente de la publicación de su controvertido artículo, me parece una prueba sumamente clarividente de que esto no ha sido una casualidad. 
 
    —Tienes razón Bruce, pero un enemigo cualquiera no logra entrar en la sede central del England Today como si nada y además asesinar a uno de sus trabajadores más reputados.—Digo con una voz ciertamente cansada por el ritmo con el que se ha iniciado el día. —Además, no es la primera vez que vemos ese mensaje.  
 
    —Es muy extraño, no hay duda de que el autor es el mismo que asaltó el Savoy.  
 
    —Sí, todo parece extraño… 
 
    —¿Qué ocurre Eileen? —Espeta repentinamente el escocés, cortando la conversación en seco. 
 
    —¿Ocurrir? ¿A qué te refieres? A mí no me pasa absolutamente nada. 
 
    —¿A estas alturas sigues creyendo que puedes engañarme? Oh vamos, esa voz tan rasgada solo la tienes cuando has pasado una noche larga ¿Y esa seriedad? No es propio de ti… ¿Cómo se llamaba esta vez? 
 
    Su comentario no me sienta bien y hace que mis nervios se desaten. Detengo mis pasos y miro hacia el cielo sin soltar el teléfono. 
 
    —¿Pero cómo te atre…? Está bien, está bien, se llamaba Hank o Hans ¡No lo sé! Una equivocación, otra más, no hace falta que me lo digas. —Digo antes de que comience con su charla. 
 
    —No entiendo como pretendes encontrar lo que buscas de esa manera. Quedar con el primer desconocido que te dice alguna tontería por internet o pasarte las noches en la barra de un pub, creo que no es la mejor forma Eileen. Te mereces mucho más que eso. 
 
    —Tú no lo entiendes Bruce y ya hemos hablado de esto muchas veces. 
 
    —Claro que lo entiendo. Pero si te refieres a nuestra frustrada relación ya sabes que… 
 
    —Sí, no hace falta que me lo repitas...Las estadísticas dicen que tú serías mi mejor opción y que por mucho que busque no mejoraré eso. 
 
    —¡Deberías darle una vuelta! Los test de las revistas no suelen fallar. 
 
    —Tómate un descanso, nos vemos luego. 
 
    Cuelgo el teléfono sumamente contrariada, con una mezcla de odios y sentimientos en todas direcciones. De nuevo con la sensación de haber fracasado y esa continua voz en mi cabeza llamada Bruce, que no deja de recordarme lo mal que estoy encaminando mi vida y lo bien que estaría a su lado. 
 
    Y de repente, me viene a la mente algo: El Loco de Whitechapel. Ese pirado de la radio clandestina con la que me llevo despertando los últimos meses a la que no le di importancia y que ahora se dispone ante mí, 

  

 
   
   
 8.-Marcos-París 
 
    Pese a esforzarme todo lo que pude, nadie hizo caso a mis súplicas y una vez más disfruté de esa “increíble” sensación de seguridad al estar a tres kilómetros de altura, metido en un amasijo de hierro que surca el aire a toda velocidad. Y encima te dicen que te abroches el cinturón… ¿En serio? ¿Para qué? ¿Por si nos estampamos a setecientos kilómetros por hora contra el suelo? 
 
    Pero después de dejar la marca de mis uñas en los reposabrazos del avión y besar el suelo del aeropuerto de Charles de Gaule, regresamos a París. Esta ciudad es como un parque de atracciones para cantautores y poetas suicidas. Según avanzas por sus calles, una extraña fuerza te empuja a ponerte una boina, comprar una baguete y sentarte en un banco a marcarte unos versos. Todo, desde el sonido del acordeón en las terrazas de los cafés, al olor de las crepes y el color azulado de sus tejados, parece sacado de una canción de La oreja de Van Gogh.  
 
    Eso sí, sigo sin poder quitarme de encima el temblor de rodillas al pasar por según que sitios. Seguramente ninguno de esos turistas que hacen cola para entrar en el Palacio de la Conciergerie, a los pies del Sena, tenga la menor idea de lo que allí sucedió y de lo cerca que estuvimos de irnos al corral de los quietos. Además, el hecho de que alguno de esos asuntos nunca saliera a la luz, hace que me deje todavía más preocupado. Pero pese a todo lo que pueda decir, París sigue siendo una de esas ciudades eternas, en las que siempre encuentras algo distinto. Es una lugar que aun habiendo recibido tantos golpes a lo largo de la historia, al final vuelve a ponerse en pie. Como dice la canción de Maurice Chevallier, “Paris será toujours Paris”: 
 
    París siempre será París, 
 
    La ciudad más bonita del mundo. 
 
    A pesar de la profunda oscuridad, 
 
    Su luz no podrá ser eclipsada nunca. 
 
      
 
    Hoy nuestros pasos nos llevan al norte de la ciudad, a la estación de metro de Pigalle, en los pies del popular Montmartre. Un pequeño tesoro contemporáneo, en la convergencia del Boulevard de Clichy y el de Rochechouart.  
 
    Está repleta de bistrós, cafés literarios, comercios y negocios de los bajos fondos, donde Frank ya tuvo algún que otro altercado en el pasado. Sex-shops, clubs de striptease, bares de copas y alguna que otra sauna, custodian el mundialmente conocido Moulin Rouge, que ilumina de color rojo la noche parisina.  
 
    Todo contrastando con la imagen imperial de la capital. Vías pavimentadas con adoquines, bicicletas apoyadas en los altos edificios recargados con ostentosas decoraciones, los árboles de copas abultadas generando sombras en los bulevares y decenas de hoteles que han visto tiempos mejores. 
 
    Mucha gente viene aquí buscando un lugar melancólico y bohemio, pero la mayoría se llevan una sorpresa al comprobar la variedad de ambientes que hay aquí. Definitivamente me siento bastante extraño al pasar por según que negocios ¡A ver qué te piensas! Los poetas no vivían plácidamente en los Campos Elíseos, ahí no te dan ganas de escribir…Ahí te dan ganas, no sé, de comprar cosas caras. Me imagino que en este lugar apartado de los lujos y destellos de la ciudad de la luz, algunas mentes prodigiosas encontraron su refugio. Ya sabes, el hambre suele agudizar el ingenio y las carteras llenas la estupidez.  
 
    Finalmente Bruce y Eileen se quedaron en Londres, para seguir atentos a las investigaciones sobre la muerte de Duncan Lowell y el incendio de ese periódico tan crítico. Y mientras, nosotros caminamos a paso ligero en busca de la Rue d’Orsel, junto a la basílica del Sacré Coeur en el corazón del barrio.  
 
    Por el número 47 de esa pequeña calle, parece que no ha pasado el tiempo. Aquí huele a croissants y pan recién hecho de una de las decenas de panaderías del barrio que pone a disposición de sus clientes a primera hora del día. También hay una terraza con algunos visitantes que conversan entre el ir y venir de los vecinos. Y en la puerta, un viejo Citroën Dos Caballos, en el que tantos momentos pasamos, nos espera como inalterado en el tiempo, acompañado de un silencio casi sepulcral.  
 
    —Buenos días Sophie.—Murmuro al posar mi mano en la carrocería del vehículo. 
 
    Es una calle tranquila y plácida, con unos edificios de principios del siglo XX y donde se oye alguna vieja radio reproduciendo la música acompasada de Édith Piaff. Huele a pan recién hecho, procedente de las muchos hornos de la zona que llenan sus escaparates con los famosos macarons parisinos. Esos pequeños dulces multicolor, tan caros y que bueno…tampoco son nada del otro mundo. 
 
    La desgastada puerta del edificio emite un quejido al abrirse, al igual que las escaleras de madera que nos llevan hasta el segundo piso. 
 
    —Parece que no hay nadie dentro.—Dice Frank tras llamar con insistencia a una de las dos puertas del rellano y notar cómo el sonido rebota en las paredes interiores.  
 
    —Quizá esté…ya sabes, haciendo alguna de esas cosas que él suele hacer. Lanzar libros a la calle o perseguir palomas.—Contesto recordando las hazañas del hombre al que buscamos. 
 
    —Bonjour.—Dice una voz de mujer a nuestra espalda que con vestido oscuro y provista de una escoba, ha salido de la otra vivienda de la planta, quizá para barrer la entrada de su vivienda.  
 
    —Bonjour madame.—Saluda Frank educadamente con una pequeña reverencia. Él es así de cortés… 
 
    Nos estudia de arriba abajo con desconfianza, mientras mueve con fuerza la escoba sobre el suelo, hasta realizar un gesto de desapruebo nada amistoso. 
 
    —Si están buscando a ese desequilibrado mental, tendrán que saber que se marchó esta mañana a primera hora.—Nos indica finalmente con bastante mal genio, mientras centra toda su energía en la limpieza. Parece como si quisiera erosionar el suelo ¡Qué obsesión! 
 
    —¿Nos podría decir dónde fue? ¿Sabe cuándo volverá?—Pregunto con una sonrisa, tratando de buscar aunque sea un mínimo destello de amabilidad, en su por qué no decirlo, poco agraciado rostro (O feo de narices, si lo prefieres). 
 
    —Habrá ido a grabar a la televisión, de vez en cuando lo llaman ¡Bah! ¡Un auténtico loco! Stupide! —Maldice al cielo, deteniendo por un momento su tarea— Cuanto más lejos esté de mi casa ese lunático, mejor para todos. 
 
    —¿Y dónde suelen realizar las grabaciones? ¿Nos podría indicar?—Indago de nuevo al notar la mejora en nuestras “relaciones”.  
 
    Ella vuelve la mirada como si me odiara con todas sus fuerzas. Igual ha tenido un mal día la señora o se le han atragantado los croissants de la esquina… Aunque bueno, por aquí se tiene el dicho de que los parisinos son los franceses con peores pulgas. Estará tratando de convencernos de eso… 
 
    —¡Pregunten al quiosquero de la plaza! Suelen hacerlo por el barrio…cuando él se encuentra estable, claro. El programa se llama ‘L'histoire quotidien’, lo emiten los miércoles por la noche en una televisión local —Dice interrumpiendo por un momento su agresividad— ¡Y ahora márchense! No quiero que vuelva y me encuentre hablando con clientes suyos.— Ordena casi empujándonos con la escoba. ¡Para que luego digan de las abuelas españolas! Pero bueno, sea como sea tenemos el lugar donde encontrarle.  
 
    Sin perder el tiempo, regresamos con premura a Pigalle. Este lugar, como te he comentado, es la puerta de Montmartre, que es en definitiva la esencia fina y depurada de lo que un día fue París. No hay ningún lugar que reuniera tanto aroma a pintores, poetas y sabor bohemio. Ahora ha cambiado, ciertamente se ha convertido en uno de los centros turísticos más visitados de la capital. Y bien es cierto que muchos rincones aún conservan ese ambiente, pero el tumulto no es algo que inspire demasiado a ninguna mente artística. Por sus calles se ven algunos, pero por lo general suelen ser buscavidas que tratan de sacarse algunos euros a costa de los más ingenuos curiosos. 
 
    Pese a todo, este es un lugar para explorar y perderse entre sus pendientes calles, jardines secretos e incluso cementerios. O quizá simplemente sentarse en un banco y dejar pasar la vida. Si tuviera que pintar París con una fotografía, sería este lugar. Y es algo que ha sido así para muchos desde tiempos de la Belle Époque, cuando estaba lleno de cabarets y clubes nocturnos que llenaban de vida nocturna a París. Como dice la canción, Pigalle no es un lugar cualquiera de la ciudad: 
 
    Es una calle, es una plaza, 
 
    Es prácticamente un barrio entero, 
 
    En el que se habla y se pasea. 
 
    La gente viene de todas partes del mundo, 
 
    Ella te sonríe desde lejos, 
 
    Debido a que refleja el alma, 
 
    La dulzura y el espíritu de París. 
 
    Tal y como nos indicó la vecina, en el puesto de periódicos nos explican (Esta vez amablemente y sin escoba, que quieras que no tranquiliza más) cómo encontrar el lugar donde están realizando la grabación: la Plaçe des Abbesses. Por lo visto aquí no conocen tanto a nuestro amigo como para mirarnos mal. 
 
    Se trata de un claro de forma triangular, en medio del conglomerado de calles que conforma Montmartre. Allí se encuentra el “Mur des je t’aime”, un enorme lienzo de azulejos donde están escritas palabras de amor en todos los idiomas conocidos por el hombre. Vamos que aquí te sube el azúcar a todo trapo. 
 
     Rodeado de árboles, un carrousel y una estación de metro, un pequeño equipo de grabación, presta atención al intenso debate que mantienen un hombre y nuestro amigo.  
 
    —…con esto terminamos el programa de hoy. Ha sido de nuevo un auténtico placer contar con la sapiencia histórica de Jean François Hernández. Monsieur Hernández, muchas gracias. —Dice el presentador con aire conciliador. Un tipo de esos que parecen acumular caspa sobre su chaqueta marrón con coderas, lleno de gomina y que va peinado a raya. El programa tiene que ser interesantísimo… 
 
    —Oui, verdaderamente lo ha sido, tienen una gran suerte de contar con alguien como yo.—Responde sonriente el intelectual, ante la cara de circunstancias de su compañero de escena, mientras agarra orgulloso los tirantes que nacen de su pantalón. 
 
    Mientras comienzan a desmontar el improvisado set, nos acercamos al que parece ser la coordinadora de la grabación, que se muestra bastante estresada. Lanza varios insultos en francés al viento, al tiempo que mueve cajas hacia el interior de la furgoneta del canal. 
 
    —Bonjour,—Saluda Frank suavemente, tratando de no alterar más a la mujer—nos gustaría poder hablar con Monsieur Hernández, somos viejos conocidos y hemos venido de Inglaterra solo para verle. 
 
    Ella nos mira de arriba abajo con desconfianza. Se frota los ojos y niega incrédula con la cabeza. 
 
    —¿De verdad? ¿Han venido exclusivamente a verle? Pero si ustedes parecen normales…—Opina sumamente sorprendida. 
 
    —Bueno, lo cierto es que para eso estamos aquí.—Respondo con media sonrisa. 
 
    —Entiendo…Claro, claro, hablen con él. Nosotros ya hemos acabado y en cuanto guardemos los aparatos, me alejaré tanto como pueda de ese loco. Todo suyo.—Dice retornando a su tarea, aún sin entender demasiado el por qué de nuestro interés.  
 
    No sin cierto temor, caminamos la distancia que nos separa del peculiar historiador. Ese hombre de cuerpo menudo, lentes redondeadas y una densa barba en torno a su boca, es una auténtica caja de sorpresas. Un ser tan impredecible como inteligente, que es capaz tanto de relatarte al detalle los devaneos de los Tudor como pasear en pijama por las calles parisinas al caer la noche. 
 
    Sin duda es la persona más particular que he conocido en mi vida. Y de esas he conocido unas cuantas. 
 
    Ahora, por ejemplo, se las está teniendo con un grupo de palomas que han osado posarse junto a su asiento. No sé qué narices le pasa con esos animales.  
 
    —Buenos días Monsieur Hernández ¡Cuánto tiempo sin verle! —Saluda de manera efusiva Frank, tendiéndole la mano. 
 
    Sin embargo, el francés ni se inmuta y continúa tratando de espantar a las aves, dando manotazos al aire y murmurando palabras inteligibles. 
 
    —Monsieur...—Insiste de nuevo el director.  
 
     El francés gira su cabeza lentamente hacia nosotros. Tan lenta que por momentos da miedo. Entre la mirada de loco y la rigidez de sus movimientos, podría protagonizar perfectamente una película de terror. Si no fuera porque no estoy tan pirado como él, podría afirmar que ha hecho un giro de más de ciento ochenta grados. 
 
    Se acerca lentamente, tímido, con pasos cortos y seguros. Nos examina con detenimiento ajustándose las gafas y olisquea tratando de reconocer nuestro aroma, moviendo su cabeza de arriba abajo, con las aletas de su nariz abriéndose y cerrándose con cada inspiración.  
 
    —Buenos días señor ¿Quiénes son ustedes?—Pregunta intrigado, cada vez más cerca de nosotros. 
 
    —Pues…Marcos Guillem y Frank Gellert, quien le habla, del Gloucester Post, en Inglaterra.—Dice el director, dando un par de pasos hacia atrás para no sentir su aliento. 
 
    Hernández nos mira confundido, como si no se acordase de nada. Se rasca la cabeza un par de veces y vuelve a ajustarse las lentes. 
 
    Lo único que le falta es el reloj de arena de Windows dando vueltas encima de él. Parece no entender nada. 
 
    —¿No nos recuerda? —Cuestiona Frank. 
 
    —¡Por el amor de Dios!—Exclamo levantando los brazos—¿Cómo no nos va a reconocer? Ya sabe, los túneles, aquellos matones, el viaje a Windsor… ¡Casi nos matan!  
 
    El vuelve a rascarse intensamente y levanta sus hombros. 
 
    —Oh!! Oui, bien sûr…—Indica de repente. 
 
    Frank y yo nos miramos aliviados. No puedo evitar lanzar un suspiro con toda la tensión acumulada en mis pulmones. 
 
    —Menos mal, tenemos asuntos importantes que tratar.—Continua Frank, preparándose para sacar algunos documentos de su maletín.  
 
    —Eso está muy bien,—Dice Jean François— pero sigo sin saber quién es usted, señor bigotón y su amigo ¡Parecen muy divertidos! ¿Son pareja? 
 
    Ambos nos quedamos atónitos y nos llevamos las manos a la cabeza. 
 
    —Por favor, por favor Monsieur Hernández, céntrese. Hace algún tiempo vinimos aquí, para que nos ilustrara acerca de la Reina Ana Bolena y…—Digo antes de que me interrumpa.  
 
    —Si son ustedes pareja, no deben de avergonzarse.—Interrumpe el historiador.—Los tiempos han cambiado, no se escondan, en París ya vemos esto totalmente normal. 
 
    De nuevo vuelvo a notar ese nudo de ansiedad en mi garganta. 
 
    —Vamos a ver…—Dice Frank Gellert tomando aire y moviendo las palmas de su mano hacia abajo pidiendo calma — Estuvimos en su casa, cruzamos París con su coche y casi nos matan en el Palacio de la Conciergerie 
 
    Jean François se mantiene pensativo y se acerca al director, que de nuevo recula. 
 
    —Me gusta su bigote buen hombre, pero no tengo ni la menor idea de lo que me está hablando.—Exclama con una sonrisa, al tiempo que trata de tocar el vello facial de mi compañero inglés. 
 
    —¡Le pagamos tres mil euros por sus servicios y le pagaremos más si nos ayuda también en esta ocasión!—Grito con todas mis fuerzas, en un intento desesperado porque reaccione. 
 
    El historiador se mantiene pensativo, mirando a los confines de la ciudad de las siete colinas. Y de repente sus pequeños ojos, aumentados por el efecto de sus gafas, se clavan en mí de forma profunda. Realmente hace que me sienta inquieto, parece que han doblado su tamaño. 
 
    —No me gustan los españoles.—Dice al fin. 
 
    —¡Ahora sí ha recordado!—Afirmo entusiasmado. 
 
    —Está bien Monsieur Hernández, tenemos mucho trabajo por hacer, necesitamos que nos cuente…—Explica Frank. 
 
    —¿Van a pagar?—Interrumpe Jean François alzando su dedo índice. 
 
    —Sí, sí, pagaremos, por supuesto, pero ahora… 
 
    —¿En euros?—Cuestiona de nuevo. 
 
    —¡Oh maldita sea! ¡Sí! ¡En euros, en libras, en dinares…En lo que prefiera! Pero por el amor de Dios, necesitamos su ayuda.—Dice el director del Gloucester Post desesperado.  
 
    —Está bien, les ayudaré, no sean tan pesados, con una vez que lo pidan es suficiente ¿Por qué clase de loco me toman? 
 
    —Muy bien, pues como le iba diciendo… 
 
    —¡No! ¡No hablo de trabajo sin haber comido!—Advierte el francés. 
 
    

  

 
   
   
 9.-Eileen-Londres 
 
    —¿Encuentras algo?—Pregunta Bruce al acercarse a mi mesa de trabajo en el Gloucester Post. El sol ha caído y llevo todo el día navegando entre las páginas más oscuras de la red, en busca de alguna pista acerca del Loco de Whitechapel.  
 
    —Nada—Respondo lanzando el bolígrafo con rabia—, es como si ese tipo de la radio jamás hubiera existido. No hay datos sobre él, solo mensajes en foros y muchos rumores. 
 
    Repaso una vez más mis notas, pero es imposible. Sería tan fácil como utilizar un rastreador de frecuencias, pero me temo que nuestro periódico no tiene tanto dinero. Además, en un mundo tan tecnológico como el que vivimos, cualquiera puede emitir desde su casa sin mucho esfuerzo. Y en fin…En Londres hay unas cuantas. 
 
    —Bueno, quizá se trate de una pista falsa. Hay mucho prestidigitador iluminado en esta ciudad. —Dice sentándose frente a mí, con la silla dada la vuelta y apoyando los brazos sobre su respaldo.  
 
    —No Bruce, ese hombre sabía que iban a asesinar a Lowell, lo llevaba advirtiendo mucho tiempo.—Indico pensativa, recordando las veces que escuché su programa camino del trabajo. 
 
    —¿Pero lo dijo? ¿Pronunció su nombre alguna vez?—Indaga el escocés, acariciando mi hombro izquierdo de forma cariñosa. 
 
    —No…no lo dijo, no directamente. Pero siempre hablaba de la llegada de una revolución a Londres, algo que haría cambiar el mundo.—Respondo cabizbaja.  
 
    —Revolución…Precisamente es la palabra que apareció grabada en la sede del England Today y en el rostro de Magalie.—Explica él, acordándose de las imágenes que sin duda tardarán en borrarse, con una leve sonrisa y apuntando con su dedo a una de las anotaciones que hice en mi cuaderno. 
 
    —Exacto.—Asiento verdaderamente consolada por el apoyo de mi amigo. 
 
    De repente, alguien llama a la puerta. 
 
    —Perdonad que os moleste, parejita.—Dice con aires irónicos Chelsea Hart, la resabida ex reportera de televisión, que se encarga de parte de la información local del periódico. Y a la que por cierto, si tuviera la ocasión de lanzarla por un precipicio, lo haría sin miramientos.  
 
    En un acto reflejo, me separo de Bruce, ante la atenta mirada de nuestra compañera. No lo puedo evitar, cualquier comentario de ese tipo, crea una especie de rechazo a encarar la situación. 
 
    —¿Qué ocurre Chel?—Pregunto algo sonrojada, retirando mi mirada del escocés.  
 
    —Oh vamos, conmigo no tenéis que disimular.—Responde mientras juguetea con su blackberry, escondiendo un gesto pícaro— Alguien tiene que cubrir el meeting de Gordon Miller en Hyde Park. 
 
    —O podrías ir tú y dejarnos a nosotros seguir con nuestro trabajo.—Replica toscamente Bruce Steward, dándose la vuelta hacia la puerta. 
 
    —Ya…podría, o también podría trabajar eternamente y renunciar a todos mis días libres. Lo siento chicos, es a las nueve en The Serpentine.—Dice marchándose de la habitación, evitando cualquier comentario por nuestra parte. 
 
    Solo escuchamos el sonido de sus tacones alejarse por la moqueta y mis ganas por salir a empujarla por las escaleras aumentan considerablemente. Pero no lo hago, las irlandesas no hacemos esas cosas…Al menos no sin la cantidad de cerveza adecuada. 
 
    Ambos vemos cómo se marcha y una sensación de desazón me invade. Era justo lo que necesitaba en un día como hoy. 
 
    —¡Por mi viejo tío MacFarlie! ¡Brillante idea tuvo Frank al dejar que esa impresentable de Chelsea se metiera en el Gloucester Post!—Protesta Bruce enfadado, rememorando como estuvo a punto de vendernos a la policía y arrojarnos a todos al paro.  
 
    —Venga, al menos nos vendrá bien tomar el aire un rato…o tomar el frío.—Digo poniéndome la cazadora de cuero y encaminándome hacia la pequeña puerta del 17 de Queens Gate Gardens.  
 
    Tomamos el metro desde Gloucester Road hasta Hyde Park Corner, con los vagones atestados de viajeros en estas últimas horas de la jornada. Todos obviamente rumbo a Harrods, Piccadilly o Covent Garden. Es realmente agobiante, con todos esos turistas extra excitados y el constante traqueteo del vagón. Pero en esta ocasión el recorrido era pequeño. 
 
    En el subsuelo esta ciudad también guarda encanto. Cada escalera mecánica que bajamos, está rodeada de decenas de carteles de los musicales que cada noche se representan en el Westend. También hay algún que otro músico callejero repartiendo notas en los pasillos, mientras los viajeros van y vienen sin detenerse. 
 
    Dentro de los vagones solo hay un inmaculado silencio que se rompe rítmicamente por el paso del tren sobre la vía y los avisos de las paradas que nos acompañan hasta nuestro destino. 
 
    Londres tiene muchos parques, los hay en cada esquina de cada barrio. Vayas donde vayas, siempre hay algún espacio verde camuflado entre el asfalto. En Inglaterra el cuidado de las plantas y el césped son un verdadero arte. 
 
    Pero de todos, sin duda Hyde Park es el más grande, ya que con su fusión con los jardines de Kensington, suman cerca de doscientas setenta hectáreas. Tal es su extensión que la parte sur llega hasta los almacenes Harrods y la norte, toca Oxford Street. Es sin duda el auténtico pulmón de la ciudad, un bosque en medio de la urbe.  
 
    Su interior, además de una variada y cuidada vegetación, acoge el palacio donde vivió la princesa Diana de Gales o el famoso Speakers Corner, en el que cada fin de semana, oradores venidos desde los lugares más recónditos de Inglaterra, se suben a cajones de madera para proclamar sus teorías e ideas políticas. 
 
    Es un auténtico remanso de paz entre tanto coche y ajetreo. Y en cuanto un rayo de sol aparece en la ciudad, se llena de gente jugando al fútbol, tirados en la hierba o haciendo running. Por supuesto, también cubre otras funciones ya que suele ser el lugar donde se celebran numerosos festivales o eventos como el de hoy. 
 
    Después de atravesar varios senderos, llegamos a un claro junto al lago del parque, The Serpentine. Allí se ha levantado un pequeño anfiteatro, que ahora encontramos resplandeciente por la acción de los potentes focos entre la ya asentada noche londinense.  
 
    El partido Tecnócrata, surgió de la nada hace algunos meses, motivado por el descontento de la sociedad ante las pocas honestas acciones de Laboristas y Conservadores.  
 
    Su símbolo, un triángulo equilátero con la bandera del Reino Unido en su interior, ha multiplicado su presencia por todo el país de una forma abusiva. El poder mediático de esta fuerza política ha sido tan brutal, que hasta los partidos que siempre han estado en intercambiándose Downing Street, han comenzado a tomarles como verdaderos rivales. 
 
    Su líder Gordon Miller, es un excéntrico millonario que amasó su fortuna gracias a sus empresas de productos plásticos. Ahora copa la mayoría de portadas gracias a su fluido léxico y sus despilfarros económicos. 
 
    En los últimos años la política se ha convertido más en imágenes que en ideas. Y el dinero en este movimiento era una baza importantísima, que hacía que este líder estuviera presente en las grandes cadenas de televisión y con importantes espacios en periódicos. O al menos, en una gran mayoría de ellos, que cedían su línea editorial a cambio de unas cuantas libras. “Déjate ver y serás escuchado”, aunque realmente todo se traduce en un “Págame y serás visto”. 
 
    Nada nuevo, pero desde luego no con tanto descaro e intensidad. Es ahí donde ha encontrado su espacio este grupo, a base de talonario e influencias. Llama soberanamente la atención el hecho de que su líder que disfruta de un contundente acomodo social, defienda a capa y espada los derechos de las clases más humildes. Su discurso descarado y transgresor, capta cada vez más adeptos que buscan con desesperación una salida urgente a la situación en la que se encuentran. La crisis de la minería ha dejado pendientes de un hilo, a miles de familias en el norte. Ante la pasividad del Primer Ministro que ha vuelto la cabeza hacia otro lado, la popularidad de Miller se ha disparado gracias a un discurso sencillo y fácil. Últimamente las palabras de los políticos están tan sumamente maquilladas que se han ido alejando de la realidad a pasos agigantados, hasta el punto de convertirse en seres ajenos al resto de Inglaterra.  
 
    La lucha por encontrar ese punto de equilibrio parece la máxima de los tecnócratas. Pero… ¿A qué precio? Acumulan tantos elogios como amenazas y es que es difícil entender la doble posición de un hombre que atesora una de las fortunas más grandes de Europa. Parece que los ideales se echan a suerte, cuando se trata de ganar posición. 
 
    —…vivimos en un mundo corrupto, señoras y señores.—Explica con vehemencia el político, en el momento que tomamos asiento.—Hace unos días, a miles de personas como las que hoy me acompañáis, se las ha obligado a sumirse en una vida de pobreza y precariedad. El cierre de las industrias de Liverpool, ha supuesto una muesca más en el historial de aquellos, que se nutren de sus semejantes para aumentar su riqueza ¿Y todo para qué? Únicamente para que aquellos que miran nuestras penurias desde arriba, tengan un poco más guardado en sus cajas fuertes ¡Ya está bien de cerrar los ojos a la evidencia! ¡Mientras que nuestras familias se enfrentan al abismo social, ellos se relamen con el sabor de nuestras heridas! Pues yo les digo que ese tiempo acabó, si el Primer Ministro tolera esos juegos ¡Aquí hay un inglés que está dispuesto a enfrentarse a ellos! ¡Lo haremos juntos si me apoyáis, porque nuestro pueblo tiene más fuerza que cualquier cacique de la Tierra! 
 
    Algunos aplausos y vítores interrumpen el discurso, ante el gesto de modestia de Miller, que trata de contenerlos. Viste totalmente de negro, desde su camisa hasta sus zapatos y lo único que varía su atuendo, es su profundo cabello blanco, pese a no llegar aún a los cincuenta años. 
 
    —Sí amigos, ese tiempo ya acabó. El orden antiguo de servidumbre, heredado desde muchos siglos atrás está llegando a su fin ¡En el olvido quedaron Thatcher y Churchill con sus políticas elitistas! El ser humano nació para ser libre e igual a sus semejantes. Mientras que cada mañana muchos se rompen los huesos trabajando para sacar adelante a los suyos, unos pocos nadan en una fétida abundancia, vomitando prevaricación y egocentrismo, mientras que los ciudadanos se desangran. ¡Los Tecnócratas decimos no! ¡Decimos no a lo establecido! ¡Decimos no a un reino liderado por ladrones! Un nuevo amanecer se abre para nuestra patria, donde los viejos y acaudalados políticos no tendrán cabida ¡Qué se vayan con sus lujos fuera de aquí! ¡Londres no los quiere, Inglaterra no los quiere! 
 
    Una atronadora ovación invade todos los rincones de Hyde Park, mientras el líder devuelve orgulloso los aplausos a su público.  
 
    —¡Por favor! Este hombre es un auténtico actor de segunda fila. Solo está diciendo lo que el público quiere escuchar ¡Pero si él es el primero que derrocha su fortuna!—Me indica Bruce observando al entregado gentío. 
 
    —Me temo que su plan va más allá de una simple escena de teatro.—Digo pensativa. 
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Tenemos que conseguir una entrevista con ese hombre, sea como sea. Estoy convencida que la muerte de Duncan Lowell no les ha resultado una sorpresa. 
 
    —¡Vamos Eileen! ¿De verdad estás insinuando que Gordon Miller está detrás del asesinato?—Pregunta el escocés sorprendido. 
 
    —No lo sé, pero de un modo o de otro llegaré al fondo de la cuestión. Ah y por si lo dudabas, tú vendrás conmigo.  
 
    

  

 
   
   
 10.-Marcos-París 
 
    Después de disfrutar de una abundante comida en un bistró de Montmartre, que por cierto pagó el Gloucester Post, de nuevo regresamos al pequeño apartamento de la Rue d’Orsel. 
 
    Los ojos de Jean François se vuelven enormes, gracias al efecto que produce una lupa con la que pasada media hora, continua examinando con detenimiento la cajita y la llave que nos entregó Magalie Vossen. En la mesa tiene algunas herramientas, como gasas, raspadores y líquidos con los que trata de restaurar algunos detalles de las piezas. 
 
    Estamos totalmente en silencio, únicamente se escucha el crujir de las viejas vigas del edificio. Eso sí, el fuerte olor de los oleos que el francés tiene desperdigados por toda la vivienda, al igual que el de sus antiguos muebles de madera, penetra con contundencia en mi nariz.  
 
    Todo está lleno de trastos inútiles. Además de mantener la mayoría de sus muebles bajo unas mugrientas sábanas, el cuarto acoge un conjunto de objetos sin uso aparente, amontonados en cajas de cartón. Veo un saco de clavos oxidados, varias botellas de vino vacías, comida para pájaros e incluso una especie de cuerno vikingo. Al final la casa de cada uno es el reflejo de su personalidad y con lo que tengo a mi alrededor, esto se confirma con creces. 
 
    Nuestro peculiar amigo se mantiene absorto, totalmente aislado del resto del universo. Manipulando una y otra vez la pieza metálica, sin decir absolutamente nada. 
 
    —Monsieur Hernández…—Interrumpe con prudencia Frank Gellert, tratando de arrancar alguna palabra al historiador. 
 
    Pero éste ni se inmuta.  
 
    —Monsieur, señor….—Insiste de nuevo el Director, dándole unas leves palmadas en la espalda. 
 
    El menudo francés detiene en seco su investigación, dejando cuidadosamente la llave dentro de la cajita. Acto seguido, gira su cabeza hacia Frank, lento pero constante. De nuevo con una capacidad rotatoria más propia de un dibujo animado que de una persona. 
 
    —Señor bigotón—Dice entonces con voz sosegada, pero sin mirarnos a la cara—, no hay necesidad de tocarnos. No quiero tener problemas con su novio, los españoles tienen un carácter muy pasional y además, a mí no me gustan los hombres.  
 
    ¡Pero que obsesión tiene este tío! ¿Te das cuenta? Nosotros nos hemos vuelto a quedar en ese estado en el que no sabes ni que decir.  
 
    —No, no, no, disculpe. De verdad que no tengo interés ni en usted ni en cualquier otro hombre…—Señala Frank cortésmente, volviendo al mundo real. 
 
    —Oh, ya sé que solo tiene ojos para él, no hace falta que lo proclame a todo el mundo.—Responde contrariado. 
 
    En ese momento, intento juntar un poco de paciencia para tratar de arreglar el asunto. No es que me quede mucha, pero ya sabía de antemano que iba a necesitar un extra. 
 
    —Lo que mi compañero…lo que Frank quiere decir, es que llevamos esperando más de media hora y usted no nos ha dicho nada acerca del objeto que le hemos entregado.—Le explico apoyando mi mano en la mesa. 
 
    —Oui bien sûr, discúlpenme, comprendo su impaciencia, solo quería asegurarme.—Dice con su profundo acento francés. 
 
    —Entonces ¿Sabe qué es? ¿Lo reconoce? — Pregunta el director del periódico esperanzado y acercándose a nosotros. 
 
    —Por supuesto, se trata de una llave.—Exclama Jean François abriendo los brazos y emitiendo una gran sonrisa de satisfacción.—Son tres mil euros s'il vous plaît. —Responde extendiendo una de sus manos firmemente.  
 
    Contemplando su rostro, un cúmulo de tensión se agarra en mis sienes. ¿Nunca te has topado con esa persona que crispa tus nervios, pero la necesitas para seguir adelante? Pues este hombre la deja a años luz de distancia. Y si no, te acercas un día a París y lo compruebas.  
 
    —¡Ya sabemos que es una llave Monsieur! Por el amor de Dios, si hemos contactado con usted, es para saber qué objeto puede abrir o al menos, adivinar de donde procede.—Explica nervioso Gellert. 
 
    —Mmmm, no se altere. Esta, sin duda es una llave que abre una puerta, una puerta muy antigua y protegida.—Nos dice sujetándola y dándola vueltas entre sus dedos. 
 
    —¿Podría ser más concreto? Queremos saber más acerca del león tallado en el mango. Está claro que es inglés, pero necesitamos saber de qué época es o si le dice algo en especial.—Pregunto molesto. 
 
    —No sé qué es lo que tienen tan claro, ese símbolo no proviene de Inglaterra, si no de Bélgica ¿No lo ven? Argggh, mon Dieu ¿Qué va a saber usted? Acompáñenme.—Nos insta levantándose de su asiento de un salto.  
 
    Se dirige a una de esas estanterías que tiene, colmadas de libros y polvo a partes iguales ¡Y libros tiene muchos! Busca y olfatea varias hileras, hasta dar con un ejemplar de considerables dimensiones. 
 
    —Veamos.—Dice antes de soplar su superficie y lanzar al aire millones de partículas grises, que me producen una inevitable tos.  
 
    A continuación, despliega las páginas de lo que parece ser una enciclopedia de escudos de reinos de todo el mundo y sus evoluciones. 
 
    —Si como parece, este objeto data del siglo XIV, XV o XVI ese león representa al Condado de Flandes.— Explica señalándonos con el dedo una de las heráldicas. Observen, desde el año 1.200 después de Cristo, Inglaterra abandonó ese único animal por tres de su misma especie, situados sobre un campo de gules y lampasados de azur. Es decir, sobre un fondo rojo y con los detalles en color azul, para que el español me entienda. 
 
    Ambos centramos nuestra atención en ella. Tres fieros leones con aspecto draconiano que protegen desafiantes su territorio.  
 
    —Y este de aquí, —Continua el francés—es el escudo de Flandes, que aún hoy en día sigue vigente y además como bandera. 
 
    —Más bien parece una pantera.—Indica Frank—Además, el animal de la llave, podría ser cualquiera de estos leones. 
 
    —Sacré Bleu! ¿Quién es el historiador aquí? Cualquier estúpido puede saber que es el león de Flandes. Observen.—Dice mientras levanta parte del óxido de la pieza con ayuda de un punzón.— ¿Ven? Sus uñas son de color rojo y no azul. 
 
    A medida que Jean François elimina las impurezas, tras la capa corroída se abre paso un brillante color rubí, de una pureza profunda. 
 
    —Oh, increíble.—Digo sorprendido al cerciorarme de que lo que dice es verdad. 
 
    —Español estúpido… ¿Pensaba que la llave iba a ser como la de su chabola? El tiempo lo destruye todo…bueno, eso lo saben ustedes bien.—Sugiere mirándonos de arriba abajo con desprecio. 
 
    Oye, que tampoco estoy tan mal. Igual he engordado un poco, pero tampoco es para tanto. ¡Y encima, que te lo diga un tío que parece un ratón con tirantes! ¡Además! ¡¿Qué narices le pasa a este tipo con los españoles?!  
 
    Lo que es evidente, es que hay algo que ni si quiera este loco tiene claro. Si no fuera así, no continuaría indagando sobre la llave. Bueno, es eso o que le ha cogido mucho cariño, que tampoco sería de extrañar en este hombre. 
 
    —Monsieur ¿Qué es lo que le preocupa?—Pregunto temiendo otra respuesta hilarante.  
 
    Este me mira sorprendido, llevándose las manos a la cabeza y agitándola intensamente de un lado para otro. 
 
    —Lo que me preocupa es que a gente como usted le consideren periodista.—Responde irónico.—¡No sé cómo han conseguido cruzar el Canal de la Mancha sin ahogarse! ¿No ven que es obvio? ¡No sé cómo funciona su pareja! Lo que trato de adivinar, es el motivo por el cual, esta reliquia ha acabado viajando hasta Londres. 
 
    —¿Cree que el hecho de que haya llegado a nuestras manos, tiene algo que ver con su procedencia? –Cuestiona Frank Gellert, acariciándose su bigote. 
 
    Jean François sonríe profundamente. 
 
    —Oui bien sûr. Tal vez la inscripción de la caja de madera, sea una evidencia suficiente como para pensar eso. Incluso para mentes inferiores como las suyas… 
 
    “Dieu et mon droit” 
 
    —Monsieur Hernández, quizá esté equivocado, pero esa inscripción está en francés. —Digo con tono dubitativo.—Y por si no se ha dado cuenta, ese idioma se habla en Francia o en Bélgica, pero no en Inglaterra. 
 
    —Marcos, ese es uno de los lemas más antiguos de la monarquía inglesa. ——Interrumpe Frank, advirtiéndome con un gesto la posibilidad de estar equivocándome. 
 
    —¿Entonces, esta caja perteneció a algún rey de siglos atrás?—Pregunto todavía más perdido, ante la mirada del historiador que se debate entre la risa y la desesperación. 
 
    —Oh tres bien! ¡Mis felicitaciones! Creo que a estas alturas usted era el único que no lo sabía ¡Incluso los muebles habían llegado a esa deducción!—Responde Jean François aplaudiendo con sus manos.—Por supuesto, este lema fue el primero que sustituyó a los antiguos en latín y significa “Dios y mi derecho”. 
 
    —¿Y qué quiere decir esa frase?—Pregunto de nuevo. 
 
    —¡Significa que hay una oferta de croissants en la panadería de la esquina! ¡Mon Dieu! ¿De dónde ha salido usted? ¿Qué va a significar? Evidentemente por aquel entonces, se pensaba que el poder real provenía de Dios y no del pueblo. Y ese dicho se tomó tras la victoria del Rey Ricardo en la batalla de Gisors. 
 
    —Bien Monsieur Hernández, ¿Qué necesita para saber que abre esta llave? —Indica Frank Gellert tratando de rebajar un debate sin sentido. 
 
    El historiador se lleva la mano a su barbilla y reflexiona durante algunos instantes. 
 
    —Bien, además de los tres mil euros y todas las comidas de los días que esté trabajando—Indica mirando sus uñas con los dedos doblados— me temo que la información que necesito no la encontraré en París. He de consultar algunos documentos en Londres. 
 
    —Vamos Frank, no me digas que otra vez vamos a cargar con él.—Susurro a mi compañero bastante atemorizado por la que se nos viene encima. Es que temo por mi vida y no te lo digo de broma. Este señor es un peligro para la salud pública. 
 
    —No tenemos más remedio Marcos, es el mejor en esta materia. 
 
    El francés se mantiene sonriente, clavándonos sus ojos de rata a la espera de una respuesta. 
 
    —Está bien Monsieur, se vendrá con nosotros a Londres mañana.—Dice el director con cierto pesar. 
 
    Y de repente, mis piernas comienzan a temblar. 
 
    

  

 

 11.-Eileen-Londres 
 
      
 
    The Gloucester Post 
 
    El partido Tecnócrata y la teoría del miedo 
 
      
 
    En los últimos meses, hemos sido testigos del singular ascenso de un partido minoritario para el conjunto de los británicos. Amparados en un mensaje progresista, con la igualdad como bandera, esta formación atrae cada día miles de nuevos votantes. 
 
    Sin embargo, el recorrido del grupo del “Triángulo británico” no está exento de polémica y leyenda negra. No en vano, desde su fulgurante carrera hacia la cima han sido muchos los casos de acoso, conspiración e incluso asesinato, que han sido vinculados a la organización de Gordon Miller. 
 
    La muerte del periodista Duncan Lowell reabre esta teoría, más aún cuando la palabra “revolución”, apareció escrita en el lugar de los hechos. Un término que ha sido un auténtico emblema en los discursos de los Tecnócratas… 
 
      
 
    Ayer fue una de esas noches horribles, en las que parece que el tiempo pasa a toda prisa. Después del meeting en Hyde Park, creo que era totalmente necesario abrir una línea de opinión, que tal vez nadie había tocado antes. Y es que a todas luces, la relación entre el asesinato de Duncan Lowell y el discurso del partido Tecnócrata, aún no demostrada, es evidente. Creo firmemente que agitando un poco las ramas del árbol, es muy probable que recojamos frutos. Ya que como suele pasar, a mi artículo le acompañarán decenas de reacciones en el resto de medios de comunicación y de paso pondremos en el ojo del huracán a Miller. 
 
    ¿Y qué mejor manera de palpar los efectos que acudir directamente a la fuente? Sumergido un día más en un horrible cielo gris, las Casas del Parlamento nos reciben a primera hora del día. Y como era de esperar, la valla fronteriza que nos separa del interior, está custodiada por un ejército de periodistas y fotógrafos. Con todo este asunto del cierre de las explotaciones mineras, esta estampa se repite un día tras otro, con los policías como testigos de excepción. 
 
    —Mira cuanta gente te ha hecho caso. —Me indica Bruce al ver todos aquellos micrófonos y cámaras. 
 
    —Espero que cuando Frank regrese de París, opine igual que ellos. 
 
    La sesión de hoy es muy esperada, puesto que tras varios meses de acusaciones, por fin se veían las caras el Primer Ministro y el citado líder. Hecho bastante inusual, a tenor de las escasas visitas de Gordon Miller a la cámara. Los partidos tradicionales, defendían a capa y espada la decisión de dar paso a nuevas energías, algo que causó enorme revuelo, ya que el objetivo final era servirse de los pozos petrolíferos encontrados en el norte de Escocia. Con las manifestaciones sucediéndose en la cuenca del rio Mersey, los tecnócratas habían aprovechado este discurso, para denunciar las posiciones ventajistas de Laboristas y Conservadores que pretendían manipular a los ciudadanos para obtener un amplio beneficio. No en vano, varios miembros de ambas formaciones, eran poseedores de altos porcentajes del accionariado de las compañías petrolíferas.  
 
    —¿Qué pretendes hacer esta vez Eileen? 
 
    —No nos iremos de aquí sin sus declaraciones. Quiero escuchar de su boca una explicación convincente acerca del asesinato de Lowell. —Le respondo sin apartar mi vista de la puerta del Parlamento. 
 
    —Será complicado, todos ellos están aquí por él. —Me indica señalando a nuestros compañeros. 
 
    —Procura que las fotos salgan bien. —Le digo colocándole en las manos la cámara que Marcos nos ha dejado prestada. 
 
    Acto seguido, me vuelvo hacia la puerta que sigue custodiada por miembros de Scotland Yard, que se muestran absolutamente impasibles. A pesar de la densidad de asistentes y el trasiego de teléfonos, no se alteran ni por un instante. 
 
    Pasamos al menos un par de aburridas horas, entre una intermitente lluvia y varias falsas alarmas. Entre tanto, son varios periodistas los que se acercan a mí, para preguntarme sobre las bases de mi artículo, que no dudan en catalogarlo de arriesgado y demás lindezas que me ahorraré. Entonces, desde las paredes ocres de la construcción, comienzan a emerger hombres trajeados y con cara de tener pocas ganas de hablar. Todos tratamos de localizar con premura a nuestro objetivo, pero entre las decenas de personas que van apareciendo, sin duda no está él. 
 
    Varios empujones nos alertan de que alguien por fin le ha visto. Como si una especie de tsunami mediático se tratara, me veo arrastrada a varios metros de la puerta. Allí en el fondo, consigo ver el cabello blanco de Miller, acompañado de hasta cuatro tipos, que sin duda son guardaespaldas. Ese hombre lleva más seguridad que la mismísima Reina y si tiene que protegerse, es seguro que teme algo o a alguien. No se puede ir soltando por ahí según qué cosas y pretender que no haya enemigos debajo de las piedras. Tal vez Duncan Lowell también debería haber utilizado este tipo de protección. 
 
    —Les agradecemos su presencia, pero Mr.Miller no hará ningún tipo de declaración en la mañana de hoy. Les emplaza a su próximo acto público, que será en la celebración que su partido tiene prevista para la Noche de hoguera. —Nos indica una mujer que porta una carpeta y que tiene todo el aspecto de ser su jefa de prensa. 
 
    De forma instantánea, son muchas las preguntas que recaen sobre ella, pero abandona el lugar sin dar más explicaciones. Hay bastante enfado entre los presentes que como nosotros esperaban obtener material jugoso para sus tabloides. 
 
    —Es el momento ¡Sígueme Bruce! 
 
    —¿Pero qué…? ¿A dónde vas ahora? ¡Loca irlandesa, vuelve aquí! 
 
    Sin embargo, sus palabras no producen efecto alguno en mí. Tengo demasiado estudiada esta zona, como para no saber en qué lugar podemos pillar por sorpresa al político. No será fácil, no será respetuoso, pero recuerda que si quieres llegar a sitios diferentes, no vayas por el camino que todos usan.  
 
    Sé perfectamente que los políticos suelen aparcar sus vehículos privados en una zona restringida del Parlamento y de difícil acceso. Difícil, a no ser que te hayas pasado toda la infancia trepando por cientos de árboles en Irlanda.  
 
    —Necesito tu ayuda, no está demasiado alto pero me hará falta un impulso. —Digo mirando una de las ramas más robustas, de uno de los robles que rodean el muro del parking. 
 
    Bruce niega con la cabeza al descubrir mis intenciones. 
 
    —¿Pretendes invadir un área privada del gobierno? Nos meteremos en un buen lío si nos descubren. 
 
    —Eso es justo lo que voy a hacer. Tranquilo, no te delataré ante la policía —Digo guiñándole un ojo. 
 
    —Esto te va a costar unas cervezas. —Me advierte antes de cruzar sus manos, ofreciéndolas a la altura de mis rodillas. 
 
    Con un salto, apoyo uno de los pies y consigo la suficiente altura como para agarrarme al árbol. Al llegar al otro lado de la pared, todo está en calma. Hay algunos coches, todos muy lujosos por cierto, pero ningún tipo de vigilancia en el entorno. Pero me temo que pasará poco tiempo, hasta que sus señorías comiencen a acercarse por aquí. 
 
    Vigilo con atención sus carrocerías, pues sé de buena tinta que los Tecnócratas han personalizado su flota, con su propio distintivo. Pero comienzo a escuchar murmullos en la lejanía, no tengo demasiado margen para posicionarme. 
 
    Y tras repasar varios vehículos de gama alta, descubro un triángulo plateado en uno de ellos que brilla con la tímida luz solar que nos regala hoy Londres. Se trata de un enorme Bentley Continental de color negro y con las lunas tintadas.  
 
    Unos pasos excesivamente próximos, me pillan con la guardia baja y no puedo hacer otra cosa que volverme hacia una de las paredes, escondiendo mi rostro de su campo de visión. Uff, ha estado cerca, pero parece que me han tomado por alguna trabadora del Parlamento. 
 
    Al asegurarme de que no han dado importancia a mi presencia, me recoloco la ropa y busco un lugar discreto donde esperar a Miller. Y ese no es otro que tras el enorme maletero del coche, que me permite protegerme sin apenas agacharme. 
 
    De nuevo el devenir de los acontecimientos se toma su tiempo y tengo que acomodarme como puedo, hasta que por fin, los potentes pasos de su guardaespaldas llaman mi atención.  
 
    Y sinceramente, no pienso las consecuencias. Justo cuando esos hombres comienzan a revisar el vehículo, salgo de mi refugio para aproximarme en un par de saltos al líder político. 
 
    —Solo será un minuto Mr.Miller—Digo apuntándole con mi teléfono, que hace las veces de grabadora de sonido— ¿Qué tiene que decir el partido Tecnócrata ante la muerte en extrañas circunstancias del periodista Duncan Lowell? ¿Van a emitir algún comunicado al respecto? ¿Están ustedes detrás de todo este movimiento revolucionario? 
 
    Él se ve a la par desprotegido y aislado de sus miembros de seguridad. Me mira confundido, pero no emite ni una sola palabra, tan solo da varios pasos hacia atrás de manera instintiva ante mi aparición por sorpresa. 
 
    —Londres necesita una explicación Señor Miller y creemos que ustedes tienen mucho que decir. —Insisto aumentando la presión sobre su persona.  
 
    Dos enormes sombras, se interponen entre nosotros y entonces me doy cuenta, de que sus “gorilas” por fin se han dado cuenta de mi juego. Menos mal que no soy una asesina… 
 
    —Ya han sido informados de que no habrá ningún tipo de declaración en el día de hoy. Por favor señorita, no se meta en problemas. —Dice uno de ellos apartándome con su fuerte brazo. 
 
    Pero el simple hecho de haber dejado bloqueado a un charlatán de su calaña, es indicativo de muchas cosas. Un hombre con semejante capacidad de oratoria, hubiera repelido sin problema mi ataque. 
 
    Minutos más tarde, me encuentro de nuevo sobre las aceras de Westminster, donde Bruce acude tras mi llamada.  
 
    —¿Y bien…? —Pregunta al verme llegar. 
 
    —Tal y cómo esperaba. Están evitando cualquier tipo de titular que los implique y mi presencia ni mucho menos ha sido agradable para ellos. Tenemos mucho que investigar en todo este asunto. 
 
    —Deberíamos tomarnos un respiro, ya hemos hecho demasiadas locuras por hoy. 
 
    —Está bien Bruce ¿Qué hay de esas cervezas? 
 
   



 

 12.-Marcos-Londres 
 
      
 
    Asunto: Marcos Guillem  
 
    Hola Carla, estoy tratando de ponerme en contacto contigo, pero por más que lo intento no encuentro respuesta alguna. Tras mucho insistir, he podido obtener tu nueva dirección de correo electrónico, aunque me hubiera encantado poder hablarlo en persona o por teléfono. 
 
    Como seguro sabrás, hace ya algunos meses que fui despedido del Crónica Hoy. Ahora vivo en Londres, pero no pasa ni un solo día en el que no piense en regresar. Precisamente por eso te escribo. 
 
    Sé que las cosas por allí no pintan muy bien, pero me consta que tu revista está tirando hacia delante y seguro que hay sitio para un fotógrafo. Después de todo, no se nos daba mal trabajar juntos. 
 
    Sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez y lamento que las cosas no hayan transcurrido de una forma diferente. Yo al menos así lo pretendí desde un principio. 
 
    Espero que pronto pueda saber de ti. 
 
    Un abrazo, 
 
    Marcos. 
 
    Buff, esto ha sido más difícil de lo que pensaba, antes se me daba mejor. Lo de dejarse la dignidad por el camino no es plato de gusto…Pero bueno, cuando ya se convierte en una costumbre no cuesta tanto ¡Y en términos de trabajo, ya ni te digo! 
 
    Se supone que Carla y yo teníamos feeling, pero cuando empezó a subir escalones en el periódico, directamente desapareció sin dejar rastro. ¿Qué si me molestó? ¡Tanto como pagar las bolsas del Mercadona! Pero mi situación es tan desesperada que no me queda otro remedio que recurrir a ella sí quiero volver a encontrar trabajo en España. No es que esté mal aquí, pero como en casa en ningún lado.  
 
    Y te puede parecer que esté arrastrándome ante ella con alguna segunda intención, pero no, nada más lejos. Esta vez, tan solo por esta vez, no es así ¡Prometido!  
 
    Más aún cuando de nuevo despierto en este oscuro piso en Earls Court, escuchando los ronquidos tipo “aserradero” que proceden del salón, donde está Giriad, mi compañero de alquiler. Ese no es un sonido humano, es de ultratumba o de alguna bestia ancestral que descansa en las profundidades de una cueva. 
 
    Pero claro, cuando paso y le veo tirando en el sofá, con una bolsa de patatas fritas descansando en su bamboleante estómago, lo de la bestia se esfuma…O mejor dicho, se queda corto.  
 
    Pero tampoco es que el panorama mejore fuera, una intensa cortina de agua está bañando el oeste de Londres y las aceras se llenan de hombres con traje y paraguas, que se desplazan a toda prisa. Vivimos en un mundo acelerado, toda la gente corre, pero realmente pocos saben hacia dónde y para qué. Lo peor es que a mí también me pasa. El cielo está especialmente oscuro hoy y es algo que me acompaña durante todo el recorrido hacia el periódico. 
 
    Todo se viste de depresión, la hierba de los parques, el blanco de las fachadas e incluso el rojo de las cabinas de teléfono. Londres tiene dos caras, la soleada y la lluviosa. La imagen de sus calles y sus habitantes cambia radicalmente. Es curioso ver esa metamorfosis.  
 
    La calle por la que camino se abre progresivamente en una enorme curva. Las casas bajas, de apenas tres pisos, están llenas de negocios para los vecinos. Pubs, casas comida para llevar o cafeterías, son algunos de los más repetidos. Cuando pasas aquí un tiempo, se da cuenta de que la gente hace muy poca vida en casa y que por tanto, se abre un mar de posibilidades para los comerciantes. En la calle uno puede encontrar desde alguien que le corte las uñas, hasta lavadoras que funcionan con una o dos libras. Todo preparado para no parar ni un solo segundo ¡Menudo estrés! 
 
    Me está costando pasar los días aquí. Pese a todo, no dejo de ser un extranjero y últimamente los españoles, desde la maldita crisis económica, no acabamos de estar muy bien vistos por los british más acomodados. Bueno, tampoco es que históricamente nos hayamos llevado a las mil maravillas con los ingleses, que entre piratas, saqueos, invasiones y reyes, nos hemos dado de palos desde tiempos inmemoriales.  
 
    Noto algo extraño al aproximarme al 17 de Queens Gate Gardens y no solo son los charcos filtrándose a través de mis zapatos. Hay demasiado ruido, demasiado movimiento para un lugar tan poco transitado y calmado. Kensington, dejando High Street o Cromwell Road, es uno de los sitios más tranquilos de la gran urbe y cualquier agitación llama mucho la atención. 
 
    Pero al doblar la esquina encuentro la explicación y no es algo que pudiera incluirse dentro de lo que uno considera normal.  
 
    —¿Qué demonios ha pasado?—Exclamo para mí al ver un tumulto frente a la entrada del periódico, hacia donde me acerco apartando gente con mis brazos de manera intuitiva.  
 
    La puerta de madera ha sido destrozada, como si alguien la hubiera abierto a base de hachazos o con algún objeto cortante. Hay restos esparcidos por todo el porche, al igual que pequeños trozos de cristales procedentes de las ventanas. 
 
    Avanzo hasta las vallas con las que la policía ha establecido un perímetro de seguridad. Y desde la distancia reconozco las caras de varios miembros del Gloucester Post, más concretamente las de Chelsea Hart, el recepcionista Lewis más próximos a mí y la de Frank Gellert que dialoga con un miembro de Scotland Yard. 
 
    —¿Qué ha ocurrido?—Pregunto esta vez sí, para el resto del universo. 
 
    —¡¿Alguien puede traducirme lo que ha dicho este chico?! ¡Su inglés es horrible! —Vocea irónicamente mi “querida” amiga Chelsea, a la cual si has leído el libro anterior puede que te caiga tan bien como a mí. 
 
    —Oh vamos, no creo que sea este un momento para bromas.— Respondo señalando a la puerta del edificio.  
 
    Ella como siempre, no me mira a los ojos. 
 
    —Alguien se aburría en casa y ha pasado una entretenida noche a costa del periódico.—Me explica la antigua presentadora de televisión, sin despegar la mirada de su blackberry, que manipula con intensidad.  
 
    Al ver la inmutable indiferencia de mi compañera, decido buscar un mejor confidente, o al menos alguien que sea más preciso. Cómo odio a esa gente a la que tienes que arrancarles las palabras ¡Son gratis! ¡De verdad!  
 
    —Lewis, ¿Me lo puedes explicar tú? —Pregunto al joven recepcionista, que se encuentra totalmente pálido ¡Mucho más de lo habitual! Y eso en un inglés roza casi el blanco Micolor. 
 
    —Mr. Guillem, yo…—Dice tragando saliva antes de continuar y deslizar sus manos sobre sus mejillas varias veces—Como siempre llegué a primera hora y al doblar la esquina me encontré con todo esto, no pude ver nada, de verdad. —Lamenta. 
 
    —¿Qué hay allí dentro?—Insisto al ver su sentimiento de culpa y nerviosismo. 
 
    —Mi madre siempre me dice, Lewis, deberías de dejar de comprar esos bollos en Sainsbury e ir directamente a trabajar ¡No te hacen bien! Pero no, tenía que pararme y llegar tarde.—Relata auto flagelándose, con una extroversión impropia en él— Si no lo hubiera hecho, quizá los hubiera encontrado aquí y la policía podría haber hecho algo más. 
 
    —Si Lewis pero…quisiera saber, si no es mucha molestia, qué ha pasado de puertas para adentro ¿Qué es lo que viste?—Vuelvo a decir con una voz más tenue, tratando de mitigar su shock mental y apoyando mi brazo su hombro.  
 
    —Oh sí, eso, discúlpeme, estoy demasiado asustado todavía. –Exclama sobresaltado— Bueno, parece que alguien entró rompiendo la puerta principal y luego arrasó con todo lo que había dentro, archivadores, equipos informáticos, mobiliario… 
 
    —¿Entonces? ¿Se ha perdido toda la información? — Pregunto con temor. 
 
    —En realidad una gran parte del material está asegurado. Mi madre suele decirme que guarde bien todo lo que hago y además la señorita Eileen se encargó de elaborar un sistema que almacena automáticamente toda la información en internet. Al menos los documentos más importantes siguen estando ahí.—Expone esbozando una sonrisa tras su preocupación. 
 
    —Lewis, quieres mucho a tu mamá ¿Verdad?—Le pregunto irónico. 
 
    —Bueno, lo normal ¿Por qué lo dice?  
 
    Vamos…lo que te digo. Que este periódico parece una ONG de ayuda a los locos, no hay nadie normal. 
 
    Con un leve arqueo de cejas me despido del recepcionista, mientras compruebo cómo Frank sigue hablando enérgicamente con la policía. 
 
    —Oh Dios mío, si mi viejo tío MacFarlie viera esto no se lo creería.—Dice la voz de Bruce Steward a mi espalda. 
 
    Al volverme y para mi sorpresa, encuentro a Eileen del brazo del corpulento escocés. Ambos con un aspecto lamentable, con la ropa arrugada, despeinados, con ojeras, además de un ligero tambaleo en sus pasos…Vamos, claros signos de que han pasado una noche “animada”. Que oye, para un británico en su país ¡Puede haber sido la locura de volver incluso a las dos de la mañana! Luego cuando vienen a Magaluf es otra historia…Pero claro, es que eso es España…O Alemania, bueno, no lo tengo muy claro.  
 
    En cualquier caso, el aliento de Bruce con aroma a destilería de mala muerte, también es un símbolo evidente de esto.  
 
    —¿Pero de dónde salís? ¿Habéis visto las pintas que tenéis? Como os vea Frank así os va a matar. – Pregunto con media sonrisa al percatarme de que aún siguen sin separarse. 
 
    —Vamos Marcos ¿Nunca te has entretenido antes de llegar al trabajo? Disculpadme, voy a echar un vistazo.—Contesta Eileen zafándose de manera brusca de su amigo. 
 
    Viendo cómo se aleja, me acerco al escocés y le doy un par de codazos en su costado y él no puede evitar ruborizarse. 
 
    —Eh…Bruce, dime que no habéis…que no habéis…Vamos, lo que quiero decir es…— Digo tratando de hilar palabras en pos de una construir una frase con más o menos sentido. ¡Qué quieres! Algunas cosas impactan más que otras y esta es precisamente una de ellas ¿Bruce y Eileen? ¿Otra vez? ¿En serio?  
 
    —¿Qué? ¡¡Oh no!!—Responde dándome una palmada en la espalda y carcajeando—¡No me he acostado con ella! Solo hemos salido por ahí, hemos bebido alguna cerveza de más y me ha contado sus penas. 
 
    —Ya…Vamos, lo que se dice un pañuelo de lágrimas.—Digo. 
 
    —¿Qué tiene de malo? Eso es lo que hacen los amigos ¿No? –Continua dubitativo. 
 
    —Bueno, los amigos no están locamente enamorados de sus amigas y por supuesto lo son siempre, no solo cuando a una de las partes le interese serlo.—Le explico delicadamente.  
 
    Su relación es tan extraña como común, ese me gustaría pero no puedo, ese es todo sí, pero imposible...Eso que tantas veces he escuchado y que nunca he entendido. Y como decía Sabina “Se acuerda de quererlo cada dos años, mientras él se las apaña para olvidar”. 
 
    —Lo que quiero decir, es que te estás arrastrando ante ella y creo que ya dejó claras sus intenciones contigo.—Continúo temiendo su reacción. 
 
    —Bueno, realmente eso ya pasó. Ahora, solo hay una amistad, nada más que eso. – Me responde resignado. 
 
    —Claro, solo una amistad…  
 
    Algo interrumpe nuestra conversación. 
 
    —¡Chicos! ¡Tenéis que ver esto! —Exclama alarmada Eileen. 
 
    Empujados por el tono de su voz, tanto el escocés como yo nos apresuramos a llegar hasta su posición, que no es otra que la entrada del Gloucester Post. 
 
    La pelirroja nos espera junto al marco de la puerta con cara de preocupación. Repaso con mi mirada el suelo y a su paso, me encuentro con multitud de objetos esparcidos, totalmente destrozados. Desde ordenadores hasta muebles. 
 
    Y allí, en una de las paredes del fondo, veo de nuevo esa inscripción, con una pintura que parece sangre.  
 
    “Revolution” 
 
    La cosa no pinta bien, todos sabemos lo que esto significa.  
 
    

  

 
   
   
 13.-Eileen-Londres 
 
    Tras todo el día actuando por una vez de entrevistados, ante la presencia de los numerosos compañeros de profesión que se acercaron al Gloucester Post para informar de los hechos, nos retiramos a un lugar más apartado para hablar de lo sucedido. 
 
    Y ese no es otro que una pequeña cafetería frente a los almacenes Harrods, que iluminan con sus hileras de pequeñas bombillas, todo lo ancho de Brompton Road al caer la noche. Desde sus ventanas y aún con una profunda sensación de resaca, observo como los coches van y vienen, con una suerte de café medio frío en mi mano. Los turistas pasean cargados de bolsas y el botones da la bienvenida a todos los que entran a la gran tienda. 
 
    Sí, su nombre es similar al de la calle donde vivo, sin embargo se trata de una vía totalmente diferente que discurre paralela a la mía. Está plagado de tiendas y pequeños centros comerciales, más bien orientados para el público con grandes nóminas. Para que te hagas una idea, en la sección de alimentación de Harrods es muy común encontrar productos como el caviar iraní o carne wagyu, como si fueran la cosa más normal del mundo. 
 
    —Yo digo que es imposible que por una pequeña columna se haya provocado todo esto, es sencillamente impensable.— Dice Bruce que debate abiertamente con Frank, el cual se muestra excesivamente apesadumbrado.  
 
    —Lamento tenerte que llevar la contraria, mi buen amigo, pero no se me ocurre otra posibilidad. Cumple los mismos parámetros de lo sucedido en el England Today.—Responde el director mientras se acaricia el bigote. 
 
    —Puede haber sido cualquier desequilibrado, espoleado por los acontecimientos ¡Por mi viejo tío MacFarlie, estamos sacando las cosas de quicio! En Londres se producen multitudes de asaltos cada día ¡Como en Glasgow! ¡Como en todo el mundo! 
 
    Tras pensar durante algunos instantes y tomar un trago de la asquerosa bebida que me han servido, decido que es el momento de dar un paso hacia delante. 
 
    —Frank, creo que hay algo que no te hemos contado.—Anuncio con firmeza. 
 
    —¿Qué ocurre Eileen?—Dice sin apenas mirarme.  
 
    —Bien, digamos que ayer tuve un pequeño encontronazo con…bueno, con Gordon Miller, al que esperé escondida cerca de su coche.—Respondo retirándole la mirada, ante la dificultad que me produce pronunciar estas palabras. 
 
    —¡¿Qué?!¡¿Nos estás hablando en serio?!—Exclama él, saltándose su rígida educación británica y levantándose de su asiento,— Eileen ¿Cómo se te ocurre hacer eso en un momento tan delicado? 
 
    No puedo sino recular hacia el respaldo de mi silla. Me siento asustada, no me esperaba una reacción así. 
 
    —Yo…tan sólo intentaba llegar al fondo del asunto. Sabía perfectamente que él estaba detrás de todo esto. 
 
    Frank se lleva las manos a la cabeza y niega con incredulidad. Su gesto es el más enfadado que le he visto en todos los años que llevo viviendo en Londres. 
 
    —¡Por favor! Esto es inaudito.—Repite para sí una y otra vez. 
 
    —Vamos, vamos, no nos alteremos.—Irrumpe Bruce entre la crispación— Yo estuve con ella y no creo ni por un momento que ese encuentro tenga que ver con lo sucedido hoy. Le abordamos sí, pero no fue nada más raro que cualquier periodista en busca de unas declaraciones. 
 
    Los ojos de nuestro director, se clavan rabiosamente en los del escocés. 
 
    —¡Bruce! No me lo puedo creer ¿Qué clase de equipo es este? ¡Os he repetido cientos de veces que lo más importante en el periodismo, lo único e innegociable, es la prudencia! ¡No podemos ir asaltando personas inocentes en la calle! —Explica totalmente enfadado, lanzando su vaso de cartón sobre el suelo, ante la sorpresa del resto de clientes. 
 
    —Pero Franky, está claro que Miller y el partido Tecnócrata están detrás de todo esto. Llevan alentando a la población a sumarse a una revolución desde hace meses. Tú estuviste de acuerdo en que afrontáramos esta investigación.—Le replica Bruce, levantándose del sofá en el que estaba sentado. 
 
    Gellert se desploma sobre el suyo y resopla varias veces. Al menos, por ahora parece que se ha calmado. 
 
    —Mirémoslo por el lado positivo,—Opina Marcos, tratando de aportar su punto de vista, con su característica forma de entender el inglés.— al menos toda la información sigue estando a salvo. Deberíamos seguir con la investigación, la policía se ocupará del resto. 
 
    —Oh, ese es otro problema.—Dice de nuevo Frank Gellert.—No pasará mucho tiempo hasta que el Capitán John Lowrance venga a husmear al Gloucester. Tenemos una conversación pendiente desde el asesinato de Magalie Vossen y no creo que lo que ha pasado hoy aminore sus ganas.  
 
    Todos nos quedamos callados y nos miramos los unos a los otros. Realmente es un problema sí… 
 
    —Bueno, pero ya sabemos lo que hará, siempre actúa de la misma manera. Vendrá, nos amenazará, paseará como Sherlock Holmes por el lugar de los hechos, me dirá que me vuelva a España y desaparecerá del mapa.—Explica nuestro amigo con media sonrisa. 
 
    —No creo que en esta ocasión se comporte así. Ya son muchos casos en las que nuestro periódico se ve envuelto en polémicas. Y por la Reina Victoria que nos tiene muchas ganas. Apuesto a que no dejará pasar la oportunidad para buscarnos las cosquillas. —Vuelve a insistir Gellert. 
 
    Cierro los ojos con fuerza, intentando eliminar la tensión de un día que está resultando bastante duro después de todo. Bruce, que no pierde de vista cada uno de mis gestos, trata de echarme una mano. 
 
    —A propósito —Digo de repente al recordar algo —¿La llave está a salvo? 
 
    —Por supuesto, Marcos me la dio y la guardé en la caja fuerte de mi despacho. Está intacta, ni tan si quiera han intentado forzarla. —Responde el director con seguridad. Realmente sus palabras suenan reconfortante y me generan gran alivio.  
 
    —Bueno, creo que deberíamos descansar y enfocar el problema mañana cuando estemos más descansados.—Sugiere dirigiéndose a todos nosotros. 
 
    —Yes, yes, tienes razón, será lo mejor. A primera hora tenemos que ir a buscar a Jean François, para saber cómo han ido sus investigaciones.—Responde Frank. 
 
    —¿Pero le habéis traído?—Pregunta preocupado el escocés. 
 
    —Oh sí, —Contesta Marcos—, le hemos traído. Un viaje memorable, se puso a cantar La Marsellesa a gritos en el momento que se comunicó por la megafonía del avión que acabábamos de entrar en territorio británico ¡Me hizo hasta olvidarme del miedo a volar! 
 
    —Definitivamente necesitamos un buen descanso.—Finaliza Bruce, justo antes de levantarse de su asiento. 
 
     Me despido de los chicos y comienzo a caminar despacio, entre el intenso y húmedo frío londinense, propio de esta época del año. Mi apartamento de Old Brompton Road, queda a algunas manzanas de aquí, pero no me importa caminar. Sentir la vida de esta ciudad, es algo encantador. 
 
    —Luego te llamo.—Expresa Bruce Steward, haciendo un gesto con su mano cerca del oído.  
 
    Mi respuesta, es un beso al aire y un guiño de ojos. Pero antes de darme la vuelta sobre mi misma, paro de sonreír. Es un buen tipo, desde luego, pero me temo que lo de la noche pasada ha sido un error y que de nuevo se está confundiendo. He de dejar la bebida cuanto antes. 
 
    Paseo lenta por las calles de South Kensington, disfrutando del ir y venir de la gente, justo en ese punto de los jardines y las casas blancas, se encuentran en proporciones iguales. Las ardillas corretean entre las vallas que delimitan los espacios verdes, ahora que tienen la protección de la noche y más allá, una pareja de jóvenes se come a besos sobre un banco entre los árboles. 
 
    Quizá algún día tenga una de estas casas con jardín privado y haga lo mismo que esos dos. De momento me tengo que conformar con mi pequeño apartamento en este rincón de Londres y la soledad.  
 
    Abro la puerta, dejo las llaves en la cómoda de la entrada y al llegar a mi cuarto, me desplomo sobre mi cama. Me tomo unos cuantos segundos de calma, simplemente sin pensar en nada y justo después, conecto mi equipo de música. 
 
    “Another one bites the dust, another one bites the dust…” 
 
    El estribillo de la mítica canción de Queen, se repite una y otra vez, mientras me voy deshaciendo de mi ropa de trabajo rumbo al baño. Tarareándola, me hago con un vestido, algo de maquillaje y ¡Voila! Lista para un poco de acción. 
 
    Hoy me he citado con un tío, con el que llevo hablando varias semanas por internet. No tiene mala pinta, al menos por las fotos que me envió y al parecer, trabaja como ejecutivo en una potente empresa de la ciudad. Además, esta vez no me espera un lugar cutre lleno de grasa, sino un pequeño restaurante en pleno centro de la ciudad. 
 
    Me encanta la comida china. Sí, ya sé que hay una enorme mayoría de personas que no les parece demasiado apetitosa, pero aquí en Londres es bastante común. Más aún si paseas por Chinatown, como es el caso. Se encuentra en el corazón del Soho, a pocos pasos de Piccadilly Circus, pero en realidad, una diría que está paseando por Pekín. Fácilmente reconoces que has llegado al lugar, pues unos enormes arcos asiáticos custodian su entrada, a la que luego acompañan multitud de farolillos y banderines de color rojo. 
 
    Y a partir de ahí se despliega un mundo de lo más curioso. Hay decenas de restaurantes, que se alejan de los clásicos rollitos de primavera y en cuyos escaparates, suelen colgar patos laqueados, con un color tan brillante que parecen de plástico. Desde luego, esta gastronomía no es para paladares finos, puesto que los sabores son realmente exóticos.  
 
    La gran diferencia con el resto de negocios asiáticos que se despliegan por la ciudad, es que aquí el producto va destinado a los suyos. Las cartas y carteles están en chino, tienen su propio periódico, lavanderías y supermercados. Y sí, también hay lugar para los asuntos más sórdidos, como salas de “masaje” en pisos clandestinos.  
 
    Pero por supuesto, hay algunos restaurantes realmente elitistas, como el que me espera en la noche de hoy. Cuando llego allí, es fácil reconocer a mi cita. Tal y como se presuponía por nuestras conversaciones, es alto, de buena apariencia e incluso viste bien ¡Vaya, por fin algo de suerte! 
 
    Se llama Josh y la velada realmente ha resultado exquisita, realmente fuera de lo normal para lo que suelo estar acostumbrada. Y así, rozando la media noche, volvemos a poner pie en el exterior de Gerrard Street. 
 
    —Me lo he pasado muy bien, ha sido muy agradable. —Digo con una enorme sonrisa.  
 
    —Realmente sí. Pero no deja de ser triste, el hecho de tener que recurrir a estos métodos por falta de tiempo. Pero el trabajo es el trabajo, supongo que lo comprendes. 
 
    —Claro, no sabes hasta qué punto lo entiendo. 
 
    De repente, se forma un incómodo silencio, algo que a pesar de ser la primera vez que nos vemos, no había pasado hasta este momento.  
 
    —Bueno…sé que esta es la parte más complicada, pero no quiero acostarme contigo ¿Eso variará mucho el precio? No me malinterpretes, me gustas y todo eso, pero hoy realmente me encuentro cansado. 
 
    —¡¿Perdón?! —Exploto sorprendida, al no poder creer lo que acabo de escuchar.—¡¿Pensabas pagarme?! ¡¿Pero qué te has pensado que soy yo?! ¡Por favor! ¡¿No hay un solo hombre normal en esta ciudad?!  
 
    —Bueno, te conocí en uno de los canales de contactos más populares de Inglaterra ¿En qué estabas pensando tú? ¿No creerías que era una web para encontrar pareja…? 
 
    —Evidentemente lo era Josh. Diría que ha sido un placer, pero finalmente ha resultado bastante asqueroso. 
 
    Y así, cargada de ira y vergüenza, me largo de aquel lugar a toda prisa. Las estrechas calles que se acumulan entre Picadilly Circus y Regents Street son bastante solitarias, con las salidas de emergencia de los grandes cines y algún pequeño negocio de pinta poco recomendable. Entonces, como tantas veces después de una tormenta, repito algo que ya se ha convertido en rutina. 
 
    —Eileen ¿Has visto que hora es? ¿Ha ocurrido algo? 
 
    —Hola Bruce, necesitaba hablar con alguien…—Susurro a mi teléfono. 
 
    Él hace una pausa y toma aire. 
 
    —Yes Eileen, no problema ¿Qué ha pasado esta vez? 
 
    — ¿Puedo pasar a verte? Necesito un abrazo.  
 
    

  

 
   
   
 14.-Marcos-Londres 
 
    Hay dos cosas que temo en este mundo por encima de las demás. Una ya la conoces, es montar en avión. Es el tipo de miedo irracional que digo yo que con terapia, drogas o algo por el estilo, llegaré a superar algún día. 
 
    La segunda y posiblemente la peor, tiene acento francés, metro y medio de altura y una personalidad absolutamente bipolar. Y con la suerte que tengo, me ha tocado a mí y no a otro, ir a ver qué tal van sus investigaciones ¡Maldita crisis! ¡Yo una vez fui fotógrafo! 
 
    Camino hasta el British Museum desde Covent Garden, un paseo que lejos de venirme bien, reaviva mi tensión. Lo que me encuentro en la biblioteca que se sitúa en su interior, son decenas de hileras de mesas con la superficie acolchada en cuero, repletas de personas que estudian documentos.  
 
    En la parte derecha lo veo. Está sentado solo, a pesar de la gran audiencia del lugar. No hay nadie alrededor suyo y te hablo de varias filas, no te creas que solo un par de asientos. Supongo que él solo se habrá encargado de espantarlos. 
 
    Lo observo desde la distancia. Lee un enorme libro, que abierto ocupará más de un metro, usando su dedo para no perderse de línea a línea. Su movimiento robótico me recuerda a una vieja máquina de escribir. Cuando llega al final de una línea, baja a la siguiente con un rápido giro de cabeza y vuelve a empezar. Y para completar el show, está tan cerca del papel, que su nariz prácticamente roza las páginas.  
 
    Te lo reconozco, me da pavor decirle algo. Pero en fin, “henos aquí, como en las grandes historias” o eso decía Sam en El Señor de los Anillos. Aunque luego mira como acabaron… 
 
    Delicadamente le doy varios golpecitos con un dedo en su hombro derecho. Pero nada, él sigue moviendo la cabeza compulsivamente de un lado para otro sin parar. 
 
    —Monsieur Hernández.—Digo en voz baja, tratando de no llamar la atención. 
 
    Pero obtengo el mismo resultado, ni se inmuta. Su mecanismo de lectura automatizada sigue rindiendo al máximo nivel. Esto lo pilla Apple y te crea un nuevo dispositivo. De todas formas pasa lo mismo al volver a tocarle con mi mano. 
 
    Visto mi éxito, decido sentarme frente a él. Quizá de este modo repare en mi presencia. 
 
    —Señor Hernández, soy Marcos del Gloucester Post.—Vuelvo a insistirle. 
 
    Y “na de na” que dicen en mi pueblo, es como si no existiera. Lo intento de mil maneras, le muevo el libro, le lanzo un bolígrafo, le llamo una y otra y otra y otra y otra vez. Hasta que de repente... 
 
    —¡Me quiere hacer caso de una jodida vez!—Grito levantándome de la silla. 
 
    En este momento, siento lo que se conoce como miedo escénico. Más de doscientas personas mirándome de manera poco amistosa, hasta obligarme a volver a mi sitio. Bueno, doscientas no, ciento noventa y nueve. 
 
    Pero al fin reacciona y casi se me saltan las lágrimas. 
 
    —Joven, siéntese y no pierda las formas. Aunque haya discutido con su pareja el bigotón, no hace falta que entre gritando en una biblioteca.—Me corrige con voz de “profesor”, pasando una página, sin tan si quiera mirarme.  
 
    Se me tensionan tanto las piernas, que apunto estoy de darle una patada. Pero me contengo, no soy violento aunque con este hombre debería serlo a veces…Me ahorraría muchos sufrimientos. 
 
    —No soy homosexual, de verdad, Frank Gellert no es mi pareja. —Oye que cada uno es libre de elegir su orientación sexual, pero si no soy gay, pues no soy gay, punto—Tan solo venía a comprobar cómo van los avances de su investigación, no quería molestarle. 
 
    —La investigación va…—Responde deteniéndose casi medio minuto—Bien. 
 
    Y se queda tan ancho ¡Dice bien y ale! Llevó aquí haciendo el indio veinte minutos para que este esqueleto con patas me diga que lo lleva bien. 
 
    —Podría concretar un poquitín más…—Le pido conteniendo toda mi ira en la mandíbula.  
 
    Me mira con cara de pocos amigos y cierra el libro de golpe. 
 
    —Según el diccionario de la RAE, que como presupongo no sabrá ni lo que es, dice en su idioma y cito literalmente, que bien es “Aquello que en sí mismo tiene el complemento de la perfección en su propio género”. 
 
    Noto cómo mi boca se abre, pero no soy capaz de soltar ni una sola palabra, me quedo petrificado. Sacudo mi cara, para volver de nuevo a la realidad. 
 
    —No quisiera resultar ofensivo…Pero necesitamos saber a qué conclusiones ha llegado. 
 
    —¡Conmigo no utilice ese tono jovencito s'il vous plaît! ¡Ahora soy famoso!—Me corrige levantándose de la silla—Salgo en la televisión local de París, de modo que corrija sus formas. De todas maneras, pienso que será mejor que me lleve con su novio…Usted no tiene capacidad intelectual para entender mi sapiencia.  
 
    Y así con esos aires, se marcha sacando pecho, apartando sillas y mesas de la biblioteca ¡Esto es increíble! ¡Encima le tengo que seguir! ¿Pero qué he hecho yo para merecer esto? ¿Tan malo he sido en mis vidas anteriores? 
 
    Aplastando mi estrés con todas mis fuerzas, consigo quedar con Frank en un lugar cercano a Trafalgar Square y arrastrar a este energúmeno conmigo en el metro. En el que por cierto, ha ido todo el viaje con una de sus mejillas aplastadas contra el cristal de la ventana mientras acariciaba con sumo cuidado un anuncio de una compañía de viajes que ofrecía vuelos a París. 
 
    Al final y básicamente por no aguantarle, hemos tenido que meternos en un pub a comer. Si, bueno, son las once de la mañana, pero este hombre no habla de negocios sin nada en el estómago. Y una vez habiéndose metido entre pecho y espalda un desayuno inglés (Con sus salchichas, judías y ese tipo de cosas ligeras) además de dos sándwiches, por fin logramos entrar en harina. Pero vamos, es complicado tratar un tema serio con un hombre que lleva anudada la servilleta al cuello. 
 
    —Monsieur Hernández ¿Qué ha averiguado acerca de la llave?—Pregunta Frank Gellert con las manos entrelazadas.  
 
    —Como ya le he explicado al bobo español, he encontrado multitud de datos importantes, que seguro les serán de gran ayuda.—Le responde el tío jeta. 
 
    —¡Pero si usted no me dijo nada de nada!—Exclamo. 
 
    —Creo que este novio suyo no le conviene, está un poco chiflado.—Le susurra Jean François dándole un ligero codazo en el brazo. 
 
    —¿Cuál es esa información importante?—Insiste Frank haciendo caso omiso a sus tonterías. 
 
    El francés sonríe y se agarra de los tirantes. 
 
    —¿Me van a pagar?—Dice con mirada desafiante. 
 
    —Sí.—Responde. 
 
    —¿Tres mil euros?—Continúa poniendo a prueba nuestra paciencia. 
 
    —¡Que sí! ¡Tres mil euros! ¡O brioches! ¡O gallinas! ¡Lo que usted prefiera! ¡Pero díganos ya lo que sabe! Grito de nuevo totalmente fuera de mí. Perdóname, pero es que este tío va a acabar conmigo. 
 
    —¿Ve lo que le digo? Es muy violento.—Le explica otra vez a Frank en voz baja. 
 
    —Por favor Monsieur, ilústrenos con su sabiduría.—Responde este. 
 
    Jean François Hernández se toma su tiempo, bebe un par de tragos de agua, se repeina el poco pelo que tiene y al fin parece estar listo para empezar. 
 
    —Esa llave tiene mucha historia, très vieux! Es una pieza tan valiosa como extraña…Casi tanto como ustedes—¡No podía faltar el recadito, claro! —Fue creada por un rey, para garantizar la seguridad de un gobierno ¡De una nación entera! —Dice esto último con una voz imperial, alzando una de sus manos cual César romano. 
 
    El director del periódico toma notas con velocidad, en su viejo cuaderno forrado en piel marrón. Mientras el historiador sigue con su explicación. 
 
    —A comienzos del siglo XVII, un villano trató de acabar con todos los mandatarios de Inglaterra, explotando la cámara de los lores desde una cámara que estaba justo debajo. Y el rey, Jacobo I, decidió sellar ese lugar para jamás volviera a suceder algo parecido. Mandó construir una puerta robusta y un muro frente a ella para protegerla. 
 
    —¿Y nuestra llave es la que abre esa puerta? — Pregunta Frank. 
 
    —No…Es la que abre la puerta del prostíbulo de su abuela, sacré bleu! El bigotón es peor que el tonto español ¡Pues claro que es una de las que abre la puerta!—Protesta enfadado. 
 
    —¿Una? ¿Hay más?—Sugiero. 
 
    — Oui bien sûr. El cuerpo de aquel villano fue descuartizado y mandado a las cuatro esquinas del reino y lo mismo se hizo con las llaves, pero llegando a mandarlas fuera de la isla. Una partió a Irlanda en el este, otra a los Highlands en el norte, la tercera a Escandinavia en el oeste y la última a Flandes. 
 
    A Flandes, Bélgica…Creo que hemos pensado lo mismo tanto Frank como yo. 
 
    —¿Cómo se llamaba ese villano?—Pregunto intrigado. 
 
    —Guy Fawkes, Marcos.—Respondió Gellert adelantándose 
 
    Jean François comienza a reírse de mí, pero vamos lo que es a carcajadas, dando golpes en la mesa y poniéndose colorado ¿Pero este muchacho es tonto? ¿Se cayó en una marmita cuando era pequeño y se dio con el borde?  
 
    —Fou comme la merde!!—O lo que es lo mismo, me acaba de llamar loco de atar.—No me gustan los españoles… ¿Es que nunca fuiste a la escuela, hijo? 
 
    Hago un ademán de levantarme hacia él, pero Frank me detiene con un gesto pidiéndome paciencia. Que yo no soy muy patriota, pero ya me está tocando la moral. 
 
    —Marcos Guy Fawkes es un personaje muy popular en Inglaterra, que intentó matar a la familia real para volver a implantar el catolicismo después del asunto de Ana Bolena y Enrique VIII ¿Te suena de algo...?—Pregunta irónico. 
 
    —Como para no sonarme. 
 
    —¿Y te suena también la máscara de los comics de V de Vendetta y del grupo Anonymus? Pues representan a ese hombre y a su espíritu revolucionario, este es el motivo por el que usan ese emblema.—Me explica. 
 
    De nuevo Jean François comienza a carcajear compulsivamente. 
 
    —Oh la la! Los dos amantes están igual de tarados ¿Un revolucionario? ¡Un tonto que fue la cabeza de turco de cuatro idiotas! 
 
    —Señor, que hombre.—Protesto. 
 
    —En el fondo tiene razón. No deja de ser un fanático empujado por nobles que solo ansiaban el poder. Y esa acción, logró entre otras cosas el efecto contrario, reafirmar al rey en sus convencimientos. De hecho aún se celebra.—Relata el director. 
 
    Entre tanto, nuestro amigo francés vuelve a pedir, aunque parezca mentira, otro plato más…Se ve que se ha quedado con hambre. Eso o que como es gratis, se está aprovechando todo lo que puede. 
 
    —¿Una celebración por descuartizar a un ser humano?—Pregunto desconcertado. 
 
    Frank Gellert asiente. 
 
    —La Noche de las hoguera la llamamos…Se celebra el cinco de noviembre. 
 
    —Apenas en unos días.—Le digo, viendo como él asiente. 
 
    Nos quedamos pensativos. Si el sentido de la búsqueda de esa llave está relacionado con esa fecha, tenemos algo menos de setenta y dos horas para llegar al fondo del asunto.  
 
    Otros se rendirían, pero desgraciadamente no es el estilo del Gloucester Post, con lo que intuyo que se avecina una semana interesante. 
 
    —¿Qué hacen aquí? ¿No creen que deberían dejar las comidas románticas y ponerse a trabajar? —Nos interrumpe Jean François con la boca llena de comida. 
 
    Ambos le miramos. Puede que por una vez tenga razón.  
 
    —¿Conoce usted a alguien en Bélgica que nos pueda ayudar en este asunto?—Le consulta Frank.  
 
    Éste, rebañando el plato con la cuchara, la suelta de repente. 
 
    —Por supuesto, al ser más irritable y despreciable de todo el planeta. Pero sí, nos podrá ayudar para saber más sobre su llave. 
 
    Tiene narices el tema. Que este hombre llame irritable a alguien es como si el presidente del Banco Central Europeo pidiera limosna. Pero en fin, es lo que toca. 
 
    —Marcos, prepara los ansiolíticos para el vuelo. Nos vamos a Bruselas. 
 
    

  

 
   
   
 15.-Eileen-Londres 
 
      
 
    —Eileen por favor, concéntrate.—Me dice la voz de Bruce, mientras remuevo una y otra vez el café que suelo tomar todos los días al llegar al periódico. 
 
    —Sí, sí…te estoy escuchando.—Le respondo de inmediato, levantando la mirada y poniendo una exageradamente fingida sonrisa. Aunque la realidad es que me cuesta mantener los ojos abiertos.  
 
    Pero claro, como ya te he dicho, a él concretamente es difícil engañarlo y más aún cuando le volví a llamar en plena noche. Sea como fuere, lo cierto es que una vez más volvía a dar con un tío al que no le importa lo más mínimo si cuando sale el sol voy, vengo o acabo flotando en el Támesis. 
 
    Pasas de una noche entrañable y divertida con alguien que te quiere, a ser el títere de un yupi palurdo. Cada vez que salgo de la cama, me prometo que no va a volver a pasar, pero…Ya sabes, el ser humano es raro.  
 
    —Lo que te digo, es que si ese loco de Camden o de Whitechapel o como se llame, ha ido contando esas tonterías, es que algo sabe. Tenemos que encontrarle Eileen.—Me dice buscando mis manos con las suyas, que son tan grandes como peludas.  
 
    —Es imposible hacer eso Bruce, es una especie de radio clandestina. No tenemos manera de dar con él, únicamente un nombre.—Le explico cabizbaja a sabiendas de la dificultad que entraña su planteamiento.  
 
    Él se levanta y se acerca a la kitchenette para servirse otra taza de té y vuelve con ella humeante hacia mí. 
 
    —Hay una posibilidad. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Hablar con Lowrance.—Responde serio—No es lo que nos gustaría, pero a veces los mejores caminos no son los más bonitos. 
 
    —¿Eso también lo decía tu tío MacFarlie?—Le respondo con media sonrisa, sacudiendo de mi cuchara las últimas gotas del café. 
 
    —Creo que era del anuncio de un coche…pero nos vale igual. Si le contamos a la policía lo que sabemos nos ayudarán…Disponen de medios para captar el origen de su frecuencia de radio.—Me cuenta entusiasmado. 
 
    —¿De verdad crees que nos tomarán en serio? Y en ese supuesto ¿Piensas que nos dejarían husmear? Yo apuesto a que no, de hecho estarán deseando poner pie en el Gloucester, para encontrar relaciones entre la muerte de Magalie y el asalto que hemos sufrido. 
 
    Bruce se acerca a mí para decirme algo en voz baja. 
 
    —Pero ellos no saben que tenemos a la famosa Eileen O’Connor con nosotros. —Susurra antes de cambiar el tono—Y bueno, seguro que tendrán presente que no nos quedaremos quietos. Siempre es mejor investigar entre dos. Aceptará. 
 
    Algunas horas más tarde, ambos nos encontramos sentados en el despacho del Capitán John Lowrance, en las oficinas de Scotland Yard en Victoria Street, justo al sur del palacio de Buckingham. Aunque no es un tipo que me caiga especialmente bien, al menos hoy tiene un aspecto menos lamentable que el del último día.  
 
    —¡De ninguna manera! ¡No! ¡Me niego en rotundo! Antes me tiro por el puente de Londres que volver a mezclarme con vuestro maldito periódico.—Grita muy ofendido, dando un golpe en su mesa con el puño—Toda esta historia que me habéis contado es una auténtica estupidez. El tipo del que me habláis será un friki como tantos otros, que se dedica a contar tonterías para captar primos como vosotros. 
 
    —Pero John…—Digo. 
 
    —Capitán Lowrance para ustedes, no se tomen tantas confianzas.—Responde indignado.  
 
    —Está bien Capitán. Lo que le estamos planteando es serio y le tenemos por una persona inteligente; al menos se habrá dado cuenta de la cadena de acción reacción que se ha producido cuando ha aparecido un artículo que ponía en el ojo del huracán las políticas del partido Tecnócrata.—Le explico insistiendo una vez más.—Y no lo digo solo porque ahora nos haya tocado a nosotros, es algo que llevo siguiendo desde hace muchos meses. Siempre pasa algo, con mayor o menor intensidad, pero siempre ocurre.  
 
    Él pasa los dedos sobre sus ojos, que terminan realizando un pequeño mansaje en las sienes.  
 
    —¿Me estáis pidiendo que pare a mi equipo de trabajo para localizar una radio que posiblemente ni exista? Oh come on, esto no es serio.—Nos indica. 
 
    —Pues básicamente…sí.—Digo con una sonrisa. 
 
    — Como decía un tipo…no recuerdo cual…—Continúa Bruce. 
 
    —¿Tú viejo tío MacFarlie? – Le pregunto ante la mirada atónita de Lowrance. 
 
    —No, esta vez tampoco era él…—Me contesta haciendo un aparte—En fin, la frase era que “cualquier camino, comienza con un paso” y puede que esta sea la hebra que necesita Scotland Yard para tirar de algo mayor. Lo podríamos hacer solos…pero al fin y al cabo les debemos un favor.—Añadió. 
 
    El Capitán vuelve a dar un golpe sobre la mesa, pero esta vez le sigue una siniestra sonrisa. 
 
    —¿Un favor? Pero vamos a ver ¿Pensáis que soy idiota? ¡El favor en todo caso os lo haríamos nosotros! No tengo tiempo para más tonterías, por favor, largaros de aquí. Cuanto menos sepa del Gloucester Post mejor.—Nos ordena enfadado. 
 
    Pero de repente, se me ilumina la bombilla y entiendo hacia dónde quiere llevar la conversación el bueno de Bruce. Y ya levantados de la silla, a punto de salir de su despacho, me doy la vuelta y retrocedo unos pasos. 
 
    Desarrollando mi idea y agitando mi dedo índice hacia él, trato de convencerle. 
 
    —Capitán Lowrance, nos marcharemos, pero antes me gustaría que considerase una cosa ¿Cree que llegado el momento, que llegará, la idea de que un grupo de policías se plante en la radio pagada por Gordon Miller, será la mejor solución para conseguir información? ¿De verdad lo cree? ¿Es tan ingenuo de pensar que no eliminarán cualquier prueba? ¿Qué no sabrá que la policía les está siguiendo la pista? Dele una vuelta…pero puede que dos periodistas sean mejor aceptados que cualquiera de sus hombres.—Digo dando un pequeño golpecito a su mesa. 
 
    Nos retamos durante algunos instantes con la mirada, justo antes de volverme hacia la puerta a sabiendas de haber generado una duda en el oficial. 
 
    —¡Maldita sea! —Protesta—¿Por qué están tan seguros de que esa radio es el hilo del que hay que tirar? 
 
    —Porque John…perdón Capitán,—Digo apoyando los brazos cerca de él—ese hombre lleva advirtiendo semana tras semana actos que iban a pasar y que finalmente han sucedido. Sea un desequilibrado o un superdotado intelectual, el caso es que le llegan datos que nadie tiene. Podemos esperar a ver qué pasa o tratar de hacer algo.—Digo ciertamente sobreexcitada. 
 
    Él vuelve a negar con la cabeza y noto como su mandíbula se tensiona. 
 
    —Está bien, siéntense.—Responde con resignación.  
 
    Sonrío orgullosa y junto a Bruce, vuelvo a las sillas frente a su mesa. Parece que a John le ha costado encajar el golpe. 
 
    —¿Qué necesitarían exactamente?—Nos pregunta de mal humor. 
 
    Nuestro escocés agarra mi mano lejos de la vista del Capitán. Sí, parece que lo hemos conseguido. 
 
    —Tan solo geolocalizar esa frecuencia. Necesitamos saber quién está detrás de esto y cómo le llega la información. Si obtenemos lo que queremos, será fácil demostrar que Miller y los Tecnócratas son unos auténticos conspiradores. No interpretaremos ningún papel, únicamente iremos de lo que somos, de periodistas interesados en el trabajo de un colega. 
 
    —No será tan fácil y Scotland Yard no arriesgará nada, me gustaría que lo tuvieran bien claro. Si les descubren y se genera cualquier tipo de polémica, yo personalmente me encargaré de llevarles ante la justicia.—Amenaza asertivamente.  
 
    Le sonrió de nuevo. 
 
    —¿Y en caso de éxito?—Pregunto. 
 
    Él me devuelve la sonrisa. 
 
    —En ese caso, yo me llevaré los méritos y el Gloucester Post la exclusiva.—Responde sin inmutarse lo más mínimo ante lo que acaba de soltar. —Y por supuesto, olvídense de ir como reporteros. Sería como entrar en Buckingham Palace vestidos de terroristas. 
 
    Bruce y yo entendemos que no es un trato justo, pero no necesitamos más. Era lo que pretendíamos, que se quede él con los méritos y la fama si la quiere, nosotros solo pretendemos sacar la verdad del caso. Sea quien sea el que esté detrás de todo esto, lo acabará pagando como me llamo Eileen. 
 
    Como tantas otras veces, mi amigo y yo nos perdimos en la noche londinense, para tratar de huir de la horrible rutina que muchas veces nos engulle. Decidimos apartarnos del centro de la ciudad, para disfrutar de las últimas horas en Camden Town, en el norte. Cuando la luz desaparece, con ella se van también los foráneos, más atraídos por la actividad de Piccadilly Circus que del mundo underground que se forma en torno al que sin duda es el mercadillo alternativo por excelencia.  
 
    Apartado de la tumultuosa Camden High Street, buscamos refugio en uno de los canales que conforman Little Venice. Muy posiblemente el sobrenombre le venga grande, pero este conjunto fluvial que se extiende entre el Regent’s Park y King Cross, es una forma de vida para algunos londinenses. Flotando sobre las aguas, son muchas las embarcaciones que sirven como improvisada vivienda a gentes de esta área. Estos canales están divididos en exclusas, que permiten su navegabilidad durante todo el año. 
 
    Donde nos encontramos, es una de esas rutas que desembocan en un pequeño lago rodeado de sauces. Estos vencen sus ramas suavemente hacia las profundidades. A lo largo del día, miles de personas prueban los platos del mercado sentados frente a este bucólico lugar, entre remeros y barcos a motor. 
 
    Y es justamente allí, donde Bruce y yo contemplamos las últimas horas del día, provistos de una de esas cajas de cartón rebosantes de comida india.  
 
    Aquí se pueden encontrar alimentos procedentes de todos los rincones del mundo. Bueno, en realidad en este mercado se puede encontrar absolutamente de todo, porque cualquier cosa vale con tal de ganarse la atención del público. Todas las esquinas de Camden gritan la palabra “diferencia” y lo difícil aquí es dar con algo que sea común ¿Qué me dices de ese puesto que se ha hecho famoso por vender cereales con leche? ¿O ese tipo que parte cocos con un sable? Aquí la originalidad es sinónimo de libras y como consecuencia, se genera un mar alternativo rodeado de tatuajes.  
 
    —¿Pensabas que la vida iba a ser así?—Pregunto a mi amigo, mientras remuevo con desidia un pollo teriyaki de aspecto deprimente.  
 
    —¿A qué te refieres? —Contesta más concentrado en lanzar piedras al agua, que en mi conversación. 
 
    Dejo mi comida en el suelo y me llevo las manos a la cabeza, retirando el cabello detrás de las orejas. 
 
    —El mundo se ha vuelto loco. Mire donde mire, cada vez lo tengo más claro ¿Qué demonios está pasando en este país? Todas las personas tejemos máscaras de perfección, pero cuando nos las quitamos, nos volvemos sumamente viles ¿De qué vale que todos esos líderes digan lo que queremos escuchar, si a la hora de la verdad solo miran por sus intereses?  
 
    Él se da la vuelta y camina cabizbajo a lo largo de la orilla. 
 
    —Hace mucho tiempo que nos hemos creado unos roles que tenemos que interpretar. Ni si quiera nos paramos a pensar si son los correctos Eileen. Hacemos las cosas porque hay que hacerlas y en su caso, el ascenso al poder se ha convertido en una ambición tal, que todo vale. Pero cada uno de nosotros tenemos el mismo problema. 
 
    —¿Lo dices por mí? —Cuestiono desconfiada a su espalda. 
 
    —Lo digo por ti, por la gente del Post y por los que nos rodean. Por supuesto yo también caigo en ese juego. Pero si te refieres concretamente a ti, es una opinión que ya te he mostrado en otras ocasiones. Te empeñas en convertirte en alguien que no eres, solo porque es lo que se supone que tienes que ser.  
 
    —¿Hablas de mis citas? ¡Vamos Bruce, no volvamos a lo de siempre! Es algo que entretiene y que me gusta hacer, pero no hay nada más que eso. —Contesto con mal genio. 
 
    Niega con la cabeza y se acerca apenas a unos palmos. 
 
    —¿Cuántas veces me has llamado llorando por alguno de esos entretenimientos? De verdad Eileen, vales más que todo eso. Puede que entre nosotros las cosas no fueran bien, pero te estás lanzando a unas costumbres muy dañinas ¿Por qué lo haces? —Indaga de manera sumamente tímida, intentando no desatar mi ira nuevamente.  
 
    Me quedo pensativa durante varios minutos. Por un momento, valoré la posibilidad de quitar el candado y contar todo lo que tengo en la cabeza. Pero realmente ese no es mi estilo, no soy la típica sensiblera que lee novelas rosas. Aunque entre tú y yo, la sensación de hacerse mayor es horrible. Cada noche emerge una frustración enorme al ver cómo pasa el tiempo y palpo que las cosas no van por el cauce que deberían. 
 
    Por este motivo, cada vez que quedo con alguno de esos impresentables vuelvo a la tierra y me prometo que no volveré a hacerlo. Aunque en el fondo, ni tan si quiera lo intento. Hace mucho tiempo que dejé de pasármelo bien con este tipo de cosas…Ahora prácticamente son una obligación. Como dice Bruce, es lo que se supone que tengo que hacer…Todo cambia e independientemente de que nos cueste asimilarlo, no suele haber vuelta atrás. 
 
    —Creo que es hora de irse a casa. —Le digo volviéndome hacia las profundidades de Camden Town. 
 
    Bruce me mira cabizbajo al escuchar mis palabras. 
 
    —Eileen, yo siempre voy a estar aquí para ayudarte…Ya lo sabes. 
 
    Sin contestarle, abandono el lugar con el único deseo de llegar a casa y poner fin a este día. En el transcurso del viaje, son muchos los pensamientos que rondan mi cabeza, con una creciente intensidad. De nuevo regresa esa imperiosa necesidad de que por una vez me salgan las cosas bien con un tío. He perdido mi juventud entre pintas de cerveza, ligues de una noche y cientos de estupideces. Pero ya ni soy tan joven, ni tan ingenua para seguir convencida de que no es necesario reflexionar sobre estas cuestiones.  
 
    Es justo ahora, cuando esas locuras se repiten con mayor frecuencia. El tiempo que paso en el metro es el empujón necesario que necesito para repasar la agenda de mi teléfono móvil. Una y otra vez, repaso nombres de todos aquellos hombres a los que no di ni una sola oportunidad, porque a fin de cuentas ¡Había que vivir el momento! ¡No merecía la pena conocerlos un poco más! Y por supuesto a los que me acerqué y acabé abandonándolos. 
 
    No me arrepiento, pero me pregunto qué hubiera pasado al actuar de una forma distinta. Tuve momentos que ahora me parece que fueron bonitos, pero no soy lo que se dice una chica romántica. 
 
    Pero esta horrible presión social, me lleva a dar el salto y llamar o mandar algún mensaje a alguno de los contactos de mi agenda. Supongo que en el fondo, tan solo pretendo que eso que viví regrese. Pero lo único que se consigue con este tipo de acciones, es llamar a los problemas.  
 
    

  

 
   
   
 16.-Marcos-Bruselas 
 
    Cuando me dijeron que teníamos que viajar a Bélgica, no te miento, no me llamó para nada la atención ¿Pero realmente hay algo de interés allí? A mí solo me recuerda a políticos, parlamentarios, Unión Europea y demás palabras malsonantes. 
 
    Los países del centro continente siempre me han parecido aburridos, húmedos y grises. Llenos de gente seria, a la que no caemos demasiado bien y nos tienen por unos vagos que no damos palo al agua. Tampoco vamos a mentir, que haberlos hailos, pero la mayoría no nos pasamos los días durmiendo la siesta y bebiendo sangría. Y si lo hacemos, mire usted, es por la situación histórica que vivimos en nuestro país, que sin alcohol no pasa. 
 
    Con estas iba y el laberíntico aeropuerto de Zaventem o de Luchthaven en flamenco, no mejoró demasiado las cosas. Pero lo peor de todo, fue que durante el vuelo, una mujer de dos mil años o más, no paró de darme conversación mientras yo iba como siempre, aferrado a la butaca del avión ¿Por qué siempre ligo con octogenarias? Es que esto se repite ya demasiado ¿No tendrás una amiga por ahí soltera? Si la tienes, por favor, deja el libro y pásame su teléfono, que la historia es importante pero mi actividad social también.  
 
    El caso, que me voy del hilo… Después de recorrer no sé cuántos tramos de escaleras y cien pasillos, un tren nos lleva hasta el centro de la ciudad. Los andenes en los que nos detenemos, efectivamente, son grises, de aspecto abandonado y solitario. Todo está lleno de hormigón ajado y repleto de musgo, además el cielo plomizo acentúa lo deprimente del panorama. Pero a medida que nos acercamos a la capital, el paisaje comienza a cambiar sorprendentemente ¿Quién lo iba a decir?  
 
    De la nada se dibujan decenas de casas con sus fachadas escalonadas, que guardan tras de sí una silueta que me resulta familiar. El brillo del escaso sol belga se refleja en unas enormes bolas metálicas que asoman tras un frondoso bosque. Se trata del Atomium, uno de los símbolos de la ciudad que nos recibe. Uno de esos extraños monumentos que se construyeron en las primeras Exposiciones Universales y que hoy son emblemas nacionales, al igual que la Torre Eiffel en París. En este caso, se trata de una estructura metálica que representa el átomo del hierro ampliada más de cien mil millones de veces y que se eleva sobre un enorme campo verde, para dar la bienvenida a los visitantes. Como el símbolo francés, en su momento fue muy cuestionado y casi un siglo después, ambos son los iconos de sus respectivas ciudades. 
 
    Hay que señalar, que nuestro queridísimo amigo Jean François, lleva todo el camino desde que pusimos píe en este país, con los brazos cruzados y resoplando cual niño castigado por no hacer los deberes. Se ve que echa mucho de menos sus escargots y palomas francesas. Aunque también pueda tener algo que ver la antagónica rivalidad entre ambos países.  
 
    Nuestro tren se detiene en el destino final, la Gare de Bruxelles-Central, en el corazón de la capital. Se trata de una pequeña estación de trenes, situada en pleno corazón de Bruselas que conecta la capital con todos los puntos del país. Su salida que da a una plaza colmada de tráfico, se sitúa en alto, dejando ver una profunda calle que se pierde entre árboles y personas que caminan con sus maletas de un lado para otro. A medida que avanzamos, el asfalto se va transformando progresivamente en suelo adoquinado, a la par que sus edificios que se tornan más antiguos y cercanos los unos de los otros. El aire comienza a tomar un potente aroma dulzón, procedente de los puestos de gofres que tratan de atender al cuantioso público que hace cola en busca de aquellos postres. Los hay con una enorme y cremosa montaña de nata, chocolate o frutas. 
 
    El peculiar grupo de exploradores que formamos, sale de allí con las maletas de la mano y el señor Hernández protestando porque no hemos querido cargar con la suya, al ser una estrella de la televisión parisina ¡Por favor que insolencia!  
 
    — Je suis la cinquième roue du carrosse!!—Protesta airadamente en su idioma, que viene a decir algo como “soy el último mono aquí”. 
 
    —Monsieur, usted es la parte más importante de este equipo. Estamos aquí por sus investigaciones.—Le dice Frank con complacencia, mientras le observa arrastrando su desgastado maletón de piel que puede mover a duras penas. 
 
    Al escuchar eso, cesa en su lucha y levanta las manos hacia el cielo antes de empezar a gritar. 
 
    —¡Pues claro que soy el más importante! ¡Incluso el español sabe eso!—Protesta dándome cariño como siempre. 
 
    —¿Entonces qué le pasa?—Pregunta el director. 
 
    — Stupide, stupide belge!! Idiot, menteur et présumée!! Traître!!—Grita dando patadas al suelo. 
 
    Viajar con un loco de sesenta años que se comporta como un niño caprichoso de seis, a veces es divertido pero por lo general, es desesperante. De modo que no le hacemos demasiado caso y seguimos nuestra ruta hacia el hotel, escuchando sus protestas y desvaríos de fondo. 
 
    Y en nuestro camino, el gris comienza a cambiar de color. A medida que nos sumergimos en el barrio gótico, todo parece dar un profundo giro, con los dorados de las ventanas y los escudos gremiales de sus edificios. Las calles son estrechas y están repletas de turistas que fotografían cada detalle. Hay muchas tiendas que venden chocolate y su también olor irresistible nos acompaña durante todo el camino. Posiblemente dicen los expertos, sea el belga el mejor del mundo, aunque quizá los suizos opinen lo contrario.  
 
    Pero que me perdonen en Suiza, a mí se me van los ojos ante tal despliegue “chocolatil”. Los hay de todas las formas y sabores, rellenos de almendras, coco, galleta (que aquí las llaman speculoos…), avellanas, menta, naranja, champagne…y podría seguir aburriéndote, porque estilos tienen tantos como bares en España.  
 
    Hay muchas bicicletas aparcadas, de esas antiguas y con cesta. De las fachadas cuelgan enredaderas y carteles de cervecerías, que se ven desde nuestra posición hasta donde la vista nos alcanza. La gente, que curioso, toma sus bebidas en la terraza, mirando hacia la calle y no a sus acompañantes como solemos hacer nosotros. Todo por supuesto, bajo unos enormes paraguas que les protegen de la frecuente lluvia de este lugar. Aquí no importa el frío ni la humedad, la cerveza es toda una forma de vida para los belgas. 
 
    Cada paso, cada metro, me lleva a pensar que tal vez estaba en un error. De repente descubro que el centro de Bruselas, parece sacado de uno de esos cuentos que nos contaban de pequeños. 
 
    En una confluencia de calles nos encontramos un mercado. Tiene tiendas de tela y venden flores de muchos colores, además de productos artesanales. A su lado hay una banda de música compuesta por hombres vestidos con blusa blanca y esos petos de pierna corta. Sus canciones con trombón y percusión, me recuerdan a esos festivales de cerveza que vemos por la televisión.  
 
    Nos instalamos en un moderno hotel, en el boulevard Anspach, una avenida que divide la ciudad en dos, que pese a no poderse comparar con las más grandes de Europa, es una de las arterias más transitadas de esta zona. La gente pasea alegre, sin duda la vida debe de ser muy agradable por aquí y a pesar de estar a pocos kilómetros de París, el ambiente no tiene nada que ver. Será la influencia española… 
 
    Y henos aquí, los tres mosqueteros…O bueno, Tricicle…o yo que sé, porque con este elemento, no sé si estamos más cerca de ser ávidos aventureros o humoristas de primer nivel. Lo mires donde lo mires, algo en mi interior me pide que huya de allí. 
 
    Parece ser, que el motivo último de viajar hasta Bélgica, no era otro que el encontrarnos con un “reputado” erudito, recomendado por Jean François.  
 
    Su nombre, Corentin Pochon, no invita lo que se dice al optimismo, teniendo en cuenta la cabeza de la que ha salido la idea de contactar con él.  
 
    Y ya, si lo rematamos con la lúgubre calle donde vive, pues para de contar. La Petit rue des Brouchers, es una pequeña calleja (Como su propio nombre indica) levantada sobre adoquines rojos, con carteles de restaurantes y tiendas que sobresalen, agolpándose en las fachadas. La sensación de pasar por aquí es un poco agobiante. De hecho me apuesto lo que quieras a que los vecinos de ambos lados, pueden sacar sus manos por la ventana y unirlas sin demasiados problemas. Además es muy húmeda, algo que se refleja en las paredes que ahora cambian a un color sucio. Me puedo imaginar cómo sería pasear en una noche con niebla en este lugar… 
 
    La cara de nuestro amigo francés la definiría en este momento, como la de una rata agresiva y arrinconada. Parece como si le estuviéramos obligando a entrar, lo llevamos haciendo desde el momento en el que pusimos un pie en este país. 
 
    Lo peor de todo, es que el edificio en el que entramos, me recuerda sospechosamente al de la Rue d’Orsel en París. No sé, serán las telarañas o la suciedad. Además, un andamio que parece haber tenido mejores tiempos, se apoya en la fachada de arriba abajo. 
 
    —¿Este es el lugar?—Pregunta Frank al llegar al rellano del primer piso, que tiene varios charcos de agua procedentes de las goteras del techo. Al menos alguna de ellas tiene un cubo de agua donde caer.  
 
    El historiador francés hace un gesto de afirmación con la cabeza, manteniéndose con los brazos cruzados más tieso que un poste. 
 
    El director llama a la puerta y de repente, un discreto ventanuco, como los de las películas de contrabandistas, se abre ante nosotros. Tras la rendija rectangular, solo podemos ver unos ojos que nos observan desde la oscuridad. 
 
    Acto seguido, comienzan a escucharse sonidos metálicos. El abrir de candados, la retirada de cadenas, seguros…y finalmente, se abre. 
 
    Y no sé qué pasa, todo ocurre en un suspiro de segundos. Jean François se lanza como un león hacia nuestro anfitrión y comienzan a pelear, tirándose de los pelos. Es un espectáculo lamentable, digno de las peores películas de humor conocidas por el ser humano. 
 
    Frank arquea sus cejas y mira atónito el desarrollo de la situación. 
 
    El contrincante de nuestro “amigo”, es tan delgado o más que él y presenta una pequeña chepa que le hace moverse algo agachado. Tiene un estropeado y pobre cabello blanco con una lamentable cortinilla que se levanta con cada movimiento en tal encarnizada lucha. Lo más llamativo es una larga barba blanca que le cuelga más allá de su barbilla y una contundente nariz aguileña.  
 
    Entonces, el tal Corentin Pochon, se deshace de Monsieur Hernández y se resguarda tras una estantería llena de libros. Esto ya lo he visto yo antes… 
 
    —Cochon français!—Le grita apoyado en ella.  
 
    —Connard! ¡Bastardo!—Le replica el otro indignado. 
 
    Y la dura batalla dialéctica continua. 
 
    —¡Tú me robaste mi idea, esqueleto andante!—Le recrimina Corentín lanzándole un libro, que con sus hojas abiertas acaba golpeando en el cuerpo de Jean François. 
 
    —¡Siempre he odiado a los belgas como tú! ¡Boñiga de…vaca! —Responde haciendo un terrible esfuerzo para devolverle el libro y no caerse al suelo. 
 
    Nosotros nos pegamos contra la pared, tratando de evitar que el intercambio de “opiniones” nos afecte. Porque estas siguen volando y cada vez con más peso. 
 
    —Por favor…caballeros,—Dice Frank, esquivando un pisapapeles que acaba haciendo una marca en la pared—compórtense. No creo que sea la mejor manera de resolver sus desavenencias. 
 
    Todo esto me recuerda a los comics de Asterix y Obelix, con aquellas peleas sin sentido entre los galos. Pues bien, aquí es igual pero sin poción mágica y mucho más ridículo.  
 
    Desde que he entrado, tengo la extraña sensación de haber visto a ese tipo en alguno de los dibujos de Hergé o Urdezo, con esos gestos tan marcados. Incluyendo su llamativa nariz, claro… 
 
    —El señor bigotón tiene razón.—Dice el francés, cesando por un momento su afán bélico.—Este no es un lugar correcto para resolver este problema. 
 
    Corentin asoma su cabeza por un momento y al ver que Jean François ha bajado la guardia, sale de su protección. 
 
    —¿Mejillones y patatas fritas?—Pregunta ansioso. 
 
    —Bien sûr.—Contesta el otro inmediatamente. 
 
    El belga coge un demacrado sombrero de copa y se lanza hacia las escaleras. Jean François que hace ademán de seguirle a toda prisa, se detiene un momento junto a nosotros. 
 
    —Disculpen, pero mi amigo y yo tenemos que hablar de cosas serias. Les dejo solos, disfruten de su amor, esta es una ciudad muy romántica.—Nos dice mientras se sacude el blanquecino polvo de su ropa y se acomoda sus tirantes.  
 
    —¡Que no somos pareja!—Protesto enfadado. 
 
    Él me mira con una flamante sonrisa. 
 
    —Claaaaaaro…Aquí nadie es pareja de nadie. Yo guardaré su secreto.—Me susurra tratando de disimular. 
 
    Y ahí nos quedamos Frank y yo, una vez más, con la cara que se te queda cuando te cuentan un chiste malo que no acabas de coger. 
 
    

  

 
   
   
 17.-Eileen-Londres 
 
    Cuando Arthur Conan Doyle trasladaba a las calles de Whitechapel a su afamado Sherlock Holmes, las vestía de niebla, oscuridad y misterio. Un inhóspito lugar en las afueras de Londres, donde la podredumbre, escasez y deshumanización reinaban en cada esquina. Las prostitutas ejercían frente a la iglesia de Saint Botolph y los niños morían de tisis en las aceras. Fue una de las épocas más oscuras de la ciudad. 
 
    Algo más de un siglo después, la calma ha regresado al barrio y no hay más rastro de misterio en lugares como Mitre Square u Orbon Street, que algún tour de poca monta para sacar dinero a los turistas. La carestía del pasado, se ha visto absorbida con la silueta de los grandes edificios de La City, que se levantan a pocos kilómetros de este barrio. Aunque he de reconocer, que el camino desde Brick Lane al mercadillo de Spitafields en pleno barrio hindú, me sigue pareciendo un lugar extraño, donde el nombre de las calles, comercios y gentes, hacen que parezca más un país del este de Asia, que una zona de Londres. 
 
    Es muy común ver hombres con turbante y mujeres con esa marca entre ambos ojos. También hay muchos negocios donde puedes comprar dulces indios o esos increíbles bagels salados. Los colores, los aromas e incluso las voces, te sacan por completo del ambiente británico.  
 
    Pero realmente aún guarda sombras en su interior. Las pesquisas de Scotland Yard en los últimos días, nos han dado una dirección exacta y ésta se encuentra concretamente aquí, junto a la estación de metro de Aldgate.  
 
    La información me llegó en un discreto sobre a mi apartamento. Fue en lo que quedamos, necesitábamos mantener el anonimato ante todo. Y era evidente que en estos momentos la sede del Gloucester Post no era el lugar más adecuado para recibirla. 
 
    Bruce y yo nos levantamos temprano, mucho más de lo habitual. Todo cuanto veíamos estaba desierto entre la penumbra que precede al amanecer. Pero necesitábamos estar en el sitio adecuado y en el momento exacto. Aquella voz hablaba todas las mañanas desde su escondite y teníamos que esperar a que apareciera. 
 
    Y en estas, nuestra búsqueda encontró su fin frente a la oxidada puerta de una vieja nave industrial. Cambiamos algo el plan según las instrucciones de la policía y simulamos ser unos trabajadores de la zona, que mataban el tiempo antes de entrar en su puesto. 
 
    Es horrible, pero me he tenido que meter en uno de esos petos con tirantes y encender un cigarro. Bruce va igual, pero armado con una palanca, que el mismo John Lowrance nos cedió para acometer la operación. Parecemos dos personas resignadas a la rutina, a la espera de regresar a la cadena de montaje. 
 
    Pero Hopetown Street es solitaria, con un aspecto de abandono como solo se encuentran en los lugares más perdidos de Londres. Hay varios charcos con agua estancada y los canalones están recubiertos de musgo oscuro. 
 
    Miramos fijamente aquel edificio. La fachada es de ladrillo industrial, con una fila de ventanas llenas de polvo y agujeros. No parece el mejor sitio para encontrar un centro de telecomunicaciones, pero sí el más discreto para emitir una frecuencia clandestina. 
 
    Y simplemente, dejamos pasar el tiempo hasta la hora del inicio del programa. Pero allí no pasa nadie, no hay una sola persona que nos haya visto o se haya dejado ver. Resulta muy extraño, no parece un lugar habilitado para dormir o vivir. Aunque claro, el locutor se autonombró “El loco de Whitechapel” y en este panorama sí que encajaría un perfil de esas características. 
 
    No hay nada, ni una sola muestra de actividad en el exterior o en el interior. La emisión está a punto de comenzar y noto cómo mi corazón se acelera con cada segundo que pasa ¿Y si nos hemos equivocado de sitio? ¿Y si Lowrance ha jugado con nosotros, simplemente para librarse de la presión del periódico? 
 
    Conecto la radio de mi teléfono y me coloco los auriculares. No falta mucho. Cuando la voz no habla, emite música relajante…más bien de ese tipo que se utiliza en clases de meditación y yoga. Fue este el modo en el que encontré la señal, buscando relajación. Ironías de la vida… 
 
    El hombre comienza a hablar y hago la señal a Bruce lanzando mi cigarrillo al suelo.  
 
    “Buenos días Londres, no temáis a la oscuridad que reina en nuestras calles. Recordad que detrás de las nubes, siempre está el sol y ya se asoma la luz. Los rayos se levantan desde su escondite y la noche y se acerca…” 
 
    Él agarra la barra metálica con sus dos brazos y tomando aire se acerca decidido hacia la entrada. Tal y como le explicaron los expertos Scotland Yard, clava la punta de la palanca y con un golpe seco, hace saltar las bisagras de la puerta, dejando su mitad derecha sin sujeción alguna.  
 
    Con un leve empujón, ésta se mueve hacia atrás, dejándonos ver el interior. Un espacio lleno de trastos viejos, cajas recubiertas con sábanas y algunas botellas vacías. Nos adentramos con paso decidido y por primera vez se dibuja en mi mente una duda ¿Estamos cometiendo una locura? ¿Nos estamos metiendo en la boca del lobo? Quizá estén aquí las personas que quemaron vivo a Duncan Lowell escondidos entre las sombras…Pero creo que ya es tarde para dar marcha atrás. 
 
    Apenas entra luz por una diminuta ventana situada en el fondo y su haz deja a la vista una enorme cantidad de polvo flotando en el aire. No parece haber mucho más allí, tan solo una puerta que se abre en la pared izquierda. Y evidentemente, hacia allí nos dirigimos… 
 
    Solo escuchamos el crujir de un pequeño rastro de gravilla, que se reparte por el suelo de manera aleatoria. Pero entonces, algo cambia, algo comenzamos a sentir al otro lado. 
 
    Es un sonido continuo, cíclico y repetitivo. Como el de una rueda que da vueltas y vueltas sin parar. Un mismo bucle, con un pequeño salto que altera su perfección…Pero no hay voces. 
 
    Tragando saliva, Bruce decide cruzar el umbral. Y tras sus pasos, escondiéndome tras su fornida espalda, le acompaño a través de las sombras. 
 
    —What?! ¿Qué diablos es esto?—Pregunta al ver el interior. 
 
    Me asomo temerosa y descubro el hallazgo. Sobre una mesa de madera, un antiquísimo magnetófono de doble cinta reposa a pleno rendimiento, entre la soledad de cuatro paredes. 
 
    Está conectado a través de varios cables de datos ensamblados, que logran convertir la información de las tiras magnéticas en datos lógicos. La conexión es compleja, digna de un profesional. Esto no lo hace cualquiera, evidentemente. Esas trenzas se pierden a través de un agujero, que con casi toda seguridad desemboquen en una red. 
 
    Todo está lleno de pintadas. Hay símbolos anarquistas, una Union Jack ardiendo en fuego y algo parecido a la máscara del grupo Anonymous, con un gran bigote sobre su siniestra sonrisa. También se pueden ver multitud de manchas oscuras, como de carbón o ceniza, que se reparten por las cuatro esquinas, como si alguien hubiera ido apoyándose en ellas a cada metro. Hay varias herramientas de trabajo, como sierras, picos y una máscara, que se apoyan en un montón de papeles, que parecen mapas de Londres y de la orografía inglesa.  
 
    —Eileen, aquí hay una nota.—Me dice Bruce acercándose hacia el viejo y único mueble. 
 
    El olor es horrible. Una mezcla entre orín y algo parecido a alcohol sanitario. Estamos en un verdadero agujero, sucio, desagradable y dejado de cualquier tipo de ley.  
 
    —¿Qué dice?—Pregunto sin tener claro si quiero o no conocer realmente lo que pone. 
 
    Es un pequeño sobre, la mitad de una cuartilla más o menos, que está lacrado con un sello en rojo. La marca es la misma que la de la tenebrosa bandera de la pared. 
 
    Él la toma con cuidado, comprobando que no se encuentre unida a algún dispositivo, cuerda o algo que nos pueda ocasionar una sorpresa. Pero no, tan solo es papel, ligero y estratégicamente preparado. 
 
    Lo abrimos y bajo su fina protección, una única tarjeta nos espera. Pero la tensión se dispara al leerla. Es un mensaje, corto y directo. 
 
    “We also know the game and we control it” 
 
    O lo que es lo mismo: Nosotros también conocemos el juego y lo controlamos.  
 
    Noto cómo pierdo la consciencia por un momento. Mi cabeza se bloquea, un escalofrío recorre mi cuerpo y necesito apoyarme en Bruce, igualmente frío.  
 
    —Tenemos que salir de aquí, rápido. —Me dice arrastrándome por el brazo. 
 
    Y siento cómo no puedo evitar salir corriendo, por la fuerza de un hombre de cien kilos que tira de mí en una huida desesperada de la habitación. 
 
    Los apenas diez metros que nos separan de la calle se convierten en una ruta eterna, mientras nuestros pasos retumban en aquella nada polvorienta. Pero no sucede absolutamente nada. 
 
    No hay disparos, no hay perseguidores...Todo queda en calma. El temporal de viento y agua es lo único que nos devuelve a la realidad.  
 
    Con el pelo empapado, apoyada en una pared tratando de recuperar el aliento, me esfuerzo por recomponer mis ideas. Todo es muy confuso. 
 
    —Ellos lo sabían Bruce, lo sabían.—Digo tosiendo varias veces, con la mirada fija en el barro en el que se hunden mis zapatos. 
 
    Escucho el sonido de la lluvia cayendo sobre una lona que está cerca de mí. Una gran tormenta está descargando ahora sobre la ciudad. 
 
    

  

 
   
   
 18.-Marcos-Bruselas 
 
    Frank Gellert y yo, miramos entre el espanto y el temor, un épico debate dialéctico entre dos “mentes prodigiosas”. Nos encontramos en la estrecha y populosa Rue des Bouchers, bajo el cobijo de un toldo en la terraza de un restaurante. 
 
    De hecho, en esta inclinada calle todo son negocios de este tipo que prácticamente tocan unos con otros. Es un despliegue de oferta gastronómica sin parangón. A cada metro encuentras carteles y pizarras con los menús (Conocidos aquí como formules), ofreciéndote las mil y unas maravillas que su cocina atesora y la del restaurante de al lado no. Eso es un papel que realizan en compañía de unos molestos relaciones públicas, que te acosan sin parar en pos de captarte para su “secta”. ¡Ojalá me hubiera sentido así en mis años de instituto con aquellas chavalitas! Pero no…a mí lo que me acosaban eran los suspensos ¡Ay que vida más triste! 
 
    Todo está lleno de expositores repletos de hielo, donde descansan kilos de ostras, langostas y mejillones, repartiendo su olor a mar por cada rincón. Son estos últimos uno de los platos más reconocibles de la gastronomía belga o quizá el que más, más conocidos como moules-frites. Es cierto que Bruselas no es una ciudad costera, pero apenas la separan doscientos kilómetros de lugares como Amberes, uno de los puertos más importantes de Europa. Se sirven cocidos en diferentes jugos y acompañados de sus archiconocidas patatas fritas. 
 
    Y he ahí el principal punto de conflicto entre los contingentes. En una esquina y procedente de París, el siete veces campeón de locura, Jean François Hernández y en la otra desde Bruselas, uno que no le va a la zaga, Corentin Pochon. Que por cierto, me recuerda al druida Panoramix, con la barba, ojos entrecerrados y esa nariz tan peculiar. 
 
    —¡Te digo que las patatas fritas las inventamos nosotros!—Protesta una vez más el aspirante al título, pinchando un buen número de ellas, mojándolas en la olla de los mejillones y llenándose la boca hasta más no poder.  
 
    Nuestro Jean François se vuelve a enfurecer y le lanza una a la cara. 
 
    —¿Y entonces porque el mundo entero las conoce como patatas a la francesa? Belga loco estúpido y maloliente.—Dice muy seguro de si mismo. 
 
    Para que lo entiendas, la gente de este país tiene por dicho, que esta comida es algo que inventaron ellos y que tuvieron la genial idea de otorgarle el nombre a su país vecino. Aunque tal vez fueran los irreductibles galos quienes se lo arrebataran. En el habla inglesa, se las llama french-fries (fritas francesas o algo así) y su origen no está nada claro.  
 
    Lo único que es evidente, es que aquí en Bruselas hay puestos por todos los sitios, cosa que no ocurre en París. Además, tienen una característica fundamental: Se fríen dos veces. El doble de crujientes…y el doble de colesterol. Pero claro, la comida francesa tiene una enorme popularidad y repercusión a nivel mundial, algo que la belga aún tiene que mejorar. 
 
    —¡Vete a cazar caracoles, francés insolente!—Exclamó el Señor Pochon. 
 
    —¡Son nuestras!—Respondió Hernández. 
 
    —¡Belgas! 
 
    —¡Francesas! 
 
    Ambos se levantaron de la mesa y comenzaron a pelear de nuevo, aleteando sus manos, pero mirando hacia otra parte por el temor a recibir un golpe. Son bastante patéticos. He aquí otro ejemplo de las estúpidas ambiciones nacionalistas.  
 
    —Por favor, por favor caballeros, contrólense.—Dice Frank calmado, mientras observa el espectáculo. 
 
    Yo sencillamente cierro los ojos, prefiero no mirar. Me dan vergüenza ajena. 
 
    —Recuerden que estamos aquí para resolver un asunto de suma importancia—Vuelve a decir sin alzar la voz e igualmente sin obtener respuesta alguna—¡Y van a cobrar una importante suma de dinero! 
 
    Y al escuchar esas palabras, su intenso combate se detiene. Colocándose la ropa, lentamente vuelven a sus asientos. 
 
    —Oh, como no se decidían a hablar, estábamos intercambiando opiniones.—Explica Jean François con toda naturalidad.  
 
    —Efectivamente, eso estábamos haciendo.—Corrobora Corentin Pochon—Cada vez me traes clientes más extraños.—Murmura este a su compañero, sin darse cuenta de que se les escucha a la perfección. 
 
    —Oh ya lo sé. Uno de ellos es español…ya sabes. Además, son pareja y están muy enamorados.—Le responde el otro. ¡Me está empezando a molestar el tema! 
 
    —Ya comprendo. 
 
    Iba a dar otra voz…Pero pensé que no serviría para nada, asique me mantengo en silencio. No sé qué es más triste, si la situación o que esté acostumbrado a ellas. 
 
    —Estamos aquí para que nos ayude a descubrir quién está buscando la llave de la que Jean François le habló. Sabemos que fue la familia Vossen quien la custodiaba.—Dijo Frank tratando de reubicar la conversación. 
 
    Corentin nos mira con esos ojos tan cerrados, que no se entiende muy bien cómo puede distinguir lo que tiene a su alrededor. 
 
    —El del bigote es el marido ¿Verdad?—Pregunta al francés haciendo un nuevo aparte. 
 
    —Sí, al español idiota no se le ve demasiado fornido. 
 
    ¿Pero alguien me puede decir qué le he hecho yo a este tipo? ¡Así no se puede vivir! 
 
    —¿Saben lo que sería interesante?—Interrumpo—Que nos centremos en lo que nos tenemos que centrar y dejen de cotillear sobre nuestras vidas, como si fueran dos viejas de pueblo. 
 
    —Oh…asique es verdad que son pareja, mira cómo se ofende.—Vuelve a decir sorprendido el belga. 
 
    Lo bueno de todo esto, es que han pasado de zurrarse a intercambiar opiniones como si fueran amigos de toda la vida. 
 
    —¿Y si lo fuéramos qué pasaría? ¿Eh? ¡Nada! 
 
    —¡Ya está bien! Si quieren tener ese dinero, ya pueden empezar a ayudarnos o nos volveremos a Londres en el próximo vuelo.—Amenaza Frank enfadado. 
 
    Ellos dos se miran confundidos. 
 
    —¿Y qué quieren saber?—Pregunta Jean François como si no entendieran nada de lo que decimos. 
 
    —¡Sobre la llave! ¡La llave! ¡La maldita llave!—Grito ante la sorprendida mirada de los camareros. Esto de llamar la atención se está convirtiendo ya en algo demasiado repetitivo para mí. 
 
    Ambos se miran con cara de no comprender demasiado nuestra insistencia. Levantan sus hombros y se nos quedan mirando, esperando a que les demos una pista más. 
 
    —Esta llave.—Dice Gellert mostrándoles una fotografía de la caja que nos entregó Magalie. 
 
    —Ah…claro. Ya decía yo que era raro estar comiendo aquí con una pareja de homosexuales.—Contestó Pochon. 
 
    —¡Que no somos pare…!—Digo antes de que Frank me interrumpa pidiéndome calma. 
 
    —Se han equivocado de ciudad. En Bruselas no hay naaaaada relacionado con esa pieza.—Nos indica haciendo énfasis en ese “nada”. 
 
    —La persona que nos la dio, era la nieta de la Duquesa de Gante y vivía aquí.—Digo buscando hilar un poco de cordura en la conversación. 
 
    Los dos “eruditos” se vuelven a mirar e intercambian algunas risas. 
 
    —Ya te dije que no rigen demasiado bien…—Murmura otra vez más Jean François. 
 
    —Si la Duquesa es de Gante ¿Se han planteado la posibilidad de visitar esa ciudad?—Pregunta irónico el otro iluminado. 
 
    Yo retiro la vista de ellos, tratando de controlar mi cólera. Por su parte Gellert mantiene la calma, sabedor de la tarea a la que nos enfrentamos. Créeme, no todo el mundo vale para esto. 
 
    —En realidad, lo que queremos saber es el motivo por el cual, la nieta de la Duquesa fue asesinada por alguien que buscaba la llave. Ella lo sabía, nos lo dijo y no supimos entender la importancia de su mensaje. Pensamos que quizá usted podría ayudarnos. 
 
    El investigador se quedó momentáneamente en silencio, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en su mano. Parece “El pensador” de Rodin, pero con barba y bastante desgastado. 
 
    Nos mantenemos expectantes, pero él continúa en la misma posición. Jean François entre tanto, trata de cazar una mosca golpeando con la carta el aire. Yo procuro apartarme, su puntería es bastante reducida y su agresividad mayúscula. 
 
    —¿Y ustedes quiénes son? Creo que no nos han presentado—Espeta de repente Corentin Pochon, dándonos un susto a todos. Bueno, a todos no…para que te voy a engañar. Aquí cada loco con su tema. 
 
    Me vuelvo a tapar la cabeza. No me lo puedo creer. 
 
    —Discúlpenle, no es que quiera estropear su velada romántica, es que tiene pérdidas de memoria repentina.—Explica Monsieur Hernández, observando con atención la mosca que ahora sí ha cazado y sujeta con dos dedos como si fuera un tesoro. 
 
    Entonces, el francés le susurra algo al oído a su compañero y este da un pequeño salto sobre la silla. Parece como si le hubieran dado un calambrazo ¿Realmente estos son los tipos que nos van a ayudar? Pues estamos apañados. 
 
    —Oh, sí, sí, los tres mil euros. Pues verán, aquí no hay nada de nada, ya se lo he dicho. Y lo de la llave, solo hay una senda que deben de seguir, apunten este nombre.—Dice de repente, como reactivado.— ¡Pero apunten! Allez, allez!—Grita al ver que no lo hacemos de inmediato. 
 
    Frank saca su libreta resignado y se mantiene a la espera de las palabras del belga. 
 
    —La clave es el Club Bilderberg.—Indica en voz baja—No pronuncien demasiado esa palabra, es algo peligroso. 
 
    —Oh, son demasiado bobos, seguro que lo harán.— Apunta como siempre el simpático (Y entiéndeme la ironía) Jean François.  
 
    Vaya, ya no sé si tomármelo en serio o en broma. Pero vamos, lo del grupo Bilderberg no deja de ser uno de esos mitos urbanos, que uno a veces se cree y la mayor parte de las veces no. Ya sabes, son esos tipos que son capaces de controlar lo que leemos, las guerras del mundo y hasta la lluvia si se lo proponen. Por lo visto tienen reuniones secretas...Y yo me imagino que entre los componentes, estarán malos malísimos como el Señor Burns, Antonio Recio o el pirata-zombi LeChuck.  
 
    —Basta ya de estupideces please.—Ordena Frank de manera seria y tajante. 
 
    Corentin le reta con la mirada y plantando sus dos codos en la mesa, se mantiene firme. 
 
    —Usted sí que es una suma estupidez.—Le indica con aires de superioridad, casi canturreando. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Si toma en vano ese nombre y sigue adelante con su novio en esta investigación, es posible que acaben pasando su luna de miel en el mismísimo infierno.—Advierte escupiendo varias gotas de saliva con cada palabra.—Eso que tienen entre manos es una pieza muy valiosa y cotizada. 
 
    Son todo sorpresas; barba desaliñada, pérdidas de memoria, halitosis…Que gran hombre este belga. 
 
    —Llevo muchos años en el periodismo. Tantos como para poder aseverar que todo lo relacionado con ese club es un mito.—Responde mi amigo. 
 
    —¡Pues se habrá dedicado a hacer aviones de papel! ¡El club Bilderberg existe! —Exclama exacerbado—Si no me creen, tan solo dejen pasar el tiempo, ellos les encontrarán y tal vez entonces queden convencidos. 
 
    Nuestras caras de sorpresa se tornan en preocupadas. ¿De verdad existe un grupo de personas que deciden los designios del mundo? Viniendo de este pirado, me cuesta asimilarlo. Aunque claro, en los últimos años tengo experiencias con perfiles similares y al final tenían razón. El mejor ejemplo es Monsieur Hernández, que continúa custodiando la mosca que ha cazado, como si fuera el mismísimo Gollum de El Señor de los anillos. 
 
    —Y en el supuesto caso de que fuera verdad ¿Qué hay de interés en esta llave?—Pregunto tratando de rebajar la tensión del momento. 
 
    El excéntrico belga llena los pulmones de orgullo por su pequeña victoria antes de responder. 
 
    —Abre la puerta de Inglaterra y ellos la necesitan por encima de cualquier cosa en la actualidad. 
 
    

  

 
   
   
 19.—Eileen—Londres 
 
    Tras el enorme susto, la cúpula del mercado de Spitafields nos da cobijo a pocos pasos de los rascacielos de La City, el lugar donde más dinero se mueve en el mundo. La noche cayendo sobre el cielo nublado de Londres, tan solo deja a la vista a los últimos ejecutivos que abandonan las oficinas o terminan su última cerveza antes de volver a casa. 
 
    Queda muy poca gente en las mesas comunes, que normalmente están atestadas de trabajadores y turistas, en torno a las food-trucks que se apresuran en echar el cierre. Ahora solo hay dos figuras, la mía y la de Bruce, con dos vasos de cerveza y una caja de cartón con fish and chips de Poppie’s. Todo el mundo dice que es el mejor de la ciudad y lleva funcionando desde principios del siglo pasado…Pero al final, es pescado rebozado, como en todos los sitios. Disculpa mi negatividad, pero no es el mejor momento para fingir que me gusta ese amasijo de colesterol. 
 
    —Nada, no contesta a mis llamadas.—Digo soltando mi teléfono móvil y desplomando mi cabeza sobre la superficie de madera, al no poder hablar con John Lowrance tras varios intentos. 
 
    —Bueno, tal vez no sea la mejor idea seguir metiendo a Scotland Yard en todo este asunto.—Opina Bruce tomándome de las manos, en busca de mi consuelo. 
 
    La inmensidad de aquel lugar, ahora huérfano de puestos y comerciantes, absorbe nuestras voces que mueren en sus esquinas. Los envoltorios y cajas, se mueven de un lado para otro con el viento que entra por las puertas del mercado. 
 
    —Quizá tengas razón, pero estamos desprotegidos. Tengo miedo Bruce y no estoy acostumbrada. Al menos no a un miedo de este tipo.—Le explico triste. 
 
    —Daremos con él, ya lo verás ¿Qué saben de nosotros? ¿Qué trabajamos en un periódico? ¿Qué seguimos su pista? No nos pueden hacer daño Eileen, son ellos los que se exponen. Nosotros somos solo dos personas, en medio de la ciudad más grande de Europa.—Me dice. 
 
    Me levanto del asiento y comienzo a caminar alrededor de la mesa. Mis pasos provocan un enorme eco que acompaña cada uno de mis movimientos. Él me sigue con la mirada. 
 
    —¿Por qué iba a querer un partido político de semejante repercusión, tener una radio clandestina? ¿Qué sentido tiene?—Pregunto al aire. 
 
    Bruce se levanta también. 
 
    —No lo sé… ¿Tal vez desviar la atención de su campaña mediática? ¿Crear un grupo de falsos seguidores de su ideología?—Cuestiona recogiendo el guante. 
 
    Me detengo por unos segundos, apoyándome en una de las columnas que sujetan la cubierta de aquel lugar. Voy hacia él y agarro sus hombros. 
 
    —¿Y si precisamente quisieran hacer lo contrario?—Digo mirándole totalmente concentrada en la teoría que acaba de brotar en mi cabeza. 
 
    —¿Lo contrario? 
 
    —Sí…Puede que lo único que quiera Gordon Miller y los suyos, sea ganarse el favor del pueblo desde abajo. Es decir, vivimos en una sociedad acostumbrada a tragarse mensajes absurdos de unos políticos cada vez más artificiales, que ya nadie cree ¿Qué mejor manera de generar esa revolución que pretenden que desde abajo? 
 
    Mi compañero y amigo, mueve repetitivamente el dedo índice al tiempo que acelera sus pasos. 
 
    —Claro, una voz que habla de tú a tú a las gentes de la calle. Alguien que trata de acercarse a ellos, denunciando lo evidente…Una voz, que cala a las clases trabajadoras… 
 
    —….que son los que mueven la sociedad ¡¡Quieren levantar a la gente contra el gobierno!!—Digo completando su frase. 
 
    De nuevo el silencio y la reflexión ¿Podría tener todo esto algún sentido? La idea de una radio sin apenas presupuesto, resulta un arma ridícula frente a una sociedad tan mediática como Londres…pero sin embargo, cada vez gana más adeptos. 
 
    —Esta ciudad se ha convertido un paraíso para nuevos ricos y grandes fortunas. No hace falta nada más que pasear un día por Oxford Street, para ver a todos esos especímenes, que basan su felicidad en la posesión y la posición.—Digo con cierto odio, que verdaderamente no puedo evitar.  
 
    El mundo parece que ha perdido el norte. Mientras que al otro lado del mar la gente muere de hambre, aquí hay mujeres que gastan miles de libras por comprar un bolso. Y luego somos nosotros los que hemos de reciclar, ahorrar agua y pagar impuestos. El poder del pueblo, manipulado o no, puede llegar a ser infinito.  
 
    —Hay demasiado rencor acumulado en algunos sectores de la sociedad, precisamente en la clase obrera, los más numerosos.—Apunta confiando en sus palabras. 
 
    —Es precisamente en lo que estaba pensando. Todo esto puede tener sentido ¿Pero cómo descubrirles?—Pregunto. 
 
    Bruce sonríe. 
 
    —De la misma manera que ellos creen saber jugar esta partida…Desde abajo. 
 
    —¿Eso también te lo enseñó tu tío?—Pregunto devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Es tarde, será mejor que volvamos a casa. 
 
    Y con un café de la mano, regreso a Kensington con el traqueteo del metro desafiando mi estabilidad. En el trayecto, repaso la cara de los viajeros. Obreros, contables, tenderos…gente de la calle. Sus gestos cansados y abatidos, transmiten un verdadero desánimo en sus vidas. La noche ha caído, vuelven a casa después de pasarse el día trabajando, para dormir y regresar a sus quehaceres. Esta es la sociedad que hemos creado, vivimos para trabajar, vivimos para morir. 
 
    El populismo se está abriendo paso, como un grito desesperado de todas esas personas que se ahogan día tras día, mientras ven como unos pocos se regodean de su dicha.  
 
    Quienes no entienden su significado, son los que no lo necesitan. Sí, tal vez no sea la solución más apropiada abogar por un pueblo gobernado por el mismo pueblo…o quizá sí. Pero evidentemente, el mundo no puede seguir el camino que lleva, vamos directos al automatismo a una forma de existencia totalmente programada. Tan solo unos pocos serán libres, porque es evidente que ahora todos somos esclavos de una rutina establecida.  
 
    Y yo no soy una excepción. De nuevo en mi casa, de nuevo las llaves en el pequeño mueble de la entrada, las zapatillas sobre la moqueta y el ordenador encendido, esperándome para entregar un absurdo artículo sobre el repunte de la artesanía naval en el Este de Inglaterra. Sencillamente apasionante y lo peor es que tiene que estar listo para mañana a primera hora. Con todo este lío de las llaves, estoy descuidando el resto de tareas y las rotativas no perdonan. 
 
    Me preparo un té bien cargado y cojo fuerzas para enfrentarme a la tarea. Con la luz del ordenador, comienzo a notar el cansancio acumulado en mis ojos durante todo el día. Debería descansar, pero esto tiene que llegar a tiempo. Vamos Eileen, concéntrate. 
 
    “Desde el comienzo del nuevo siglo, los barcos que surcan el Támesis han…” 
 
    Oh vaya, esto es absolutamente horrible ¿Pero de verdad es necesario publicar algo así? No me motiva nada escribir sobre este tema. Bien, intentémoslo de nuevo.  
 
    “Desde el comienzo del nuevo siglo, toda esa gente aburrida que pasa las horas en los muelles…” 
 
    Estupendo…De verdad, resulta imposible centrarse en algo así con el tema que tenemos entre manos ¿Esto no lo podía hacer Chelsea? Al final voy a pasar toda la noche despierta. 
 
    “Desde el comienzo del nuevo siglo, progresivamente me estoy sintiendo más y más sola…” 
 
    Serán estas horas, pero mi estabilidad mental se está viniendo abajo. Tal vez pueda dejar esto para cuando me despierte. No sería la primera vez que lo soluciono todo en el último momento.  
 
    Cierro la tapa del portátil y me venzo sobre la mesa ¡No! ¡Tengo que hacerlo!  
 
    Abro de nuevo el ordenador y me topo con esa enorme hoja en blanco, a la que no tengo nada que decirle. Con ese mal vicio que he adquirido en los últimos tiempos, abro una pestaña del navegador y vuelvo a entrar en esa página de contactos, donde un par de fotos son suficientes como para llamar la atención de algún hombre. No tienes ni idea de la angustia que me supone el verme así ¿En qué momento toqué fondo? 
 
    Ya no tengo veinte años y la sensación de fracaso cada vez es mayor ¡Maldita sea! ¡No puedo quedarme aquí sentada, escribiendo un texto que no interesará a nadie! 
 
    Cojo mi cazadora de cuero y bajo a la calle. Ni tan si quiera miro el reloj, no tengo la más mínima idea de que hora es. Pero sea la que sea, lo único cierto es que hay muy pocas personas por la calle. Tan solo algún taxi negro, que pasa a mi lado a toda velocidad en busca de sus clientes. 
 
     Alcanzo una de esas tiendas veinticuatro horas, tan comunes en Londres. Hay jornadas laborales tan dispares que este tipo de negocios siempre está listo para hacer caja. Atravieso las puertas, con una considerable cara de sueño, sin embargo, no parece que llame la atención de nadie. Los que me acompañan a lo largo de los pasillos, no parece que se encuentren en mejor estado que el mío. Lo más triste de todo, es que este leve contacto humano, hace que me sienta algo más acompañada. Podría llamar a Bruce, él estaría encantado de pasar esta noche conmigo pero…Creo que estamos nuevamente a un paso de una confusión de las suyas. No es mal tipo, pero sencillamente mis sentimientos hacia él no pasan del cariño. Son cosas extrañas, porque seguramente tenga todo lo que yo necesito, pero yo le veo como un hermano mayor. Cuando intentamos salirnos de nuestra amistad, casi la perdemos y es algo que me dolería más que cualquier otra cosa. En cierto modo, se ha convertido en alguien indispensable en mi vida, pero no de ese modo. 
 
    Los supermercados ingleses, son un amasijo de comidas precocinadas de dudosa calidad. La gente tiene tan poco tiempo, que las estanterías han sido sustituidas por neveras, donde puedes encontrar cientos de platos envasados. Todo es tan impersonal que hasta el cajero es una máquina, donde una misma tiene que ir pagando su propia compra. Hay veces que me dan ganas de salir corriendo…Pero las irlandesas no somos de esa calaña.  
 
    Al terminar de meter en mi bolsa un puñado de chocolatinas, bolsas de té y varias revistas, reparo en la presencia de un rostro conocido al final del pasillo. Es una de esas caras que en un tiempo fueron muy familiares y cercanas.  
 
    Se trata de Thomas Galloway un antiguo amor de mi instituto en Dublín. Por aquel entonces, era un joven tímido bastante alejado de mi forma de vida, pero que estaba absolutamente loco por mí. Si bien, fue una época demasiado agitada para mí, ya me entiendes. Había más chicos, más oportunidades…y no recuerdo muy bien cuando se fue de mi vida. Ahora parece haberse convertido en un hombre sorprendentemente atractivo y que al parecer, tiene tanto sueño como yo. 
 
    Dejo mis bolsas en el suelo y me acerco a él con la mejor sonrisa que puedo componer a estas horas. 
 
    —¿Tom? ¿Tom Galloway? —Pregunto provocado su sobresalto. 
 
    Él me mira con extrañeza. 
 
    —¿Nos conocemos? 
 
    —Soy Eileen O’Connor, del Trinity School ¿No te acuerdas de mí? 
 
    Le sonrió con entusiasmo, acercándome cada vez más. Duda durante algunos instantes, pero finalmente reacciona ante mi presión.. 
 
    —Eileen…Oh, ya sí…te recuerdo. Eh… ¿Qué tal todo? ¿Vives en Londres? —Responde de una manera inquietantemente improvisada ¿Cómo ha podido olvidarme? Pero si apenas hace...catorce años. Sí, tal vez sea demasiado tiempo. 
 
    —Bueno, hay noches en las que cuesta dormir ¿Verdad? Y sobre todo si me toca dormir sola, supongo que como a ti. —Explico con una estúpida risita que ya me arrepiento de haber soltado, al percibir su gesto de desapruebo. 
 
    —En realidad, he tenido que despertarme para comprar pañales a mi hijo. 
 
    ¡Ouch! Eso sí que no me lo esperaba. El sonrojo de mi cara es inmediato.  
 
    —Ya…comprendo. —Digo en estado de petrificación, sin poder absolutamente ni una sola palabra. 
 
    —Ha sido un placer verte Mary, pero tengo que volver a casa. 
 
    ¡Es Eileen! ¡Es Eileen! ¿Pero por qué nadie recuerda mi nombre? De cualquier manera, veo como huye de mí, mientras yo me quedo en el sitio, con las bolsas en el suelo y totalmente noqueada.  
 
    Vaya, esto ha sido horrible. Un enorme desánimo me está golpeando y no por ser habitual consigo adaptarme a ello. Devuelvo uno a uno todos los productos que había cogido de los estantes, hoy no es el mejor día para atiborrarse de dulces. 
 
    En su lugar, tomo una pesada botella de ginebra de uno de esas vitrinas cerradas con llave. Sí, necesito algo fuerte y no tengo ganas de beber otra vez sola en la barra de un antro nocturno. Con firmeza me vuelvo hacia las cajas y entonces tengo otro encuentro a media noche. Pero en esta ocasión no es tan agradable. 
 
    —Hola tronca ¿Cómo vas? 
 
    —Bonita camiseta Bob.—Respondo haciendo mención a otro horrible diseño que este tipo acumula con una precisión de cirujano. —Justamente me iba ya a casa. 
 
    —Ya…Te fuiste de nuestra cita sin pagar. 
 
    —¿No pagué? Oh…no sé dónde tendría la cabeza. Lo siento, pero de verdad he de marcharme. —Digo tratando de buscar una salida desesperada.  
 
    —¿Quieres acostarte conmigo? —Pregunta al tiempo que absorbe sus fluidos nasales. 
 
    Le miro de arriba abajo y abandono la tienda sin volver la vista atrás. 
 
    Esto no puede ser más lamentable...Bueno, realmente si lo puede ser, de modo que la mejor opción será irse a casa con esta botella.  
 
    

  

 
   
   
 20.—Marcos—Bruselas 
 
    Tras disfrutar de la comida (Lo de disfrutar con semejante compañía, como comprenderás es un decir), caminamos a través de las Galerías Reales de Saint-Hubert, las más antiguas de Europa. Es una imperial travesía sobre suelo de marmol y bajo techo de cristal, custodiada por cafeterías, tiendas de chocolate y joyerías.  
 
    Su camino nos lleva hacia uno de los lugares más majestuosos que he visitado nunca: La Grand Place de Bruselas.  
 
    También se la llama Groten Markt en flamenco, ese idioma tan fácil de hablar y es la plaza mayor de la capital. Se trata de un rincón intacto de la vieja Europa, donde aún se conservan a la perfección, las casas gremiales de los antiguos artesanos de la ciudad. No en vano, Bélgica y más concretamente ciudades como Brujas, fueron la cabeza del comercio europeo a finales de la Edad Media, en las que emergieron las primeras bolsas y aduanas. Bueno, en realidad hay que decir que los franceses la redujeron a cenizas en el siglo XVII y fueron precisamente los miembros de los gremios, quienes la volvieron a levantar. Tal vez por ese motivo, hoy en día aún se conservan los edificios de los barqueros, los cerveceros o los carniceros.  
 
    Pues bien, hoy pasear por aquí, si no fuera por los turistas, sería como hacerlo en esa época, en la que los mercaderes iban y venían con carros llenos de pescado, que llegaban a todos los confines del continente en salazón.  
 
    Los edificios tienen multitud de ventanas, son estrechos y todos están coronados con el símbolo de los trabajadores que representan. Y presidiendo esta plaza, se encuentra el ayuntamiento de la ciudad, con una enorme torre que apunta hacia el cielo. Es curioso, pero su fachada es asimétrica, el lado izquierdo es mucho más grande que el derecho, pero parece ser que se diseñó así apropósito. También dicen que al final fue cosa de que no les quedaba espacio…pero es que tratándose de gente tan recta, es algo que me choca un poco. Si me dices en algún país del sur de Europa…Bueno, allí lo llamaría corrupción claramente ¡Pero no estamos hablando de eso ahora, no me líes y sigue leyendo! 
 
    A uno de sus laterales se construyó la Maison du Roi, que fue la residencia de los reyes españoles, cuando todavía tenían mando por estas tierras. Cada dos años, la plaza se engalana con un enorme manto de flores que cubre toda la explanada y todos los bruselenses salen con sus familias a contemplarla. Se ve que por aquí, se le da mucha importancia a la jardinería, ya que en cada casa hay alguna que otra enredadera o maceta.  
 
    Franky y yo caminamos detrás de esos dos locos, que van cargados con varias bolsas repletas de bombones. Se están atiborrando de tal manera, que en torno a sus bocas se ha generado un curioso círculo de color marrón, totalmente a la altura de su posición y saber estar.  
 
    Han insistido mucho en que les acompañemos a un pequeño bar, escondido en las estrechas calles que rodean a la Grand Place y aunque tan solo sea para no escuchar sus quejidos, hemos decidido no hacer oposición. A ver qué remedio… 
 
    —¡Francesas! 
 
    —¡Belgas, estúpido viejo loco! 
 
    Sí, acabamos de pasar por “ooootro” puesto más de patatas fritas… ¿Por qué demonios hay tantos en esta ciudad? Si es que aquí te entra hambre a la fuerza, cuando no es por el chocolate es por los gofres y sino por las dichosas patatas. Si yo viviera aquí, acabaría comprándome uno de esos carricoches para obesos mórbidos ¡Sería incapaz de controlarme! 
 
    Atravesamos calles adoquinadas absolutamente llenas de tiendas de dulces. Hay fuentes de chocolate, figuras de praliné, cestas de regalo, degustaciones…Es difícil resistirse.  
 
    Pero sin apenas darme cuenta, un enorme tumulto de personas rodea una esquina en el cruce más próximo de nuestro camino. Los dos “eruditos” parecen no inmutarse, pero Frank y yo nos detenemos sorprendidos. 
 
    —¿Pero qué demonios…?—Dice el director del periódico. 
 
    Yo me adelanto unos pasos entre la multitud, tratando de descubrir qué ha sucedido. Sin embargo, los rostros que me encuentro no son los que me esperaba. Allí un montón de asiáticos encolerizados, descargan a toda velocidad fotografías con sus cámaras de última generación, hacia una pequeña figura que se refugia tras un cercado metálico. 
 
    Se trata de una diminuta fuente, en la que un niño…en fin, parece que no ha logrado contener sus efluvios corporales. Y los que estamos alrededor, somos un grupo de lunáticos observando como lo hace. 
 
    —El símbolo de tu ciudad es un muchacho con incontinencia. Mon Dieu! ¿Qué se podía esperar de los belgas?—Dice entre carcajadas Jean François al señor Pochon. 
 
    —¡Pues el de tu país es un gallo! ¡Más bien una gallina diría yo!—Replica el otro. 
 
    —Al menos nos quedan las patatas fritas.—Insiste el historiador de París.  
 
    —¡Son belgas! 
 
    —¡Francesas! 
 
    Monsieur Hernández se lanza hacia su colega y le tira de la barba. Frank Gellert echa a correr hacia ellos, para frenar el conflicto. 
 
    —Caballeros, caballeros, no hay motivo para pelear ¿Dónde está el lugar al que querían ir? 
 
    Jean François, aún agarrado a Corentin, se queda parado al escuchar la pregunta. 
 
    —Oh si, las cervezas.—Dice soltándole. 
 
    —¿Pero quién es ese hombre con bigote? ¿No será un violador?—Susurra una vez más su compañero, rival…o lo que Dios quiera que sea. 
 
    Para no dejarte con la duda, la figura se conoce como el Manneken Pis y hay muchas leyendas acerca de su significado. La que se entiende como más fiable, habla de un niño que durante una épica victoria en una batalla medieval de los ejércitos flamencos, se encaramó a un árbol y bueno…Pasó lo que pasó. 
 
    Los dos locos doblan la esquina y nos llevan a unas escaleras de madera, que dan acceso a una discreta cervecería, que posee un estrambótico nombre: 
 
    “Poechenellekelder” 
 
    Eso es lo que leo al mirar a un cartel vertical que recorre su fachada. Hay una carta en el exterior, donde dejan entrever las decenas de diferentes tipos de bebida que sirven. Tienen cervezas de todo tipo de sabores, texturas y graduación. Las hay de cereza, manzana, miel, chocolate…Servidas en vaso largo, en cuernos, en jarra… ¡Y yo que pensaba que la cerveza con limón era el sumun de lo exótico! ¡Ay España divino tesoro!  
 
    Tras sus muros, todo está lleno de cachivaches, desde trompetas a viejas bicis que cuelgan del techo. Hay poco espacio para la clientela, pero parece que siempre queda sitio para los asiduos a este lugar y parece que al menos eso, no se le ha olvidado a Corentin Pochon. 
 
    —Las historias se cuentan mejor con bebida.—Dice orgulloso este. 
 
    —Sí, incluso estos dos podrán comprenderlas así.—Responde Jean François. 
 
    —¿Quiénes dos? 
 
    —Ya sabes, la pareja esta. No los mires directamente, no los hagas sentirse violentos.—Vuelve a explicarle al oído a Corentin. 
 
    Yo tomo aire. La resignación es tal, que mi cabeza elimina tales afrentas según son captadas por mis oídos. Menudos tarados… ¡Estudia una carrera me decían! Pues menos mal que no estudié más, porque por lo que se ve, no le va demasiado bien a la cabeza. Se conoce que cuando el cerebro asume demasiada información, comienza a perder otras capacidades. La cordura por ejemplo. 
 
    —¡Por favor! ¡Bájese de la mesa! — Grito al ver como el francés se sube encima y comienza a realizar una especie de coreografía a medio camino entre la jota y los bailes rusos. 
 
    —Es el alcohol, que me afecta mucho.—Me indica. 
 
    —¡Pero si ni siquiera ha comenzado a beber!—Exclamo sorprendido. 
 
    —Claro que no he empezado a beber ¿Qué tendrá que ver eso? Menudas tonterías dice usted, señor español. 
 
    Me masajeo las sienes y niego con la cabeza. Frank me da unas palmaditas en la espalda. 
 
    —Por favor, no tenemos demasiado tiempo, hemos de volver a Londres cuanto antes. Necesitamos ir al grano ¿Qué ocurre con el club Bilderberg? ¿Por qué esta llave abre Inglaterra a ese grupo?—Pregunta este.  
 
    —Oh oui, oui, la llave ¡Qué pesados están ustedes con la dichosa llave! —Protesta mientras baja a trompicones—Pero Corentin se lo explicará mejor. 
 
    —¿Explicar el qué? ¿Quién es usted?—Pregunta aquel hombre con su boca moviéndose tras aquella maraña de pelo blanco que conformaba su barba. 
 
    —Los tres mil euros...—Le recuerda Jean François. 
 
    El otro levanta las manos y las une como dando gracias al cielo. 
 
    —Esa gente ha llegado a infiltrarse en la mayoría de gobiernos y parlamentos de todo el mundo, pero no del inglés.  
 
    —Qué extraño, de lo poco que he escuchado sobre el club, siempre se habla de gente como la reina o el príncipe.—Opino aún a sabiendas de la pertinente corrección a la que sería sometido. 
 
    —¡Y su tía Marlene también está con ellos sentada! ¡Qué paparruchas!—Protesta el loco número dos. 
 
    —Paciencia, es español…—Le susurra al odio por enésima vez su amigo. 
 
    Corentin Pochon resopla, como si tratara de renovar su paciencia ¡Tiene narices! 
 
    —¡Ya estoy harto de que se meta con mi nacionalidad! ¿Qué demonios tiene en contra de los españoles? —Grito enervado sin poderme detener. 
 
    En ese momento el belga comienza a reírse de forma descontrolada, dando golpes con la palma de la mano sobre la mesa. 
 
    —¡El churrero! ¡El churrero! —Repite sin parar de soltar carcajadas, ante nuestra estupefacta mirada. 
 
    Hernández trata de taparle la boca visiblemente enfadado, pero Corentin se zafa de él y continúa hablando. 
 
    —Los odia tanto porque sus padres tenían un puesto de churros en Madrid, pero tuvieron que abandonar la ciudad porque eran los peores de España ¡Nadie los compraba! —Entonces se desploma sobre la mesa y sus risotadas se multiplican— ¡Pero lo mejor es que de niño bailaba flamenco para atraer a los clientes…! ¡¡Con camisa de lunares!! 
 
    ¿Estoy oyendo lo que creo que estoy oyendo? Mantendré la compostura…bueno, en realidad ni quiero ni puedo. 
 
    —Entonces después de todo es usted español…—Digo entre risotadas. 
 
    — ¡Soy francés! ¡Y esos palurdos come paellas no valoraban mi arte! —Contesta haciendo un ridículo gesto flamenco con una de sus manos. 
 
    Entre tanto, un camarero nos acerca la comanda. Dos cervezas y… ¿Dos zumos? ¿En serio? Nos hacen recorrer cuarenta calles para venir a este sitio y se piden esto, increíble. 
 
    —¿Por qué vienen a una cervecería si van a pedir zumos?—Pregunto. 
 
    —¿Y qué se supone que debemos pedir, señorito metomentodo?—Cuestiona sacándome la lengua Corentin. 
 
    —De verdad, dejemos estos asuntos para otro momento. Prosigamos con el club Bildelberg.—Interrumpe Frank.— ¿Por qué no han logrado meterse en la política inglesa? 
 
    Si yo sé que tiene razón, pero es que esta locura puede conmigo. Si tuviera poción mágica, iba a mandar a uno a la Galia y al otro no sé…porque realmente no tengo ni la menor idea de dónde ha salido. 
 
    —Yo no he dicho eso. Por supuesto que tienen miembros dentro del mundo político, pero no en la Cámara, al menos no en este momento. Y nunca ha sido una plaza fácil para ellos.—Explica el belga. 
 
    —¿Pero qué tiene que ver en todo esto la llave?—Dice de nuevo Gellert. 
 
    —Pues evidentemente, teniendo en posesión las otras tres, tan solo les hace falta una para poder tener acceso al Parlamento, a través de pasadizos que llevan cerrados siglos. Podrían conseguir cualquier documento por confidencial o antiguo que fuera. 
 
    —¿Cómo sabe que tienen las otras tres?—Cuestiono con desconfianza. Todo esto me parece demasiado fantasioso como para ser verdad. En serio, no puedo creerme que cuatro tontos manejen el mundo. 
 
    Los dos culturetas vuelven a repartirse carcajadas ante mi pregunta. Al final vamos a acabar mal, tú lo sabes y yo lo sé ¡Que cuando se me hincha la vena! Y sobre todo con gente así, lo suficientemente endeble como para asegurarme una salida gloriosa, que tonto tampoco soy. 
 
    —Si le interesara algo más que sus estampitas de fútbol, sabría que las otras tres llaves han sido expuestas en multitud de ocasiones, en algunos de los museos más importantes del mundo.—Nos cuenta Jean François Hernández, retirándose las lágrimas que le han generado sus propias risas. 
 
    —En serio, todo esto parece una broma. Si son tan importantes esas llaves ¿Por qué iban a dejarlas a la vista de todo el público?—Insisto sacudiendo la cabeza. 
 
    —Veo qué sigue sin entender nada, que ignorante. El club Bildelberg jamás ha ocultado nada, de hecho hasta hace públicas las fechas de sus reuniones. Exponer las llaves, no hace sino atraer a todas las personas que puedan estar interesadas en el tema y por ende, obtener información extra. Tardaron, pero finalmente descubrieron el paradero de la última e intentaron hacerse con ella por todas las vías posibles. Ofrecieron grandes sumas de dinero. 
 
    —Pero no lo consiguieron.—Añade Frank. 
 
    Corentin Pochon se detiene y mira fijamente a mi compañero de viaje. 
 
    —¿Por qué hace preguntas tan estúpidas? ¿No tienen ustedes la llave? ¡Claro que no la consiguieron! Y es bien sabido, que ya están empleando otros métodos para encontrarla, aunque eso implique acabar con su portador. 
 
    Al escuchar la frase, un escalofrío recorre mi cuerpo. 
 
    Mi compañero también se queda bloqueado, recordando seguramente las imágenes del hotel Savoy. 
 
    —Ya lo hicieron. La persona que nos encargó esta misión, fue asesinada. Se llamaba Magalie Vossen.—Explicó el director del Gloucester Post. 
 
    El historiador belga frunce el ceño y aprieta sus párpados con fuerza. Parece como si intentara hacer memoria. 
 
    —Mmm…la familia Vossen…ya, déjeme pensar.—Continúa estrujando su cara, como si estuviera, en fin…haciendo demasiado esfuerzo en cierto lugar — Es una de las más adineradas y prestigiosas de Flandes ¡Sí! Recuerdo haber tratado con alguno de sus miembros cuando acudían a las ceremonias de la universidad, pero… 
 
    —¿Sí?—Pregunto ansioso. 
 
    Él no dice nada. Frank y yo le miramos, esperando obtener una respuesta, pero continúa en silencio. 
 
    Se queda petrificado, como una de las muñecas de porcelana que decoran el bar. Bueno, esta con más arrugas y menos pelo. 
 
    —¿Qué quieren? No son ustedes de por aquí. Permítanme que me presente, soy Corentin Pochon ¿Les apetece tomar algo?—Dice perdiendo de nuevo los papeles, mientras se levanta y nos ofrece su mano.  
 
    —¡La familia Vossen! ¡La familia Vossen! ¿Recuerda? Necesitamos saber más ¡Por favor! ¡Nos está volviendo locos!—Le digo zarandeándole suavemente de los hombros. 
 
    Él me sonríe y se alisa la barba, que le llega casi hasta el ombligo. 
 
    —Viajen a Gante y visiten su mansión…Siendo de Gante ¿Entienden? Gante, la Duquesa de Gante, no es complicado. Les puedo facilitar su dirección. 
 
    —¡Pero tendrán que pagar por ella!—Advierte Jean François asomando su cabeza, que llevaba un tiempo callado. Es un tipo con mucho mundo interior. 
 
    Pero inmediatamente pienso en Magalie. A estas alturas, evidentemente serán conscientes de su muerte y tal vez no sea el mejor momento para atender a dos periodistas extranjeros. Aunque es cierto que la llave es un tema que atañe directamente a su familia. 
 
    —Está bien, está bien, díganos como podemos llegar hasta allí.—Pide Frank. 
 
    Bueno, parece que nos toca hacer otra pequeña excursión. 
 
    

  

 
   
   
 21.-Eileen-Londres 
 
    —Chelsea, tienes que escucharme. Nadie puede ir al periódico, no es seguro. Bruce y yo trataremos de solucionar todo este asunto con la policía, pero por el momento debemos de evitar el pasar por allí.—Digo enérgicamente a mi compañera de periódico a través del teléfono. Llevo varios minutos intentando convencerla, pero es una de las personas más tercas que jamás he conocido. 
 
    —Menuda tontería, creo que estáis sacando las cosas de quicio. Seguramente haya sido un grupo de adolescentes con alguna copa de más. No veo motivo por el que alarmarse de esa forma.—Contesta casi sin hacerme caso. Parece que esté más pendiente de otra cosa que de nuestra conversación. 
 
    —¡Préstame atención, esto no es ninguna tontería! ¡Ya has visto lo que ha pasado antes y no quiero que esto ocurra también en el Gloucester Post! Si te da igual tu vida, puedes tumbarte en la acera de Oxford Street, pero al menos di al resto que no pasen por allí.—Insisto enrabietada por su parsimonia. 
 
    —Está bien, está bien, haré lo que me dices. Ahora tengo que dejarte, take care. 
 
    Y la llamada finaliza. Un nuevo día ha empezado y con un vaso humeante de café, recorro el mundo subterráneo de la ciudad, rumbo al Westend. El vagón está completamente lleno y tengo que hacer malabares para no derramar mi bebida sobre el resto de viajeros. He perdido dos trenes y llego con el tiempo justo para encontrarme con Bruce, con el que he quedado en Covent Garden para decidir cuáles van a ser nuestros próximos pasos. 
 
    Como casi siempre la estación está cerrada y tengo que andar desde Leicester Square hasta la plaza, de la que me separan algunas calles. No es el metro lo único que está colapsado. Aquí en el centro siempre hay gente caminando en todas las direcciones posibles. Los puestos de comida para llevar hacen muchísimo dinero en todo el Westend, ya que es un lugar de paso tanto para propios como para turistas. Puedes tomar de todo y cuando digo de todo, no te estoy exagerando; fideos chinos, kebabs, sándwiches, rebozados, comida mexicana, pasteles, sushi, ensaladas…Cualquier cosa para coger y seguir con el ajetreado ritmo de vida londinense. 
 
    Se ofertan entradas para los musicales, hay un espectáculo de break dance y algunos atrevidos cantantes, de más o menos nivel, que intentan demostrar sus dotes en cada esquina. Huele a pizza y a canela de una pastelería que vende bollos rellenos, toda la ciudad se mueve a esta hora del día. 
 
    El rincón donde se esconde Covent Garden, no es ajeno a esta rutina. Aquí en esta pequeña placita, siempre hay algo que ver, ya sea dentro de su mercado de variedades o en sus alrededores.  
 
    Sentado sobre la acera, el gran Bruce devora lo que parece ser una de esas asquerosas patatas rellenas, conocidas popularmente como Jacket Potatoes, frente a un puesto ambulante que las oferta. En Londres no hay reglas estipuladas en cuanto a horarios de comida se refiere, uno puede desayunar perfectamente lo que cualquiera tomaría a la hora de la cena. 
 
    —Buen provecho.—Digo tratando de esbozar una sonrisa sincera, que ciertamente me cuesta. No ha sido una buena noche después de todo.  
 
    —¿Te apetece?—Me ofrece con la boca llena, dejando caer algún pedazo de beicon masticado y casi sin poder pronunciar. 
 
    —Oh…Oh, no gracias, la dieta ya sabes. Me tengo que cuidar.—Le respondo poniendo mis manos en la cintura y retrasándome unos pasos al ver cómo me ofrece un pedazo extendiendo su brazo. 
 
    Pero lo cierto es que ese tipo de gastronomía me parece totalmente asqueroso. La innovación culinaria que está invadiendo Inglaterra en los últimos tiempos, está dando como resultado algunos platos un tanto vomitivos. Cualquier cosa vale para marcar la diferencia, aunque eso suponga descuidar el nivel de calorías ¿Qué me dices de esos Kit-kats rebozados que venden en Camden o los batidos de golosinas de Hamleys? Muy recomendables para la salud, seguro que no son.  
 
    El escocés se guarda bajo un sombrero de lana, de esos de marinero del norte. Hace bastante frío hoy, he podido ver incluso escarcha en algunos coches. Se acerca el invierno y en una ciudad tan húmeda como esta, las bajas temperaturas se hacen notar. 
 
    —He estado pensado y creo que debemos hablar con Lowrance. Esta vez no podemos hacerlo solos.—Le digo con cierta inseguridad. Me pone de los nervios todo este asunto. 
 
    Mastica varias veces y traga de manera abrupta, antes de contestarme. 
 
    —Confío en ti Eileen, si crees que eso es lo mejor, así lo haremos.—Dice mientras lanza el envoltorio que recogía su “desayuno” hacia una papelera. 
 
    Oh vaya, esta es una de las cosas que más odio en el mundo. Bruce está tan…en fin, tan…obsesionado conmigo, que a veces es incapaz de contradecirme ¡Odio a las personas así! ¡Odio a los hombres así!  
 
    —Vamos Bruce, así no me ayudas. Necesito que me digas tu opinión, este es un tema muy delicado y no sé si estamos tomando el camino adecuado. No hace falta que trates siempre de decir lo que quiero que me digas, si piensas que estoy equivocada, no te lo guardes por favor.—Le digo enfadada. 
 
    Él se rasca la cabeza y mira hacia el cielo, como si estuviera pensando en algo. 
 
    —Tal vez deberíamos consultar a Frank antes de dar cualquier paso. A fin de cuentas, él es el director del periódico, no deberíamos hacer nada sin su consentimiento.—Opina al fin con algo de timidez al tiempo que se sacude los pantalones, tras estar sentado en el suelo. 
 
    Busco de nuevo el teléfono móvil en mi cazadora de cuero, para intentar contactar con Franky. Me doy la vuelta y paseo mientras comienzo a escuchar los tonos de la llamada. Ni tan si quiera contesto a mi compañero, parece lo más sensato hacerle caso. 
 
    —Aquí Gellert.—Contesta. 
 
    —Soy Eileen, necesito hablar contigo ¿Tienes unos minutos?—Pregunto algo impaciente. 
 
    —Estamos esperando en la estación de trenes, no tardaremos mucho en salir. Pero no te preocupes, te escucho. 
 
    —Verás Frank, estamos en problemas. Quien quiera que atacara el Gloucester Post nos conoce a la perfección y estudia nuestros movimientos. No quisiera aburrirte con los detalles, pero nuestra búsqueda nos ha llevado a encontrarnos con una sorpresa inesperada. Estamos planteándonos acudir a la policía, pero antes necesitábamos saber tu opinión.—Explico recuperando las sensaciones de periodista primeriza, que pide a su redactor permiso para escribir de una manera o de otra. Pero parece obvio que era necesario hacerlo esta vez. 
 
    —Hazme un breve resumen.—Ordena serio. 
 
    —Investigamos la emisora de radio pirata. Y al llegar allí, encontramos un mensaje de advertencia. Sabían que íbamos a ir. 
 
    —Acudid directamente a John Lowrance.—Indica ante mi sorpresa, insinuando cierta prisa en su tono. 
 
    —¿Estás hablando en serio? Ya acudimos a él y nos advirtió que no daría ningún paso más.—Respondo sobrecogida.  
 
    —Créeme Eileen, John es el primer interesado en llegar al fondo de esta cuestión. De cualquier manera lo tendrá que hacer, Scotland Yard no va a dejar pasar semejantes crímenes. Acudid a él, dudo mucho que os rechace. Lleva muchos años en su puesto y seguramente estaba jugando sus cartas. No creerías que os iba a dar un escuadrón para vosotros solos ¿Verdad? 
 
    —Realmente no lo sé. Pero si tú consideras que es el mejor camino, te haré caso. Tú me has enseñado todo lo que sé sobre periodismo.—Digo al verme acorralada. 
 
    —Estamos en contacto Eileen.—Se despide antes de colgar. 
 
    Llega la media tarde a Londres y una enorme tormenta, cuando alcanzamos un antiguo pub, donde suelen acudir los miembros de Scotland Yard al terminar sus turnos cerca de La City. Tras mucho insistir, logramos quedar con el Capitán Lowrance en ese lugar. 
 
    Se encuentra en Leadenhall Market, a los pies del 30 St Mary Axe, ese “escupitajo en la cara de Londres” al que se refiere Frank cada vez que sale en una conversación. Supone un insulto para los londinenses más puristas, porque fue uno de los primeros rascacielos extravagantes que se construyeron en la ciudad. Se le apoda el pepinillo por su forma y es un amasijo de hierro y cristal. Aunque cada día se va eclipsando por la aparición de otras construcciones de la misma “especie”. 
 
    Sin embargo este mercado de Leadenhall, es precisamente lo contrario. Es una antiquísima galería comercial en forma de cruz que antiguamente albergó un mercado de carne y que ahora está llena de comercios de todo tipo. Dicen que se construyó a finales del siglo XIX, algo que la convierte en la más vieja de la ciudad. Y es que el entrar aquí es transportarte una época donde los hombres paseaban con sombreros de copa y los carruajes esperaban en la entrada. 
 
    Todo allí dentro tiene un estilo clásico, las banderas inglesas cuelgan del techo, las palabras de los productos están pintadas en las paredes de madera y todos los acabados son de color dorado. Es una verdadera obra de arte, tal vez demasiado recargada ciertamente, pero majestuosa en cualquier caso. Su suelo adoquinado, tal vez sea el único que albergue terrazas durante todo el año al estar protegido de la lluvia que se estrella en su techo acristalado. Muchas películas y series han escogido este lugar para emplazamiento de sus escenas, con lo que seguramente te resulte familiar.  
 
    Como entenderás, un lugar así en el barrio donde más dinero se mueve en el mundo, tendrá un público muy selecto. Las tiendas y pubs son sumamente elitistas, pero a pesar de eso, están llenas de gente a estas horas del día.  
 
    Eso sí, se ven muchos trajes y maletines caros. Cualquiera de ellas vale más que todo mi armario.  
 
    Allí apoyado en la barra, solo y tirado sobre una pinta de cerveza, encontramos a John. Nos acercamos abriéndonos paso entre ejecutivos gordos con olor a cerveza, que ríen abiertamente ¿Estarán felices por haber conseguido un millón más para su colección? Posiblemente…tiene una vida bastante vacía. 
 
    —No hay alcohol suficiente para conseguir alegrarme por verles.—Dice siguiendo nuestros pasos desde su taburete. 
 
    —Buenas tardes Capitán.—Saludo tratando de disimular mis nervios. 
 
    —¿Y bien?—Pregunta bruscamente y con cara de pocos amigos. 
 
    Peleando con el contenido de mi bolso de manera muy torpe, extraigo la nota que encontramos en el falso estudio de radio y lo pongo sobre la barra. Él lo toma, lo lee atentamente y tras cerrarlo, empieza a reír. Parece que ha bebido algo más de la cuenta, su aliento le delata. 
 
    —¿Ocurre algo?—Pregunta Bruce adelantando su posición. 
 
    —Me llaman diciendo que los Tecnócratas les están amenazando y me entregan este papelito ¿Me han tomado por tonto?—Prosigue mientras continua con sus risas. 
 
    —¡Evidentemente es una amenaza! Sabían que íbamos a llegar hasta allí.—Respondo indignada.  
 
    El policía da un profundo trago a su bebida y se limpia la espuma con la mano. 
 
    —Aunque le parezca mentira señorita O’Connor, el Gloucester Post no es el centro del universo ¿Acaso esta nota hace referencia a ustedes? ¿A alguien de su maldito periódico? Esto no es más que una técnica de disuasión de algún principiante.—Explica lanzándonos el papel con desprecio. 
 
    —¿De verdad cree que eso estaba allí para el primero que viniera? Esto es inaudito.—Protesto llevándome las manos a la cabeza y girando sobre mi misma.  
 
    Él se vuelve hacia nosotros con el gesto rígido. Bruce aprieta sus puños, pero yo le toco la mano suavemente para que detenga su posición defensiva. 
 
    —Por supuesto que creo esto. Y si no les hubiera dado por jugar a los detectives, este fin de semana podría tomármelo libre en lugar de tener que ponerme a investigar todo este circo. Estoy harto de ustedes verdaderamente. 
 
    Paga la cuenta, toma su último trago y se va. 
 
    Parece que la cosa ha funcionado… 
 
    

  

 
   
   
 22.-Marcos-Gante 
 
    Los campos de Flandes. Un lugar sobre el que un tal Diego Alatriste afirmó tener un “sol hereje, que no calienta ni seca la lluvia”. Y es que por este paisaje que recorremos en tren, hace varios siglos, tipos como ese se batían el cobre con las Provincias Unidas e hideputas de distinta índole. Si uno de aquellos soldados levantara hoy la cabeza y viera en lo que hemos convertido todo aquello por lo que lucharon, directamente se tiraría por un puente. A ver, al final hideputas sigue habiendo, que algunos eurodiputados amargan los cafés a más de uno, pero las cosas han cambiado.  
 
    Hoy, esta tierra donde también Napoleón y la Alemania hitleriana vieron el principio de su fin, es un enorme pasto verde lleno de pequeñas y tranquilas poblaciones. Son de esos lugares de anuncio de chocolate Milka, donde te dan ganas de rebozarte por la hierba y luego agarrarte a una vaca de color morado. Yo soy así, un hombre con una infancia muy alargada. 
 
    Y en medio de ese paisaje, se encuentra la ciudad de Gante. Que así de entrada no te sonará a nada, como es normal, a no ser que seas un adicto de las guías de viaje o la historia. Pero por lo que vengo leyendo en un folleto de información que he cogido en la estación, esta ciudad tiene mucho por descubrir. Por ejemplo, fue el lugar donde nació nuestro emperador Carlos (Ese que era primero de España y quinto de Alemania, aunque de español no entendía ni jota) y también fue la urbe más habitada del centro del continente. Hoy en día es la ciudad universitaria por excelencia de Bélgica, llena de gente joven. Algo así como Salamanca, pero sin tanta vida nocturna intersemanal, ni rana, ni pinchos, ni bares de copa, ni tuna…Bueno, pensándolo mejor tampoco tienen tantas cosas en común. 
 
    He de decir que el viaje en tren no tiene nada que ver con lo que ocurre en nuestro país. Allí, salvo que cojas el AVE, es complicado encontrar a un revisor alegre y cordial. Rara avis, si me permites la expresión, porque si llevas el billete, mal, pero si no lo llevas ya… Es la muerte, pareces un condenado de la inquisición. Pero en Bélgica eso no pasa, los agentes son unos alegres hombrecillos, que se visten como si fueran carniceros de Oscar Mayer, repartiendo sonrisas a diestro y siniestro. No les entiendo una mierda, las cosas como son e igual se están acordando de mi mamá, pero así a simple vista, parecen felices y todo. 
 
    Eso sí, los trenes son una anarquía. Aquí la gente se sienta como quiere y si no quedan asientos libres, pues el suelo siempre es un buen lugar donde acomodarse. Los viajeros suben y dejan las bicicletas en cualquier esquina ¡Y no les dicen nada! ¡Qué despropósito!  
 
    Al llegar al destino (No tardamos más de una hora desde Bruselas), nuestro grupo de expertos, del cual no formamos parte ni Frank ni yo, deciden que la mejor manera de llegar a la residencia Vossen es pagando un taxi. Personalmente es un alivio, porque la otra opción era un tranvía, cuyas instrucciones únicamente venían en flamenco. Por lo visto, en este lado del país es el idioma que reina y las tensiones con los francófonos son muy fuertes. Tanto que incluso prefieren que les hables en inglés antes que en francés.  
 
    —Waar wil je heen?—Dice el propietario del vehículo que se detiene frente a nosotros. 
 
    ¿Qué ha dicho? Pues no tengo ni la menor idea, demasiado que te lo he podido escribir. A mí todo me suena igual en Flandes…Como si tuvieran una lija metida en la boca. 
 
    Corentin se acerca enfadado a la ventanilla y mete su cabeza dentro, dejando caer su barba sobre el regazo del conductor. 
 
    —¡Se habla en francés, que esto no es Holanda!—Le ordena con una voz chirriante. 
 
    El hombre, un tipo con el pelo castaño y repleto de pecas, levanta sus hombros ante la petición y le mira sorprendido. 
 
    —Oui, oui Monsieur.—Contesta este sin darle importancia. 
 
    Pero entonces, en un arrebato pasional, Jean François Hernández agarra a su amigo por la espalda y lo vuelve contra él de manera violenta. 
 
    —¡El francés es de Francia!—Grita indignado. 
 
    —¡Claro! ¡Cómo las patatas fritas y los churros!—Responde. 
 
    —¡Basta!—Advierto con un alarido que se escucha hasta en Albacete – ¡No va a volver a pasar! ¡No, no, no! ¡Como alguien vuelta a mentar, que digo mentar, a pensar algo sobre disputas nacionales, prometo que lo ahogo! ¡Lo prometo! 
 
    Todos me miran con la boca abierta. Es una situación taaaaan extraña…Pero bueno, como ya van unas cuantas, pues te acostumbras ¡Incluso hasta les sacas cosas buenas! Uno se queda la mar de bien… ¡Ale! Otra excusa para no ir al gimnasio.  
 
    El caso es que entre pitos, flautas y gofres, llegamos al centro de la ciudad de Gante. Al igual que ocurre en Bruselas, el casco histórico es espectacular, pero en este caso es más amplio. Los canales, por los que surcan decenas de barcos turísticos, riegan las riberas que guardan construcciones medievales en sus costados.  
 
    La iglesia de San Nicolás, que se construyó en el siglo XIII, abre el barrio antiguo, donde también se levantan las lonjas y los almacenes de mercaderes. Por encima de todo, destaca un castillo de esos de “Dragones y mazmorras” que aparece ante nosotros de la nada. 
 
    Se trata del Castillo de los Condes o Gravensteen, que está inmaculado, como si fuera el de los Clicks de Playmobil. Yo es que he sido mucho de los Clicks, con su fuerte, con su zoo, con sus caballos en dos dimensiones… ¡Que daño ha hecho la Play Station a los niños del mundo! 
 
     La gente bebe y come en las terrazas, aunque no hace especialmente calor y nosotros paseamos como un grupo más de turistas por la capital en la que se educó también mi recordada Ana Bolena antes de marchar a la corte de París.  
 
    —Creo que lo mejor es que ustedes nos esperen por aquí.—Dice Frank a los dos energúmenos, a los que no les hace falta demasiado esfuerzo, el lanzarse desesperadamente a un restaurante que ofrece steak tartare. 
 
    —Ha sido fácil.—Opino al ver como ambos corren entre empujones hacia las mesas. 
 
    —Siempre lo es cuando hay comida de por medio.—Responde él con una carcajada.  
 
    La residencia de la familia Vossen, es un pequeño pero lujoso palacete renacentista, escondido en la densidad del casco histórico. Tiene cuatro torreones, que mueren en unos arcos que resguardan su entrada. De los balcones cuelgan banderas de Flandes, con el ya conocido león negro sobre un fondo amarillo y un solitario blasón de Bélgica. Las rivalidades nacionalistas entre flamencos y valones son enormes ¡Con la de problemas que hay en el mundo y algunos se pasan la vida peleando por si esto pertenece a un país o al otro, cuando al final cada cosa siempre es lo que es, la llamen como la llamen! 
 
    En cualquier caso, todas las banderas ondean a media asta, el luto ha cruzado el Canal de la Mancha. Al acercarnos a la puerta, que es de madera, totalmente señorial, vemos como en el suelo reposan varios ramos de rosas negras y algunas velas derretidas. 
 
    Frank me hace un gesto con la cabeza y doy dos sonoros golpes con la aldaba, que también representa curiosamente a un león, esta vez su boca entreabierta. El ruido parece que recorre una inmensidad vacía, como si tras las paredes se encontrara una enorme estancia.  
 
    Esperamos unos instantes y entonces comenzamos a escuchar unos pasos en la distancia, que se aproximan firmes hacia nosotros. Lentamente la puerta se retira hacia atrás y la figura de un mayordomo aparece tras ella. Es un hombre de frente despejada, rostro serio y vestido de pingüino. Alza el pecho cual paloma (Que como lo pille Jean François lo escamocha) y a continuación nos mira con superioridad.  
 
    —No queremos chusma, ni damos limosna. Por favor, márchense de aquí.—Nos dice el tío soberbio.  
 
    Joe, es que en Europa, si no vistes de Ralph Lauren ya eres un pordiosero. Que si péinate, que si aféitate ¿Qué será lo próximo? ¿No usar chándal para ir el domingo al Carrefour? ¡Por favor, que eso es algo intrínseco a nuestra cultura! ¡La que ha liado el Euribor!  
 
    —Disculpe Monsieur, pero no estamos aquí para pedir ayuda, no al menos de ese tipo. Afortunadamente tenemos los medios suficientes para vivir.—Contesta Frank educadamente. 
 
    Bueno, eso de que tenemos los medios suficientes…En fin, que yo estoy viviendo con un indio que lleva zapatos de charol rojo y se alimenta a base de comida basura. Que te quede claro que no es por gusto ¿Eh? 
 
    —Entonces ¿Qué hacen aquí? —Cuestiona mientras nos vuelve a dar un repaso—No esperamos visitas hoy. 
 
    —Somos periodistas del Gloucester Post, un diario inglés y venimos a hablar sobre la señorita Vossen.—Explica tratando de llevar la conversación a un tono más cordial. 
 
    Pero no. Oye que no hay manera con este tío. 
 
    —En tal caso deberían saber que ella falleció hace unos días y la familia está sumida en el más profundo luto. Como entenderán, no han elegido precisamente el mejor momento para plantarse aquí…Y menos aún con semejante facha.—Dice señalando mis zapatillas, que bueno, digamos que no están del todo limpias. Pero no me afecta para nada ¡Para nada! 
 
    —Es precisamente de eso de lo que queremos hablar. Sabemos cómo murió y el motivo, pero nos falta saber el qué. No hemos venido a otra cosa que ayudar a esta familia.—Volvió a contestarle Frank, mostrándole una fotografía de la llave que Magalie nos entregó. 
 
    El resabiado mayordomo se queda helado al ver la imagen. Su piel se vuelve un poco más blanca, por el “zasca” que se acaba de llevar al ver que los zarrapastrosos igual no lo somos tanto. 
 
    —Aguarden un momento, iré a avisar al Duque.—Nos indica al tiempo que nos invita a pasar al interior del palacio. 
 
    En el vestíbulo que pisamos, caben perfectamente mi cuchitril londinense y mi apartamento de Madrid. Es enorme, con unas escaleras de mármol que bajan en caracol desde los pisos superiores. Son de esas por las que si te descuidas, bajaría un hombre vestido con bata de seda granate y agitando una copa de coñac. Lo más llamativo son sus barandillas, con tantos recovecos y giros, que parecen sacadas de El Señor de los anillos. 
 
    Hay un par de estatuas de estilo clásico y una enorme alfombra granate que lo cubre todo de un lado a otro.  
 
    —Estilo Horta.—Dice Frank al descubrirme mirando las formas de la escalera. 
 
    —¿Estilo qué…?—Pregunto desconcertado. 
 
    —Víctor Horta, uno de los padres del modernismo. Sus obras valen millones y son bastante escasas. 
 
    —¡Ah claro! ¡Víctor Horta! Pensaba que te referías al otro…—Digo tratando de disimular que no tenía ni la más remota idea de quién es ese tipo. A mí me sacas de Jean-Claude Van Damme y no te sé decir muchos más belgas ilustres. Siempre es interesante ir acompañado de un sabio que no haya perdido la chaveta… 
 
    Damos un ligero paseo por aquella sala, que es un museo a pequeña escala. Los cuadros y decoración se antojan de un valor incalculable. No es lo que uno puede comprar en el Ikea, vaya. 
 
    Al cabo de un tiempo, el sirviente de la vivienda, regresa a nosotros con un gesto totalmente transformado (¡Ja! ¡Te fastidias!). 
 
    —Tengan el gusto de acompañarme.—Dice cortésmente, retirando su tensa postura altiva. 
 
    Ascendemos por la escalera “élfica” y atravesamos un largo pasillo, que es recorrido por una alfombra roja del mismo calibre.  Nuestro paso se detiene ante una doble puerta de considerables dimensiones. 
 
    Nuestro amable amigo, llama dos veces con sus nudillos, para a continuación abrir sin esperar respuesta alguna. 
 
    —Excelencia, les presento a los miembros del periódico Gloucester Post de Inglaterra. 
 
    Allí en el fondo, sentado frente a una chimenea cuyo fuego crepita sin detenerse, una figura descansa sobre el solitario sillón situado en mitad de la cámara. 
 
    Aquella persona, alza su mano e indica su conformidad. 
 
    —Pueden pasar, pero háganse cargo de la situación actual de la familia.—Nos indica con un susurro 
 
    —Gracias Jeffrey.—Le respondo con una sonrisa a la que devuelve un gesto de incomprensión. Se ve que aquí no veían El príncipe de Bel Air. 
 
    La habitación es enorme y las paredes están repletas, absolutamente repletas de pinturas.  Parece una especie de salón de baile, donde ahora únicamente toma partido aquel asiento que nos da la espalda y el hombre que se sienta en él. Únicamente un grupo de pequeñas sillas acolchadas, rodean a la oscura presencia que nos recibe.  
 
    Al llegar a su altura, descubrimos a un varón de algo más de cuarenta años, que se funde en la bebida. Sujeta un aparentemente pesado vaso de licor, mientras que en el suelo descansa una botella de brandy semi vacía. 
 
    Su rostro está marchito, harto compungido. Tiene una piel pálida, casi mortecina y su mirada parece perdida en el infinito. Si no está borracho, no andará muy lejos de ese estado. 
 
    —¿Más periodistas? Estupendo…Sí, acérquense y saquen las pocas entrañas que me quedan. Pero dignidad no encontrarán aquí, esa ya ha sido arrasada por sus compañeros de profesión. Si es eso lo que buscan, márchense o se sentirán decepcionados. 
 
    Nos acercamos tímidos con pequeños pasos, de esos que se dan mientras se esperan reacciones. No se inmuta ante nuestra presencia, parece totalmente absorto en sus pensamientos.  
 
    —Oh no, no por favor, nada más lejos. Nos hacemos cargo de los momentos tan delicados, por los que pasa su familia. Venimos aquí para ofrecerle nuestra ayuda, Magalie habló con nosotros el día antes de morir.—Indica Frank con cuidado. 
 
    Como por arte de magia, esas palabras parecen sacar al aristócrata belga de su estado de narcolepsia y por primera vez, centra su atención en nosotros. 
 
    —No jueguen con esos temas. Si quieren unas declaraciones, pongan lo que sea y lárguense, pero no jueguen con el dolor de una familia.—Dice ahora sí indignado. 
 
    Al igual que con el mayordomo, un documento pasa a ser nuestra mejor tarjeta de presentación. Frank le muestra la carta que ella nos envió al periódico reclamando nuestra ayuda.  
 
    La observa y comprobamos como una lágrima resbala por su mejilla. 
 
    —Tanto dolor por una reliquia.—Se lamenta mientras la tiende frente a él, con temblor en sus manos. Posteriormente la deja caer y esta se balancea suavemente hasta tocar suelo. 
 
    —Estamos siguiendo la pista de sus agresores y los motivos que les llevaron a hacerlo. Por eso hemos venido hasta aquí, hemos llegado a un punto vacío y necesitamos su colaboración para avanzar en la investigación.—Le explica él, manteniendo una firme delicadeza en el tono. 
 
    —¡¿Y qué han obtenido?! ¡Nada! ¡Nadie ha logrado nunca entrometerse en los planes de esa gente! ¿Me creen tan tonto como para no haber contratado a mis propios detectives en busca de una respuesta? Llevamos años luchando contra esa sombra…Les agradezco sus esfuerzos, pero son inútiles.—Responde, recogiendo la fotografía para devolvérnosla. 
 
    —Creemos haber encontrado un camino que podría tener sentido.—Digo saltando como un resorte, en un ataque desesperado para evitar que nos eche de allí (Que seguramente sería el siguiente paso) 
 
    Él me mira por primera vez ¡Nunca antes lo había hecho alguien de la realeza! Bueno, quitando las siniestras figuras del Museo de Cera de Madrid, aunque teniendo en cuenta su realismo… 
 
    —¿Cuál es ese camino? –Pregunta sin demasiada esperanza y más por cortesía que otra cosa. 
 
    —El del club Bilderberg.—Responde Frank. 
 
    Y el Duque cierra los ojos al oír tal nombre. 
 
    

  

 
   
   
 23.-Eileen-Londres 
 
    —Me alegra saber que al menos son puntuales.—Nos dice John Lowrance al bajarse de su vehículo de policía y encontrarnos a Bruce y a mí sentados en un portal frente a la redacción del Gloucester Post.—No iba a ser todo malo. 
 
    Pese a sus reticencias, finalmente el Capitán accedió a colaborar con nosotros, citándonos al día siguiente en el 17 de Queens Gate Gardens. Están siendo días intensos, but you can see, estamos empezando a ver la luz…O bueno, tal vez no del todo, pero al menos ya tenemos la seguridad de contar con alguien que nos ayude a salir de esta. 
 
    Él y sus dos asistentes se adentran en el periódico, que se mantiene acordonado en su exterior. No había vuelto a pisar la redacción desde entonces. Y pesar de que los días posteriores una parte estuvo abierta a los trabajadores, tras las indicaciones a Chelsea, parece que al final todo el mundo ha tomado conciencia de la grave situación que atravesamos. 
 
    La zona afectada por el asalto, se mantiene arrasada. Todo está destruido, con el grueso del material de oficina por el suelo, la arena de las macetas esparcida y varios ordenadores despedazados, tras haberse estampado aparentemente con la pared situada frente a ellos. Y allí en el fondo, aquella infernal inscripción con pintura roja que no consigo quitar de mi mente y que ahora no dejo de mirar: “Revolution”. 
 
    —Esa palabra tiene numerosas connotaciones históricas.—Me dice la voz del Capitán Lowrance aproximándose a mi espalda. 
 
    Yo me giro y compruebo cómo él también analiza con ahínco las letras. 
 
    —Permítame insistir en que en este caso, solo una tiene cabida.—Vuelvo a señalar, sin moverme ni un ápice de aquello que veo obvio. 
 
    —¿Quiere que le diga que no he pensado durante estos días en esa posibilidad? Evidentemente sí, no soy estúpido, llevo muchos años en este mundo. Pero son suficientes como para saber que las primeras impresiones no siempre suelen ser las acertadas ¿Ha leído alguna vez a Arthur Conan Doyle, Señorita O’Connor?—Me pregunta. 
 
    —Si, por supuesto, conozco su obra.—Respondo al recordar aquellos ratos de apasionante lectura, los primeros por exigencia del colegio y el resto por puro placer. 
 
    —Pues nuestro querido Sherlock Holmes, subrayaba a menudo esta cuestión. Los policías novatos, suelen hacer caso a sus ojos y los expertos, exploran cada detalle hasta encontrar la respuesta. Y esta no siempre está escrita o señalada en un mapa. Los comportamientos, los gestos, las pisadas…cualquier cosa puede derribar lo que parecía ser una evidencia. No se deje guiar por su instinto, normalmente le llevará a la salida fácil.—Me dice sin retirar la mirada de la pared. 
 
    —Usted sabe como yo, quién está detrás de todo esto ¿O acaso cree que un solo hombre ha podido hacer algo así por sí mismo?—Pregunto indignada. 
 
    —Un solo hombre, es el que ha sido capaz de levantar por sí mismo un partido político que según usted, es el responsable de los últimos ataques ¿No es lo mismo? Tomémonos un tiempo…Por el bien de todos.—Sugiere antes de retirarse junto a su equipo de trabajo. 
 
    Yo me mantengo en el sitio ¿A qué connotaciones históricas se refería John? Revoluciones ha habido muchas, pero siempre es el mismo concepto.  
 
    Repaso los rincones de la recepción, tratando de adivinar las huellas. Las ventanas hechas añicos, los cristales por el suelo…Desde luego la entrada no la ha hecho un profesional, sino algún vándalo sin escrúpulos. En un barrio como este, con unos vecinos tan selectos, es posible que nadie lo viera actuar. Los propietarios de estas casas, no suelen vivir siempre en Londres. 
 
    Pero ¿Por qué Lowrance me ha hablado de una única persona en singular? ¿También él está implicado? ¿Habrán comprado a la policía? Al capitán siempre le ha rodeado un aura de polémica…Como a nosotros. 
 
    De momento, apenas si se han encontrado pruebas. Tan solo algunos restos orgánicos, como un par cigarrillos y varios cabellos pelirrojos, que muy posiblemente serán míos. 
 
    —Disculpe Capitán Lowrance. —Digo interrumpiendo su paso. 
 
    —¿Sí?—Responde frenando en seco, sin volverse hacia mí. 
 
    —¿Cómo sabe que se trataba de un solo hombre? 
 
    Él se vuelve despreocupado pero lento. 
 
    —Las cámaras de seguridad del periódico, por supuesto.—Me indica señalando hacia una de las esquinas de la habitación con la cabeza. 
 
    —¿Podemos ver la grabación?—Le sugiero mientras compruebo un extraño cambio de comportamiento en su actitud hacia mí. 
 
    —No, esa información ha sido requisada. Son parte de las pruebas y por ahora permanecerán custodiadas por Scotland Yard. 
 
    Vaya, demasiadas reticencias para tratarse de un video de seguridad, que por cierto, paga religiosamente el Gloucester Post desde hace años. Evidentemente algo nos están ocultando, no puedo creer que el mero hecho de ser una prueba, sea suficiente como para vetarnos la posibilidad de saber quién se esconde tras estos hechos. 
 
    Al cabo de un tiempo, el agente que parece ser la mano derecha de Lowrance se dirige hacia mí, provisto con un libro de notas. 
 
    —Buenas tardes Señorita O’Connor, mi nombre es Mike Cole y me gustaría hacerle algunas preguntas para la investigación.—Indica cortésmente, aquel hombre tan educado y pausado. Es joven, parece uno de esos oficiales de carrera, que tratan de guardar su inexperiencia bajo el uniforme… ¡Aficionados! 
 
    —Sí, claro…por supuesto.—Digo saliendo de mi estado de reflexión y buscando un lugar para sentarnos. 
 
    —Verá, nos gustaría saber si alguien de este periódico tuvo contacto con Gordon Miller o el partido Tecnócrata en los últimos tiempos.—Me pregunta accionando el mecanismo de un bolígrafo, que deja a la vista su punta. 
 
    Tomo aire ¿Cuál es la decisión correcta? Mentir al a policía sería un suicidio, pero dadas las circunstancias y los protagonistas… 
 
    —¿Puedo confiar en ti Mike? —Digo acercándome al oído del muchacho, para regalarle un susurro—Entre nosotros, no me fio nada de John, pero seguro que podemos intercambiarnos información importante. 
 
    Ambos nos giramos para vigilar la posición de su superior. 
 
    —Señorita, lamentablemente yo….—Murmura sin poder quitar la vista de mi escote. Bueno, si normalmente me generan problemas este tipo de cosas ¿Por qué no aprovecharse cuando puedo obtener beneficios? 
 
    —Shhh, llevo trabajando como periodista unos cuantos años—Le interrumpo mientras coloco un dedo sobre sus labios ¿De verdad piensas que si llegas al final de todo esto, te vas a llevar las medallas? Por favor Mike, tu jefe está como loco por posar delante de las cámaras. Si lo resolvemos entre nosotros, a ti te llegará la gloria y al Gloucester post la respuesta a nuestras preguntas ¿Qué me dices? 
 
    Él me mira desconfiado, pero no parece asustarse ante la propuesta. 
 
    —Estará en juego su seguridad y mi puesto de trabajo.—Dice también en voz baja, mientras hace notas para disimular nuestra conversación. 
 
    —¿A dónde se llega en esta vida sin arriesgar?—Cuestiono mientras tomo su mano. 
 
    Él me mira con sus ojos abiertos de par en par. Seguramente en sus sueños de juventud, siempre imaginó una situación parecida armado con su placa. A pesar de lo que puedas pensar, todos los hombres son iguales, sea cual sea su nacionalidad.  
 
    No pasó mucho rato hasta que el aprendiz convenciera a su maestro, para trasladarme a la comisaría en busca de un testimonio más profundo. Allí a los pies de la Abadía de Westminster, dispuso una pequeña sala para poder hablar en la más absoluta intimidad. Y después de un rato de presentaciones, conversaciones vacías y datos que te ahorraré, llegamos al momento clave. 
 
    —No, si lo que me pregunta es si interactué directamente con Gordon Miller, la respuesta es negativa.—Digo ante su insistencia.—Si me pregunta sobre mis intentos, fueron muchos, no puedo decir lo contrario. Pero no, no he hablado con él jamás. 
 
    Él se acomoda sobre su asiento y ojea un ejemplar de nuestro periódico, hasta señalar una hoja en concreto. 
 
    —¿Qué me dice de este artículo? Está firmado por usted y por lo que parece, se trata de un potente aldabonazo contra los Tecnócratas. La acusación que se lee entre líneas, es más que evidente ¿De verdad no oculta nada Señorita O’Connor? ¿Por qué escribió en ese tono? 
 
    —Parece bastante obvio. Trataba de subrayar algo que a muchos nos parece evidente. Los Tecnócratas y concretamente Gordon Miller, tienen tras de sí un importante rastro de conspiración. Estoy completamente segura de que son ellos los responsables de muchos de los sucesos que se han ido produciendo en los últimos años y que han favorecido su carrera corrupta. Y por supuesto, mi convencimiento sobre su implicación en la muerte de Duncan Lowell y el asalto a nuestro periódico es total. —Afirmo con asertividad.  
 
    —Ha sido una apuesta arriesgada, esa gente tiene mucho poder, llegan hasta las más altas esferas y no les gusta que se inmiscuyan en sus asuntos. Ni si quiera siendo la policía… 
 
    Esa mirada implica un pequeño sentimiento de fracaso. Algo que obviamente tengo que aprovechar. 
 
    —Parece que alguien se me adelantó.—Digo sonriéndole. 
 
    —Yo también tuve el mismo pensamiento que usted. Pero obtuve la negativa de Lowrance desde el primer momento. Si no hubieran armado tanto ruido, este caso estaría archivado y yo apartado de él. 
 
    —¿Cree que John está de su lado?—Preguntó sentándome en el borde de la mesa, muy próxima a la figura del agente. 
 
    —No, no lo creo. Al capitán se le pueden achacar muchas cosas, pero es un hombre íntegro. En un mundo tan corrupto, es una de las pocas personas que no se dejarían comprar por nadie. Si se ha querido alejar del caso no ha sido por voluntad propia, esto no lo sé con seguridad, pero se antoja lógico que la orden proceda de arriba.  
 
    Me recoloco el pelo tras mis orejas y me acerco un poco más a él. 
 
    —Mike, necesitamos ver los videos de seguridad y tú podrás hacerlo por mí. Si logramos obtener una descripción de la persona que asaltó el Gloucester Post, tal vez podamos dar con su identidad. Dame esa información y yo me ocuparé del resto. 
 
    Con la brisa de la noche londinense, recupero el ánimo y las fuerzas.  
 
    Cuando llego a casa, de nuevo empiezo a pensar en que tal vez tendría que apuntarme al gimnasio. Aunque cuando me miro al espejo y veo como me queda esta minifalda a cuadros, siento que el problema lo tienen los hombres, no yo. 
 
    De hecho me siento tan renovada, que tiro a la basura las botellas de alcohol que he ido acumulando en estos días. Me regalo un baño lleno de espuma y música relajante, que se funde con el sonido de la lluvia que cae sobre Kensington. Sumerjo la cabeza y por unos segundos el tiempo se detiene. Afuera quedan la presión del trabajo, la soledad, mi edad y todas esas cosas que no dejan de preocuparme diariamente.  
 
    Pero no hay nada como esta tranquilidad. Respiro profundamente y dejo que mis pulmones se llenen de aire renovador, que expulsa todo mi estrés. Entonces un leve pitido me avisa de que tengo varios mensajes en mi teléfono móvil. 
 
    —Hola Eileen ¿Estás más calmada?  
 
    Es Bruce que como muchas otras veces, aprovecha las últimas horas del día para escribirme. Hablar por las noches con él, se ha convertido casi en una tradición. 
 
    Como respuesta, le mando una fotografía donde se pueden ver mis pies emergiendo de entre la espuma y acompañada de la frase “¿Te vienes?” 
 
    —No me tientes. Parece que todo va mejor ¿No? Estos días te he visto más desesperanzada de lo normal. 
 
    No sé porque motivo, pero Bruce es capaz de abrir mucho más su personalidad detrás de una pantalla que en persona. Lamentablemente eso le pasa cada vez a más gente y creo que solo trae problemas. Yo también soy víctima de ello, esos portales de contactos son un ejemplo, pero lo creas o no, es algo que realmente me repele. El mundo ha cambiado mucho en relaciones sociales y lejos de beneficiarnos, esta masificación de la comunicación nos está volviendo seres ermitaños…Contradictorio pero cierto. 
 
    —¿Te apetece que nos veamos? —Pregunto aún a sabiendas que no es la hora más apropiada para un británico que se precie. 
 
    Y aunque tarda un par de minutos en contestar, la repuesta es contundente. 
 
    —Claro ¿Dónde quedamos?  
 
    El punto exacto es un pub cercano a Cromwell Street en nuestro barrio, Kensington. Lo más sorprendente de todo, es que Bruce estaba inusualmente arreglado para la ocasión, cosa que yo no. He salido de la ducha a toda velocidad y apenas si me he podido dedicar algunos segundos delante del espejo. Después de todo el día, lo que menos me apetecía era volver a prepararme y menos para verme con alguien con quien tengo tanta confianza. 
 
    Pasamos varias horas entre cervezas y al final acabamos saltando la valla del Museo de Historia Natural, donde descansamos en uno de los bancos del jardín. Se trata de uno de los centros de investigación científica más reputados del mundo, enmarcado dentro de un edificio que se construyó a finales del siglo XIX. Está acompañado de otros dos importantes museos, como son el Science Museum o el archiconocido Victoria and Albert, que se centra en el diseño y la moda. Pero la importancia del que estamos es mayúscula, ya que guarda miles de muestras de especies tanto dinosaurios como animales exóticos, que han sido encontrados por algunos de los científicos ingleses más importantes. No en vano, esta construcción es un claro homenaje a quizá el más grande de ellos, Charles Darwin, cuya estatua preside el enorme recibidor.  
 
    Es un edificio que ocupa una manzana entera y está rodeado de espacios verdes. Lo conforman millones de pequeños ladrillos de tonos ocres que le dotan de un aspecto dorado que se incrementa en los días de lluvia. 
 
    Yo me dejo caer sobre el respaldo y miro el oscuro cielo de Londres, rindiéndome la tranquilidad del momento. A mi lado Bruce, apura las últimas gotas de un cappuccino que compramos hace un rato. 
 
    El viento mece el césped y las copas de los árboles, que son nuestra única compañía en este rincón al que hemos accedido de manera poco apropiada. El museo cierra sus puertas a media tarde y digamos que hemos tenido que colarnos en él.  
 
    —Bruce ¿Pensabas que todo iba a acabar siendo así? 
 
    —Esto de las llaves está siendo raro…—Me contesta igualmente mirando hacia el infinito. 
 
    —No me refiero a eso. Hablo de nuestra vida, ya sabes ¿Te imaginabas que fuera a ir por este camino? 
 
    Él me mira y se reincorpora. 
 
    —No nos ha ido mal. Después de todo estamos aquí. —Dice señalando el gran edificio, mientras yo también vuelvo a recuperar la verticalidad. 
 
    —A veces pienso que vivimos en una especie de sueño donde nada parece real. Todo lo que hemos sido, poco a poco ha ido cambiando y erosionándose. 
 
    Bruce me agarra del brazo con velocidad y entonces… 
 
    —¡Ay! ¿Pero qué haces? ¡Eso duele! —Protesto tras el doloroso pellizco que me ha regalado.  
 
    —¡Vives en un sueño, no te debería doler!  
 
    —Pero no hacía falta que me lo discutieras así. —Contesto frotándome la zona. 
 
    El escocés tira de mis manos y me levanta del banco. 
 
    —Vamos, no te puedes pasar la vida sentada y maldiciendo todo lo que te pasa. La mayoría de las cosas malas que nos suceden, nos las generamos nosotros mismos ¡Diantre! En mi país nos hemos perdido tantos siglos lamentando lo mal que nos tratan los ingleses que se nos olvidó buscar la solución por nosotros mismos ¡Es justo lo que te está pasando a ti! 
 
    —¡Yo sé perfectamente quien soy! —Señalo airadamente.  
 
    —No sé si realmente lo sabes o no lo sabes. Lo único evidente es que una parte de tu día lo dedicas a ir por el camino fácil y el otro a autocompadecerte de que tu vida no avanza. 
 
    —Pero… 
 
    Sin embargo el me vuelve a interrumpir con fuerza. 
 
    —Dices que todo ha ido mal y que nada ha resultado ser como esperabas. Y en vez de ponerte manos a la obra, te quedas esperando a que las cosas se solucionen por arte de magia. 
 
    —Trato de ponerle solución Bruce. —Discrepo mirándole a los ojos, con una incipiente sensación de impotencia. 
 
    —Pues esta no la vas a encontrar en la barra de un pub llena de borrachos, ni citándote con cualquier mequetrefe que te dedique cuatro frases socarronas. Antes de maldecir al mundo, deberías reflexionar acerca de tu forma de actuar…Tal vez así te des cuenta de que el “estar aquí” merece la pena. 
 
    El corpulento escocés se aleja de mí a través de las sombras del parque. Yo solo puedo quedarme pensando en lo que me ha dicho…Tal vez tenga razón. 
 
    —¡Vamos Eileen! ¡No te quedes ahí parada! —Me dice desde la distancia.  
 
    —Espera Bruce. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Sé que es difícil, pero necesitamos una respuesta. Hemos de conseguir una entrevista con Gordon Miller cueste lo que cueste. 
 
    

  

 
   
   
 24.-Marcos-Gante 
 
      
 
    —El club Bilderberg,—Dice el Duque acompañado de una siniestra sonrisa—la primera vez que escuché ese nombre no le di importancia alguna. Pensé que tan solo se trataba de una leyenda urbana. Ojalá hubiera sido así. 
 
    Bueno, parece que no somos los únicos que han tenido ese pensamiento. Lo cierto es que no deja de ser sorprendente, que un grupo de personas sean los que definen los designios del mundo, como el que juega a una videoconsola. Pero cuando te encuentras a un señor como este, con una evidente palidez en su piel al pronunciar el nombre de esta organización, uno lo empieza a tomar en consideración.  
 
    —¿Qué sabe de ellos?—Pregunta Frank, cruzando las piernas tras tomar asiento en uno de los pequeños acomodos de la sala. 
 
    —Llevan años acudiendo a esta mansión, tratando de hacerse con la maldita llave. Ofrecieron grandes cantidades de dinero, sumas inmensas que fueron inocuas ante los deseos de mi madre. Tanto mis hermanos como yo, la presionamos hasta la saciedad en numerosas ocasiones…Nos pudo la codicia. Aquellos hombres, invirtieron en otras obras de arte, tal vez tratando de ganar nuestra confianza y quizá lo hicieron, pero no era la nuestra la que debían de conquistar. 
 
    Consciente o inconscientemente, se quedó observando un cuadro que sin duda, se trataba de un retrato de la antigua Duquesa.  
 
    —¿Cómo sabe que eran miembros del club?—Pregunta Frank desconfiado. 
 
    —¿Cómo no saberlo? Dudo mucho que alguien alejado de ese ámbito, tuviera capacidad suficiente como para enviar de manera continuada, multitud de personas interesadas en comprar esa pieza. Al principio no revelaron su identidad, pero su insistencia fue creciendo al compás de nuestras negativas. 
 
    —Su madre nunca lo permitió ¿Verdad?—Indago yo, al darme cuenta de ese detalle. 
 
    —Mi hermano mayor, Vincent, trató de cerrar un acuerdo a sus espaldas y fue descubierto. Si eso no hubiera sucedido, yo no ostentaría hoy el título, porque gracias a ese vano intento, fue desposeído de cualquier derecho nobiliario que le correspondía como primogénito. Los motivos los desconozco, pero así ocurrió. 
 
    Busco el permiso en Frank, para poder desvelarle la información que tenemos, pero él me pide calma. No lo sé, tal vez sea el mejor momento para jugarme una carta en solitario y que sea lo que Dios quiera. 
 
    —¿Cuál era la relación de Magalie con su abuela?—Dice Frank Gellert adelantándose a mi ímpetu.  
 
    Toma aire antes de centrarse en unos pensamientos harto dolorosos. 
 
    —Mi sobrina era la única niña de la familia y mi madre solo tenía ojos para ella. Pasaban mucho tiempo juntas, eran prácticamente amigas. Magalie lo era todo en su mundo. 
 
    —Y por eso le confió su tesoro más preciado.—Interrumpo ahora sí, dejando libre mi intuición. 
 
    El Duque, del que descubro que se llama Eric, al ver un bordado en uno de sus pañuelos, se muestra confundido ante mi afirmación. 
 
    —¿Qué está insinuando?—Pregunta. 
 
    Pero antes de que le dé tiempo a responder, el Director del Gloucester Post, lanza otra cuestión. 
 
    —Monsieur ¿Qué datos tienen sobre la muerte de su familiar? ¿Quién y por qué la mataron? 
 
    —Tan solo los que Scotland Yard le hizo llegar a la Gendarmería, que no fueron muchos. Un asalto al hotel en el que se hospedaba, robo, saqueo y tortura. Sean quienes sean los asesinos, conocían la riqueza de Magalie.—Las lágrimas brotan de sus ojos—¡Oh pequeña! 
 
    Miro de nuevo a Frank y esta vez sí que me da permiso para continuar. 
 
    —Debería saber algo importante excelencia. Su sobrina no murió por un simple asalto de vándalos. Quienes la atacaron, llevaban controlándola desde hacía tiempo, conocían todos sus movimientos y residencias. Nada tuvo que ver la suerte en esta ocasión.—Digo con suma delicadeza, pero directo.  
 
    El Duque se levanta enérgico y planta sus manos sobre los reposabrazos de mi asiento.  
 
    —¡No juegue conmigo! ¡Si tiene algo que decir, hágalo!—Me exige enfurecido. Uff, puedo notar su aliento “nada fresco”…Que por muy noble que seas, hay cosas que oye, siempre hay que cuidar.  
 
    Me muevo sobre mí mismo, buscando una postura más cómoda y que me haga huir de ese olor tan asqueroso. 
 
    —Se lo he dicho antes, su madre cedió a Magalie su posesión más valiosa, que como bien sabrá se trata de una antiquísima llave. Pero nosotros, sabemos realmente su significado, más allá de su innegable valor como objeto de colección…y los miembros del Club Bilderberg también.—Indico. 
 
    —Desengáñese Monsieur,—Indica Frank—ellos no perderían su tiempo por conseguir una pieza más que añadir a su estantería de recuerdos. 
 
    Este vuelve hacia atrás, para desplomarse de nuevo sobre su enorme sillón de aristócrata. Que luego dicen que hay crisis… 
 
    —Mi hermano tenía razón, deberíamos haber vendido esa llave. Nos ha costado a su hija.—Murmuró con la mirada perdida. 
 
    Entonces mi compañero se levanta procurando no arrugarse la chaqueta, que él es un gentleman y se acerca para consolarlo. Se sitúa frente al Duque arrodillado, tratando de reencontrarse con su mirada. 
 
    —Su madre actuó como entendió que debía hacerlo, no se pueden echar encima las culpas por la muerte de Magalie, ustedes no la han matado. Las consecuencias de haber perdido esa llave, podrían haber sido trágicas. 
 
    —El esfuerzo ha sido inútil,—Responde Eric Vossen con un fino hilo de voz—ahora ellos tienen la llave y mi familia está rota. 
 
    Ambos nos sonreímos cómplices ante su respuesta. 
 
    —Al menos tenemos una buena noticia. Magalie fue inteligente hasta el último minuto, sabía que la estaban buscando y nos entregó la llave.—Sonrío.—La foto que le hemos mostrado, la hicimos personalmente. 
 
    —¿Queréis que me crea que la llave acabó en vuestras manos por puro azar? —Cuestiona con tono amenazante. —¡No me toméis por un alfeñique de tres al cuarto! 
 
    —Excelencia, su sobrina acudió al Gloucester Post por las últimas investigaciones que llevamos a cabo. Ella pensó que la podríamos ayudar. —Responde Frank. 
 
    El Duque se ríe y en su movimiento, derrama parte de su bebida sobre la ropa. 
 
    —¡Vaya! Finalmente la prensa amarilla de Londres, ha resultado ser la solución de esta familia ¡Más bien carroñeros diría yo! 
 
    —Solo la escuchamos. —Interrumpo tímido, que cualquiera se mete. 
 
    —¿Y os regaló la llave por ser buenos confesores? ¡Por favor! ¡La asesinasteis vosotros! ¡Bastardos! —Grita encolerizado. 
 
    Frank trata de calmarlo y yo…pues bueno, procuro que no me caiga ningún tortazo de regalo, que soy propenso a ellos. 
 
    —Por favor, por favor Monsieur, nosotros no hicimos nada. Fue ella quien nos visitó pidiéndonos ayuda y entendió que estaría más segura si la guardábamos. A fin de cuentas, nosotros no existimos para esa gente…al menos de momento. 
 
    Muy lentamente, el Duque recuperar la calma y toma aire con una inhalación profunda. 
 
     
 
    —¿Por qué os he de creer? —Cuestiona dejándose caer sobre su majestuoso asiento. 
 
    El director del periódico se acaricia el bigote durante unos instantes. 
 
    —Lamentablemente no tenemos más argumentos que los expuestos. Hemos cruzado el Canal de la Mancha para hablar con usted y encontrar respuestas. Tan solo esperamos obtener su colaboración, para limpiar el nombre de Magalie. No estamos aquí ni por su dinero, ni por alcanzar la fama, tan solo perseguimos esclarecer su asesinato. 
 
    La tensión parece desvanecerse definitivamente, abriendo paso a un aura de pesimismo en su rostro. 
 
    —Está bien, está bien, tendrán la ayuda que precisen. Si ella confío en ustedes, por respeto a su memoria del mismo modo lo haré yo.  
 
    Ambos asentimos, yo ya liberado de mi defensa. A ver, que no es cobardía, es que llevo varios días conviviendo con Jean François y siempre estoy en guardia ¡Y voy a peor! Me lo noto… 
 
    Mi compañero de viaje, activa una pequeña grabadora de sonido, para recoger el testimonio. 
 
    —Estaría bien conocer el nombre de las personas con las que negociaban y su dirección…Porque algún contacto les dejarían ¿No opinas igual Frank? — ¿Ves? Ya he vuelto a la normalidad. 
 
    Y tras el consentimiento de mi compañero, el señor de la casa parece que por fin abandona su hostilidad hacia nosotros. 
 
    —Mis recuerdos se limitan a la época en la que asumí las negociaciones. Solían acudir dos personas, pero en realidad representaban a un tercero, al que nunca vimos la cara ni supimos su nombre.—Indica mientras se sirve whisky en una refinada copa de balón. Comienza a pasear por la habitación, mientras agita la pieza de cristal y el cobrizo color de la bebida se tambalea en su interior. —Los tipos eran ambos europeos, uno francés y el otro tal vez austriaco o suizo, no lo sé con certeza. El primero se llamaba Laurent Remy, un hombre grande y de toscas formas, el segundo Hans Shulfer, el negociador real, con tacto mucho más desarrollado que el de su acompañante. Ese era una mala bestia metida dentro de un traje, que por cierto era de un gusto horrendo. 
 
    ¿Ha dicho Laurent Remy? ¿El mismo Laurent Remy que casi nos mata en París? ¿No estaba encerrado por tráfico de arte? 
 
    —La Corporación Bolena.—Dice con la boca entrecerrada Frank. Yo evidentemente, me quedo en shock, pero ninguno de los dos repara en mi estado. 
 
    Recuerdo perfectamente como su jefe en París, Eugene Roche, afirmaba una y otra vez estar por encima de todos, de manejar los hilos de la sociedad ¿Pero hasta el punto de pertenecer al Club Bilderberg? Sería una respuesta, que explicaría el hecho de por qué mucha gente es capaz de controlar aspectos, que de otra manera serían impensables. Si realmente existe un grupo de personas que mueven los designios del mundo, no importa lo que protestemos, seguirá habiendo hambre, guerras y egoísmo. El problema es que esta gente suele estar forrada de billetes y ya sabes, cuanta más pasta tienes, más inhumano te vuelves. Al final, lo de matar a alguien para conseguir tus objetivos, puede llegar a ser una anecdotilla sin importancia.  
 
    —¿Sabe cómo podemos localizarlos?—Pregunto a la espalda del Duque, que sigue paseando con aires de grandeza a nuestro alrededor.  
 
    Se detiene manteniéndose inmóvil por un momento. 
 
    —Me temo que no.—Indica antes de continuar con su caminar—Eran ellos los que acudían a nosotros y no al revés. Están ustedes en la casa de unos de los grandes de Bélgica ¿Por quiénes nos han tomado? 
 
    —Sería algo extremadamente vital para el devenir de esta investigación.—Señala Frank desde su asiento. 
 
    —He invertido demasiado tiempo con ustedes. Ahora márchense, tengo muchos asuntos que atender—Dice sorprendentemente, recobrando un rictus totalmente prepotente y altivo—¡Ambrosio! Acompañe a estos señores a la puerta. 
 
    ¡Ambrosio! ¡Claro! ¿Cómo no me he dado cuenta? Siendo mayordomo, si no se llamaba Jeffrey se tenía que llamar Ambrosio. Claro, claro…Si es que no estoy a lo que tengo que estar. 
 
    El caso es que sin venir a cuento, nos vemos de nuevo en las calles de Gante. No sé si hemos dicho algo malo o simplemente la bebida ha hecho mella en el Duque. Pero nos llevamos dos datos muy importantes. El primero la veracidad de la relación entre esta casa y el Club Bilderberg. El segundo, mucho más importante, la relación de Remy con nuestras pesquisas, un tío que casi nos mata a todos en París.  
 
    —¿Y qué hacemos ahora?—Pregunto a Frank, cuando embocamos uno de los múltiples puentes, sobre los canales que surcan la ciudad. 
 
    —No cabe duda de que hemos de seguir la pista del Club Bilderberg antes de regresar y tratar de esclarecer los secretos que esconde esa llave. Si Eileen ha logrado el apoyo de Lowrance, visitaremos a nuestro amigo Remy en la cárcel en cuando lleguemos a Londres. Sonsacándole el nombre de la persona por la que negociaban, tal vez lleguemos al final de este asunto. 
 
    —Pero hay una cosa que no entiendo ¿Por qué esa gente ha contratado a un tipo tan brusco y violento? Quien quiera que asesinara a Magalie, era alguien sigiloso, sabedor de lo que tenía en sus manos. No un rudo estibador del puerto de Marsella. 
 
    Frank acaricia su bigote, mientras mira el flujo del agua que corre bajo nuestros pies.  
 
    —Marcos, me temo que son dos líneas de investigación distintas. No me equivocaré si apuesto a que su asesino y los negociadores, son personas distintas. Y muy posiblemente, sus encargos partan de distintas esferas. Pero ten en cuenta una cosa, en un club tan elitista evidentemente existirán rivalidades. El primero que consiga la llave, ganará una notable reputación…y fama.  
 
    —¿Estás sugiriendo que…? 
 
    —Tal vez estuviera en un error.—Dice antes de darme la espalda y continuar su camino. —No nos detengamos, busquemos a Hernández y a su colega, ellos nos dirán como llegar hasta la organización. 
 
    

  

 
   
   
 25.-Eileen-Londres 
 
    El ímpetu que renació la última noche con Bruce, se ha mantenido al despertar un nuevo día. Con esa impulsividad que a veces me invade, he repasado todos mis contactos para ver qué posibilidades tengo de dar con alguien cercano al gobierno y más concretamente al partido Tecnócrata. 
 
    Sin que sirva de precedente ha sido la insoportable Chelsea Hart y no otra persona, la que finalmente me ha facilitado los datos de un cargo que suele merodear por los pasillos del Parlamento. Hay algo detrás de todo esto que no veo nada claro, a pesar de que mi instinto siempre me ha dicho que Gordon Miller era el cerebro de la operación. El testimonio de alguien que conoce los entresijos del poder en Inglaterra, bien seguro que nos será de ayuda. 
 
    En el barrio de Mayfair se encuentra la residencia de Lord Wilson, uno de los miembros de la oposición más críticos con los tecnócratas y que lleva ejerciendo en su puesto más de quince años. Todo un experto. 
 
    Este lugar de Londres situado entre el Soho y Kensington es el más lujoso de toda la ciudad. De hecho, por aquí han vivido personajes tan distinguidos a lo largo de la historia como el almirante Nelson, el músico Handel o la mismísima reina Isabel II. Solo hace falta caminar por sus aceras y ver los vehículos estacionados, para darse cuenta del tipo de vecinos que la zona acoge ¿Y cómo no acordarse de la película Mayfair Lady? Pues efectivamente, tuvo lugar aquí. 
 
    Nuestro punto de encuentro aparece marcado entre las innumerables embajadas que se condensan a este lado del Támesis. Se trata de una mansión enorme, que pasa desapercibida con la compañía de otros edificios de su misma índole. El personal del político nos recibe de una manera impoluta, trasladándonos a un despacho antiguo, con un estilo inglés muy marcado. 
 
    La moqueta es de color granate, con unos ribetes dorados y tanto el ornamentado de las paredes como los muebles, son de madera de roble y ébano. Huele a tabaco fuerte y en la esquina podemos descubrir un nutrido mueble bar, cargado de whisky escocés.  
 
    —Disculpen la espera. — Señala una calmada voz a nuestra espalda—Parece que Violeta tenía algún tipo de incidencia en la cocina y ya saben que hay que estar encima de los empleados de hogar. 
 
    Tanto Bruce como yo nos levantamos y fundimos nuestras manos con las suyas. Ha sido un contacto muy débil, apenas sin firmeza, como si no nos quisiera tocar demasiado. Es un hombre mayor, de figura oronda y un cabello destartalado que brota únicamente de los laterales de su cabeza. Viste un anticuado pero caro traje de punto, con un horroroso pañuelo que asoma en el bolsillo de la americana.  
 
    —Gracias por atenernos señor. Supone un gran alivio para nosotros, el poder tener por fin una entrevista con algún miembro de la cámara. El panorama ahí fuera está muy crispado y tenemos la sospecha de que el desorden no es casual. —Digo posicionándome a favor de su conocida visión conservadora…por no decir rancia. 
 
    Pero a pesar de sus elitistas formas, estamos ante uno de los hombres que más experiencias aglutina en el mundo de la política. Es un afamado conferenciante que ha impartido charlas a lo largo de todo el Reino Unido. No nos queda otra que aguantar… 
 
    —Sí…—Contesta recostándose en su asiento y cerrando los ojos—Esta nación está perdiendo sus valores y a nadie le importa. Inglaterra ya no es como solía ser, lamentablemente.  
 
    —Lord Wilson, sabe por lo que estamos aquí. Creemos que los sucesos que han acontecido en Londres, tienen nombre y apellido. Sin embargo, ni desde el gobierno ni desde la oposición, se ha movido ficha alguna en este sentido. 
 
    El viejo político, saca una pipa de su cajón y comienza a cargarla de hierba. 
 
    —Esos palurdos que ahora copan los partidos, aglutinan tan nivel de corrupción que ninguno se atreve a hacer nada. Todos los gentelmen ingleses pasan sus días en el asilo en la actualidad. Y yo no tardaré en seguirles los pasos. —Indica sonriendo.  
 
    —¿Entonces están seguros de quienes son los culpables? Parece que no se libra nadie. —Pregunta Bruce. 
 
    —¿No me creerán tan estúpido como para afirmar algo así frente a dos periodistas? Lo verdaderamente cierto es que esos tecnócratas han perdido el juicio y no me extrañaría nada en este momento. Esa gente no conoce los entresijos de la política, eso no se aprende en un seminario de verano. Ahora bien, hablar de conspiración y asesinato son palabras mayores.  
 
    —Parece bastante convencido de eso. —Asevero. 
 
    Los veteranos líderes de los partidos tradicionales, han considerado una ofensa los métodos usados por Miller para llegar al poder. Tal vez por eso esperaba una respuesta más contundente por su parte. 
 
    —Todo lo que se puede estar de una farsa ¡Incluso su nombre lo es! ¿Tecnócratas? ¿Saben realmente lo que significa eso? Si de verdad confían en lograr un gobierno promovido por la tecnología y la cultura, deberían dejar de convertir sus proclamas en espectáculos de circo.  
 
    Al decir esas palabras, toma una fuerte bocanada de su pipa y emite una pequeña nube de humo que se cuela en nuestras fosas nasales. Nos mantenemos en silencio durante unos instantes, con el sonido de un viejo reloj de pared repitiéndose sin cesar. Aprovecho esos momentos para tomar notas en mi agenda que bien seguro me servirán para escribir una noticia. 
 
    —¿Cree entonces que todo se trata de un juego? —Vuelvo a indagar. 
 
    —No es que lo crea ¡Lo sé! Desde el principio esos ignorantes han tratado de llamar la atención, a base de eslóganes, representaciones absurdas de su líder y noticias vacías a golpe de talonario. Lo único que hacen es tratar de convencer a unos ciudadanos necesitados, a través de palabras que ni tan si quiera ellos se creen ¿Qué va a defender un millonario de lo más pobres británicos? Ni tan si quiera sabe lo que es. —Explica con rotundidad y visiblemente enfadado. 
 
    —Bueno, pero es lo mismo que hacen ustedes. 
 
    Me quedo estupefacta al escuchar la réplica de Bruce. Le doy varios golpecitos por debajo de la mesa, pero hace caso omiso a mis súplicas. Él continúa.  
 
    —Después de todo, no hay una sola de sus señorías que no tenga negocios fuera del parlamento o viva en una casa llena de lujos. Y eso abarca tanto a los antiguos como a los más jóvenes. —Indica mirando hacia nuestro alrededor, haciendo mención a la opulencia de la mansión que nos acoge—Todos ustedes están bastante desconectados de lo que nos pasa a los ciudadanos de a pie. De haber actuado de otra manera, efectivamente Miller y los suyos pasarían por artistas de circo. Pero al no ser así, se agarran al menor atisbo de esperanza que distinguen en su caída.  
 
    No me lo puedo creer…Y creo que Lord Wilson, en silencio por el momento, tampoco lo asimila.  
 
    —¡Esto es una insolencia! ¿Cómo se atreve a decir algo así? Ya le he dicho que si esto hubiera ocurrido hace algunos años, les habríamos aplastado sin miramientos. Ahora solo tenemos como representantes a una panda de mequetrefes, que están más pendientes de trabajar sus sonrisas que de gobernar la nación. 
 
    —Lamento haberle ofendido, pero le guste o no la realidad es esa. Hemos venido aquí en busca de respuestas y solo nos llevamos ataques. Se pasan la vida diciéndose estupideces los unos a los otros, pero no hacen nada por resolver las situaciones. Tal vez no sea un circo, pero si una novela mexicana de televisión.  
 
    —Al menos podemos quedarnos tranquilos, respecto a que los últimos asaltos a periódicos no forman parte de ningún plan…Tan solo de un juego que aprovechan unos y otros ¿No es así? —Pregunto con sonrisa traviesa. 
 
    —Su comportamiento resulta poco correcto, no se olviden de con quién están hablando. —Advierte enfadado, al tiempo que se levanta para servirse un contundente vaso de whisky. — El mundo dentro del Parlamento no es tan fácil como aparenta ser, cualquier decisión está sujeta a infinitas horas de conversaciones y condicionantes. Nadie puede llegar aquí y poner patas arriba una institución ancestral. El odio siempre ha llamado al odio y las posturas radicales a los levantamientos. Algo por cierto que siempre ha sido aplacado en este país por el contundente mazo del poder político. 
 
    —Sin embargo no se hace nada para evitar las corrupciones y negligencias que provocan ese descontento… 
 
    Lord Wilson toma de un solo trago toda su bebida y deja el recipiente con cierta violencia sobre uno de esos muebles tan caros. 
 
    —Señorita O’Connor esto no es un juego y créame, si fuera tan sencillo de veras estaría solucionado. Pero como les he explicado, el honor y las creencias son cosas de tiempos pretéritos. Ahora todo se ha tornado en un juego de estrategia formal y las acciones llevan su tiempo. 
 
    —No nos venda más excusas, ni nos diga que es cuestión de tiempo que se solucione toddo. —Vuelve a interrumpir Bruce que se mantiene malhumorado y se dirige hacia mí —Eileen ¿Cómo van a resolver algo si todos tienen cosas que ocultar? Es mucho más fácil guardar este tipo de posturas y echar la culpa a los demás que acabar por el problema caiga quien caiga. 
 
    —¡Esto es inaudito! ¿Cómo se atrev…? 
 
    El escocés se levanta y su enorme corpulencia ejerce cierta intimidación en nuestro anfitrión. 
 
    —Justamente ese es el problema. Todos ustedes que están ahí arriba dirigiendo el cotarro, se piensan en un mundo ajeno al nuestro y lo que es peor, consideran a los demás unas simples herramientas para lograr sus propósitos. No se extrañen que sus votantes les cambien por los primeros que quieran ponerles freno, por muy farsantes que sean.  
 
    El político enfurecido, se levanta de su silla y alza un brazo en dirección a la puerta. 
 
    —Márchense de mi casa ahora mismo. 
 
    Ya en la calle comienzo a tomar constancia de que solo hay una cosa que supera a todas las calumnias y tropelías que conocemos de los altos cargos de todo el mundo…Precisamente todas las que aún no hemos descubierto. Y esto es algo por lo que echarse a temblar. 

  

 
   
   
 26.-Marcos-Brujas 
 
    Tras la intensa reunión con el Duque nos quedaron dos cosas claras. La primera es que una casa tan grande es difícil de limpiar y la segunda, que no podemos abandonar el país sin seguir la pista de la actividad del Club Bilderberg en Bélgica. Por eso y a pesar de mis reticencias, seguimos el consejo de Corentin, experto en la materia y nos pusimos rumbo a Brujas que al parecer, era el destino idóneo para continuar con nuestras investigaciones. Sinceramente nos genera bastantes dudas, pero en fin…para eso les hemos pagado. 
 
    A buen seguro, cuando decidieron reunirse en ese lugar, no fue fruto de la casualidad. Brujas, denominada la Venecia del norte, es sin duda la localidad más mágica y misteriosas de cuantas he podido visitar. Su nombre nada tiene que ver con lo hechizos, realmente en flamenco se conoce como Brugge que significa puentes. Y es que esta ciudad situada a pocos kilómetros del Canal de la Mancha, está repleta de canales que la recorren entre edificios que datan del siglo XV. 
 
    Brujas perteneció a la Liga Hanseática que protegía el comercio gremial en el Mar del Norte y la convirtió en el centro de negocios del continente. Fue uno de los principales puertos, hasta que el canal por el que navegaban los barcos se enfangó, aislándolo del resto del continente. Lo que se dice una faena.  
 
    —No perdáis de vista mis pies o no encontrareis el camino. —Advierte el historiador belga mientras se pierde entre los árboles del denso parque que separa la estación de trenes del resto de la ciudad. 
 
    La ruta se dibuja paralela al rio Zwyn, del que fluyen todos los canales. Allí nadan plácidamente multitud de ocas, patos y cisnes que hacen de él su territorio. 
 
    —Señor Corentin, no quisiéramos ofender su indudable sapiencia, pero aún no comprendemos el motivo de visitar Brujas ¿El Club Bilderberg no se reúne en Ámsterdam? —Pregunta Frank que a duras penas acelera el paso para avanzar junto a él.  
 
    Este se frena en seco y se dirige al director del Gloucester Post. 
 
    —No somos franceses ni alemanes, pero mucho menos holandeses. Oh vaya, al final el estúpido Hernández tenía razón, usted es más tonto de lo que aparenta. 
 
    —Disculpe amigo mío, pero no consigo encontrar vinculación alguna en todo esto. —Discrepa de nuevo. 
 
    —¿Qué es todo esto? 
 
    —Ya sabe, la relación entre el club y la ciudad. 
 
    —Creo que no nos han presentado mi nombre es Corentin Pochon… 
 
    —Oh no empiece otra vez con eso. Recuerde los tres mil euros que le vamos a pagar. —Dice Frank aguantando la tensión. 
 
    —¡Claro los tres mil euros! Si se llega a enterar su novio que estamos caminando solos por un parque, se pondrá sin duda celoso. El Club Bilderberg se ha reunido en multitud de lugares en el mundo, aunque como sabe empezaron con mal pie al elegir Holanda como primera sede y tomar el nombre del hotel en el que lo hicieron ¡Pero no ha sido el único lugar, afortunadamente!  
 
    —¿Y qué diantre les atrajo de Brujas? —Dice de nuevo Gellert, apoyándose frente a una de las vallas de madera que protegen el sendero del rio.  
 
    Ambos miran al frente, donde se abre un pequeño lago llamado Minnewater, pero más conocido como lago del amor. Según se lee en los carteles informativos, fue aquí donde una joven llamada Mine se suicidó porque su padre no la permitía casarse con su verdadero amor. Se conoce que hay Romeos y Julietas en cualquier rincón del mundo. Nosotros como somos más nuestros, tenemos a la Celestina.  
 
    —Para su información señor inglés,—Continua hablando Corentin—Brujas esconde mucho más que puentes y chocolate. Existe una relación ancestral con organizaciones como los Templarios o los Illuminati. La gente de siempre ha tenido mucho interés en esos asuntos, tal vez por ello persigan vuestra llavee. Precisamente ese fue el motivo para establecer en Brujas uno de sus centro más importantes…y a la vez más secretos. 
 
    El centro de la ciudad nos engulle…bueno y los turistas también. A este lugar le ha ocurrido lo mismo que a Montmartre en París, es tan sumamente popular que hace que se desvanezca su encanto. 
 
    —Oh mon Dieu! Cada sitio al que Bilderberg me llevas es peor que el anterior en este país. —Protesta al llegar a nuestro destino. 
 
    —Bienvenue a la Iglesia de la Sangre. 
 
    —¿Qué es este lugar? —Pregunto al ver su fachada construida con piedra negra, en la que sus arcos y ventanas forman extraños dibujos. Sobre cada una de las aberturas yacen figuras doradas, de lo que parecen ser soldados y ángeles guardianes. 
 
    Es una construcción que llega a ser casi tétrica, aunque hay que reconocer su elaborado diseño. Pero en efecto, podría ser digna de una película de vampiros. Y además el nombre la acompaña. 
 
    —El bobo español no tiene ni idea de historia. —Me responde Jean François con media sonrisa. 
 
    Yo también sonrío antes de responderle. 
 
    —Nada que no arregle una buena ración de churros ¿Verdad Monsieur? 
 
    Corentin estalla en carcajadas, dando varias palmadas en la endeble espalda del francés. 
 
    —Les explicaré por qué les he traído a este lugar. Esta es una iglesia templaría, que construyó Teodorico de Alsacia a su vuelta de Tierra Santa. Dicen que trajo consigo una muestra de la sangre de Jesucristo y durante siglos, ha sido fuente de cientos de leyendas. Pero solo una de ellas es cierta, ya que es justamente esta iglesia la que alberga uno de los archivos más secretos de los asuntos que les incumben. 
 
    Mientras nos quedamos con la duda, el erudito mueve su larga barba con rapidez y se adentra en el templo. Allí algunos turistas recorren el espacio abierto al público, recogiendo instantáneas de cada uno de sus rincones. Me llama la atención los numerosos símbolos que se escapan del mundo católico, como el símbolo del vaso y la espada que tanto se popularizó a raíz de El Código da Vinci. 
 
    Sin embargo nuestro particular guía tiene otros planes. Accedemos a una estrecha escalera y bajamos hasta lo que parece ser una cripta. Es totalmente austera y silenciosa, con tan solo la tenue luz de los faroles alumbrando sus paredes. Y allí en mitad de esa paz, un hombre extiende con mimo una tela sobre el altar que la preside.  
 
    Al aproximarnos, levanta su mirada con extrañeza y vigila nuestros pasos. 
 
    —¡Usted otra vez no! ¿Por qué insiste en volver aquí una y otra vez? No encontrará rincón alguno que no haya repasado. 
 
    —¡Emile!¡Amigo mío! ¿Cómo te va? ¿Ya te recuperaste de tu molesta fístula? —Exclama con alegría, tratando de darle un abrazo que el buen hombre no puede rechazar—Vengo a por información para mi grupo de estudio. Mire le presento a mi colega Jean François Hernández, un gran historiador…y tiene un programa de televisión propio. 
 
    Nuestro amigo francés, le hace una reverencia antes de tenderle la mano orgulloso. 
 
    —Afortunadamente me recuperé—Dice con cara de circunstancias—No tengo mucho tiempo, estoy preparando la ceremonia del viernes. De modo que espero que sean rápidos ¿De qué se trata esta vez? 
 
    —Veras, dos de mis acompañantes que son pareja—Al parecer es importante ir con la monserga a todo el que nos encontremos—están investigando acerca de las vinculaciones de un partido político con el Club Bilderberg. Necesitamos ver los archivos de las últimas convocatorias. 
 
    ¿Pero quién demonios se ha creído este tío? Evidentemente no será tan fácil llegar, coger los datos e irse. Por muy loco que estés el mundo no funciona así ¿No piensas igual? 
 
    —Corentin, como sabes nadie de fuera de la orden puede hacer uso de nuestros documentos en el exterior y no haré ninguna excepción. Pueden realizar consultas bajo tu responsabilidad—Sí, ha dicho responsabilidad—pero me veré obligado a registrarles y quedarme con sus dispositivos electrónicos.  
 
    —Perdón—Interrumpe Frank Gellert— ¿Ha dicho de la orden? ¿A qué orden se refieren? 
 
    Los tres, tanto el belga como Hernández y Emile se miran confundidos. 
 
    —De la de los Templarios, por supuesto. Soy miembro desde hace varias décadas ¿Cómo creen si no que hubiéramos llegado hasta aquí? —Contesta como si fuera una obviedad. 
 
    Con una linterna, nos adentramos en una oscura cámara en cuyo centro se dibuja la entrada a un sótano, sellada bajo una puerta de madera. Y allí vamos sin pensarlo demasiado. 
 
    Unas escaleras de madera nos llevan al nivel inferior. De pronto, todo lo tétrico y lúgubre su vuelve tecnológico. Frente a nosotros aparecen una veintena de cámaras, en cuyo interior se alzan cientos de librerías repletas de escritos.  
 
    No sé qué es más curioso, si el hecho de que el hombre con pérdidas de memoria haya resultado ser un Caballero Templario o la sorpresa de encontrarme todo esto aquí. 
 
    —¿Qué es todo esto? —Pregunto desconcertado. 
 
    En esta ocasión es nuestro anfitrión el que responde. Aparentemente tiene más estabilidad mental que los otros dos estudiosos. 
 
    —Lo que tienen ante sus ojos es uno de los archivos del Club Bilderberg, seguramente el más pequeño del mundo. Sin embargo y dada su ubicación, es también sin duda el más rico. 
 
    —Pensé que estábamos hablando de Templarios. 
 
    El hombre sonríe de manera siniestra y deja a Corentin Pochon que continúe la explicación. 
 
    —En el siglo XI los caballeros protegían los lugares más sagrados que el mundo occidental tenía en posesión ¿No es así? Jerusalén…el  
 
    Sepulcro, la Vía Dolorosa, el Templo…Pero no guardaban las piedras como los más ignorantes creen, sino sus mensajes, su filosofía, su legado ¿No es así amigo Emile? 
 
    —En efecto y eso se mantuvo así hasta el año mil trescientos, cuando la corrupción del hombre borró de un plumazo las creencias. Pronto los otrora defensores fueron defenestrados, puesto que la fe se estaba transformando en corrupción y dinero. Pero en las sombras, la orden siguió existiendo con digamos…algunos leves cambios. El tesoro que protegían dejó de habitar en ruinas y se mudó al ámbito de las ideas.  
 
    —De este modo amigos periodistas, —Añade el belga—el club heredó una responsabilidad que se mantenía viva desde hace siglos, pero convertida en una leve mancha del pasado. El mundo necesitaba reconstruir cimientos firmes y fue por eso por lo que las personas más influyentes del planeta comenzaron a reunirse. No se trataba de provocar guerras o catástrofes, más bien de todo lo contrario. Se pretendía acabar con las locuras que habían desencadenado en atrocidades a lo largo del siglo XX.  
 
    Frank y yo nos quedamos boquiabiertos. Todo esto resulta difícil de entender y en muchos aspectos contradictorios, pero parece que no hay nada de broma aquí. 
 
    —¿Qué me dicen entonces de todos esos rumores de intereses, manipulaciones y conspiraciones? —Pregunto escéptico.  
 
    —Como ocurrió en la Edad Media,—Relata Emile—el dinero volvió a pesar más que la razón y son muchos los intrusos que se han ganado un asiento en las reuniones a base de talonario y poco seso. Por este motivo, gentes como Corentin y yo, velamos porque nuestros “lugares Santos” no se pierdan. Algunos de estos documentos que ven aquí, contienen algunos de los postulados e ideas más importantes de las últimas décadas y hoy en día son estos nuestros mayores tesoros. Pero si lo que temen son a esas personas entrometidas, hacen bien en sentir ese miedo. Yo también lo tengo, pues no hay mayor mal en este mundo que la ignorancia del que no cree tenerla. 
 
    Al cabo de unos instantes accedemos a la cámara número ocho del sótano y con ayuda de unas pinzas, Jean François Hernández busca con ahínco los registros de los últimos encuentros. 
 
    Y finalmente, aparece la última pieza de nuestro puzle en forma de nombre: 
 
      
 
    Guy Fawkes 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 27.-Eileen-Londres 
 
    La Noche de hoguera, o la Bonfire Night, se celebra mañana. En Londres hay muchas representaciones para celebrar el fracaso del atentado contra el Parlamento británico. Es quizá, tras las Navidades y Halloween, la fiesta más popular del país. Las gentes se echan a la calle, para disfrutar de los fuegos artificiales y las comidas típicas. 
 
    El acto central, suele ser una enorme hoguera, donde se quema a un muñeco que representa a Guy Fawkes, el ejecutor de aquella fallida acción. Y con las elecciones a la vuelta de la esquina, casi todos los partidos políticos se han sumado a las representaciones. Todo vale con tal de captar unos votos extra.  
 
    Antes de citarnos con el joven agente Mike, me reúno con Bruce para darnos una vuelta por Hyde Park. Se trata del lugar que una vez más, ha sido elegido por los Tecnócratas para celebrar la particular fiesta de mañana. Y creo a ciencia cierta que si la radio clandestina tiene relación con Gordon Miller, allí estará la prueba definitiva ¿Cómo van a perderse un acto así? A la luz del sol y con el anonimato de nuestras caras, que mis escritos se publican pero mi identidad no, podremos echar un vistazo rápido por allí. 
 
    Durante el día, el gran parque se llena de gente haciendo deporte. Algunos corren por sus interminables senderos de tierra y otros, juegan al fútbol en los múltiples claros de hierba. Hay puestos de comida y también varios que alquilan sillas de tela, para poderte tumbar cuando sale el sol. Además, escondidos de los caminos principales puedes encontrar pequeños jardines cuidados a la perfección, provistos con flores de todos los colores existentes. Este parque, por cierto, ha inspirado a muchas de las historias de nuestra niñez, pues es aquí donde Peter Pan se refugiaba y donde Mary Poppins llevaba a jugar a los niños de la familia Banks. 
 
    Y justamente en el mismo lugar en el que se celebró el meeting al que acudimos, se está comenzando a desplegar un enorme escenario, al que acompañan unas gradas frente a él. Hay un buen número de operarios trabajando y varios vehículos aparcados a su lado. 
 
    Bruce y yo caminamos como una pareja cualquiera, dando su paseo dominical. Realmente no llamamos la atención, hay muchos curiosos que se asoman. Evidentemente, la popularidad que ha alcanzado el Partido Tecnócrata supone ser el foco de atención con cualquier movimiento, por mínimo que sea. Y estar en pleno fin de semana en Hyde Park, es una estrategia bastante potente, como podrás observar.  
 
    Apenas se puede distinguir el resultado final de lo que están montando. Buena parte, la más obvia, ya está finalizada, pero el escenario aún es un amasijo de postes y cables, que se pierden hacia las furgonetas colocadas tras de sí.  
 
    —Echemos un vistazo.—Digo a Bruce al seguir el recorrido de aquella instalación eléctrica. Si la insoportable Chelsea Hart nos hubiera acompañado, tal vez a simple vista hubiéramos podido distinguir, si esos cables transmiten imagen o sonido. Pero la antigua reportera de la BTV5, busca cualquier excusa para no relacionarse con nosotros. De modo que tendremos que apañárnoslas así. Quizá el viejo tío MacFarlie también diera algún consejo sobre telecomunicaciones a su sobrino. 
 
    Nos aproximamos, pasando bajo el tendido metálico, que se funde con un suelo poco estable, fruto de la humedad producida por las últimas lluvias. Hay charcos y algo de barro en el que se hunden mis zapatos. También bastante suciedad, con algunos bidones de agua y desperdicios que los trabajadores han escondido allí, lejos de las miradas de sus supervisores. 
 
    Agazapados, comprobamos cómo están preparándose para izar una enorme pantalla sobre el escenario. Encima de este, envuelto en un plástico, parece que se dispone un pequeño atril que sin duda esconde la forma triangular del logotipo de la fuerza política. Y de él, penden varias conexiones, que se pierden en una abertura bajo la tarima que lo sostiene.   
 
    Buscamos con la mirada su origen y aparentemente coincide con la ruta inicialmente descubierta, una de las furgonetas de la parte posterior. 
 
    Sobre ella destaca lo que parece ser una antena parabólica, de eje rotatorio. No cabe duda que ese vehículo puede ser la pieza que buscamos ¿Un sistema de telecomunicaciones privado? Permíteme que lo ponga en duda, hasta donde yo sé, esta gente no cuenta con canal de televisión o radio alguno. 
 
    —Vayamos con cuidado.—Me contesta mi compañero, antes de agarrar mi mano y llevarme tras él con fuerza. 
 
    A medida que nos acercamos, nuestro anonimato comienza a menguar. Las caras de extrañeza del personal, comienzan a volverse hacia nosotros. Pero nadie dice nada, solo murmuran. Tal vez porque ninguno de ellos tiene la potestad para hacerlo. Y mientras que no haya oposición alguna, seguimos caminando hasta que alguien nos detenga. 
 
    Pero esto no sucede, parece no importarles demasiado nuestra presencia. Sí, finalmente somos una pareja más. 
 
    Disimulamos un poco abrazándonos y contemplando su trabajo. Yo doy varios saltos de entusiasmo y señalo algunas partes de la construcción, para aparentar que somos unos fanáticos de los Tecnócratas. Y cuando dejamos de llamar la atención, con suma delicadeza nos adentramos debajo del escenario, que está vestido con una enorme falda, que oculta su interior. 
 
    —Mira hacia arriba Eileen.—Indica de nuevo Bruce. 
 
    Al levantar la vista, veo varias marañas de cables, que anudados por bridas, dan cierto orden al caos electrónico que acabamos de descubrir. 
 
    —Dime que tu tío alguna vez te habló de los cables que utilizan en las radios.—Le digo sin retirar la vista del infinito entramado. 
 
    —Me habló de que una vez se enamoró de la voz de la presentadora de un programa de cocina que se emitía en Glasgow. A parte de eso…Creo que le interesan más las terneras Angus. Nunca ha sido un hombre demasiado tecnológico.—Contesta.  
 
    Nos desplazamos en cuclillas, agarrándonos de las vigas que cruzan sobre nuestras cabezas y tratamos de buscar la salida de todas las conexiones. Parecen morir justo en línea recta, en el extremo opuesto a las gradas, donde igualmente una cortina de tela nos protege de ser sorprendidos in fraganti.  
 
    Escuchamos pasos sobre la hierba mojada y el barro. Hay mucho movimiento de operarios al otro lado, con conversaciones, sonidos metálicos y algunas risas. Lo siguiente que oímos es la llegada de un grupo de vehículos, al menos tres. 
 
    Llevo mi dedo índice a la boca, pidiendo silencio a Bruce y me decido a descubrir lo que hay al otro lado. Nos aproximamos a uno de los pilares principales y ayudándonos de su grosor, apartamos levemente la lona. 
 
    —Vaya, por fin un golpe de suerte…—Murmuro entre la alegría y la preocupación. 
 
    El escocés sin embargo, parece bastante más inquieto que yo, ante lo que estamos viendo. 
 
    Se trata del mismo vehículo que vimos en las inmediaciones del parlamento, un Bentley Continental con los cristales tintados…El que llevaba como pasajero a Gordon Miller ¡Bingo!  
 
    Primero bajan los miembros de su equipo, incluidos varios guardaespaldas. Todos trajeados y con el triángulo de los Tecnócratas bordado en la solapa.  
 
    Los obreros comienzan a retirarse del lugar. La presencia del líder político, causa cierto nerviosismo entre los presentes. De hecho uno de ellos, un joven pelirrojo con descuidada barba y que lleva una gran cantidad de material electrónico, tropieza frente a ellos, tal vez por el efecto de la sorpresa.  
 
    El mismo Gordon Miller, le tiende la mano para levantarse. El muchacho, suelta su carga y tras dudar, se apoya en él para levantarse. Conversan durante algunos segundos e incluso parece como si le invitara a acompañar al grupo. Este hombre, lleva su matiz social a cualquier situación de su día a día. Cualquier voto es importante…supongo. 
 
    El séquito se retira de nuestro campo de visión y según pasan frente a nosotros, podemos comprobar cómo los guardaespaldas van armados. Han asegurado la zona de manera minuciosa, retirando al resto de operarios que se habían quedado rezagados. Parece que no quieren que nadie sepa lo que van a hacer al otro lado. Nos hemos quedado bloqueados, desde aquí no podremos descubrir nada y seguirles sería un suicidio, en plena grada sería muy fácil localizarnos.  
 
    —¡La furgoneta!—Exclama Bruce.  
 
    Entonces yo también me doy cuenta.  El vehículo sospechoso ha quedado al descubierto, no hay nadie por allí. Puede que nunca tengamos una oportunidad así y aunque la cicatriz de mi hombro, siempre me recuerda que no debo cometer imprudencias, está vez la ignoro por completo. 
 
    Arranco en carrera, deslizándome hacia el aire libre. Corro con toda la potencia que puedo, tratando de mantener el ritmo de mi respiración. Y casi sin poder creerlo, mis manos se posan contra la chapa del auto.  
 
    Apoyo mi espalda y trato de tomar una buena bocanada de oxígeno.  
 
    —No vuelvas a hacer algo así…—Dice el escocés, con la respiración entrecortada—Estoy demasiado mayor para estas cosas. 
 
    —Vamos, no tenemos mucho tiempo.—Le respondo antes de buscar la puerta trasera. 
 
    Mi espíritu investigador, se ve reforzado al descubrir que sobre el techo, se alza una pequeña antena parabólica. Es sin duda un centro de telecomunicaciones móvil y definitivamente, la pieza del puzle que nos faltaba en todo este asunto. 
 
    La abro y me cercioro de que estoy en lo correcto. Allí dentro hay varias pantallas apagadas, una mesa de sonido con varios puertos conectados, dos ordenadores anclados a los fondos y una pequeña nevera, que seguramente esté repleta de latas de coca cola, al juzgar por los restos de la papelera. 
 
    Esto es increíble ¡Sabía que ellos estaban detrás de todo! Sin duda los Tecnócratas utilizan este centro para coordinar sus conferencias y del mismo modo, para sacar información de ellas al exterior ¡Los tenemos!  
 
    Ahora solo hace falta encontrar algo lo suficientemente delatador, para que no se genere ningún tipo de dudas, ni ante la policía ni ante los londinenses.  
 
    —Tomaré algunas fotografías.—Digo captando con mi teléfono móvil, algunas estampas en las que se pueda ver las múltiples referencias al grupo de Gordon Miller. 
 
    —Vamos Eileen, date prisa, esos tipos no tardarán en regresar.—Señala Bruce, que mira nervioso a través de las ventanas.  
 
    —Aguarda un minuto, necesitamos llevarnos pruebas. Busca lo que puedas, cualquier tipo de dato que nos sea útil.—Le ordeno.  
 
    Reviso con ahínco cada rincón. Abro cajones y compartimentos, buscando de manera desesperada alguna pista. Hay mucho material de trabajo, pero nada reseñable. 
 
    Con los últimos sistemas informáticos, la mayoría de información se almacenará en la nube. Sin embargo, este tipo de unidad móvil, necesitará un plan ‘B’ si no dispone de cobertura, con lo que es evidente que tiene que haber algún disco duro por alguna parte. 
 
    Los ordenadores se encuentran incrustados en uno de los laterales. Trato de forzar las placas que lo guardan, pero no tengo suficiente fuerza. 
 
    —Bruce, por aquí.—Digo pidiéndole ayuda. 
 
    El mete sus dedos y tensando desde sus hombros, consigue doblar uno de los extremos, para progresivamente lograr retirarla por completo. 
 
    Una vez abierta la caja, tomo yo la delantera y mi compañero regresa a su puesto de vigilancia. Es un sistema compacto. Detecto los dispositivos de almacenamiento, pero nos llevaría un buen rato desmontarlos. Estos elementos son extremadamente sensibles y una mala manipulación, puede conllevar que quede inservible para siempre. 
 
    —¡No tenemos tiempo! ¡Están volviendo! ¡Come on! —Insiste el escocés.  
 
    —Aguanta un poco, necesito pensar cómo podemos llevarnos todo esto sin destrozarlo.—Vuelvo a responderle, tratando de aumentar mi concentración. 
 
    —Lo siento Eileen.—Se lamenta agarrándome y lanzándome hacia la puerta de la furgoneta. 
 
    Entonces, veo como de un tirón, arranca uno de los discos duros y abandona el vehículo. 
 
    —Vamos ¿A qué estás esperando?—Me pregunta. 
 
    Vaya…Espero que funcione. La ciencia de Bruce muchas veces es efectiva, ojala ahora también lo sea. 
 
    Saquemos todo esto a la luz. 
 
    

  

 
   
   
 28.-Marcos-Londres 
 
     —¡Qué país más feo! Moche comme un singe! —Protesta Jean François, mientras caminamos junto a la Abadía de Westminster, comparando a la ciudad con un mono…Que ya sé que no tiene ningún sentido, pero es lo que hay. 
 
    —Mon Dieu! ¡Es una ruina! ¡Con lo bonito que son Bélgica y Francia! ¡Esas sí que son grandes naciones!—Responde el loco de Corentín, que abraza por encima del hombro a su amigo. 
 
    Llegado a este punto, ignoro por completo sus comentarios. Ya he perdido esperanza alguna de encontrar lógica a lo que dicen. 
 
    —¿Crees que nos atenderá?—Pregunto a Frank, ahora que nos acercamos al cuartel general de Scotland Yard. 
 
    —Por lo que he hablado con Eileen, parece que las intenciones de Lowrance sobre el asalto a nuestro periódico, se han renovado. Seguro que lo hará, pero no esperemos recibimientos cálidos.  
 
    —Sería una sorpresa tenerlos en cualquier situación.—Digo al recordar mi gran relación con el capitán. —¿Y qué hacemos con estos dos? 
 
    —No nos queda más remedio que cargar con ellos. En el punto en el que estamos, sería poco correcto dejar que llamaran la atención en pleno Westminster. Recemos porque sepan comportarse.—Me indica juntando las manos como si suplicara al cielo. No es para menos, créeme.  
 
    La policía metropolitana abandonó su primer centro de operaciones, hace más de un siglo. Su ubicación original, fue una propiedad de la corona escocesa, que utilizaban para realizar sus visitas a Londres en el siglo X. Y aunque finalmente quedó en manos de la monarquía local, su origen dio el nombre que hoy en día usan los cuerpos de seguridad, conocidos como “La yarda de escocia”, o lo que es lo mismo Scotland Yard. 
 
    Y ahora, es en la calle Victoria donde operan. Concretamente en un edificio alto y acristalado, que lamentablemente visito demasiado a menudo. 
 
    —¡Ey Marcos!—Dice alguien a mi espalda. 
 
    Es Eileen, que con una sonrisa y algo acalorada, nos saluda efusivamente. Detrás de ella, llega rezagado Bruce Steward. Ambos parecen que tienen una inusual prisa, mucho mayor a la habitual en esta ciudad. Decir esto en Londres es mucho ¡Que todos van más acelerados que Fernando Alonso! En su época buena, claro.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Va todo bien? —Pregunta Frank, al dar la vuelta y descubrir al resto de su equipo. 
 
    —¡Lo tenemos Franky! ¡Lo tenemos!—Responde la irlandesa, totalmente entusiasmada. 
 
    —¿De qué estáis hablando? ¿Qué tenemos?—Dice de nuevo el jefe del Post. 
 
    El enorme Bruce, extiende uno de sus brazos y deja caer una bolsa de cuero, que se frena cuando sus asas alcanza la máxima tensión. Su amiga la recoge y extrae de ella, algo que parece un componente informático. 
 
    —¿Qué es eso?—Interrogo desconcertado. 
 
    Ella sonríe con mayor contundencia si cabe. 
 
    —Es el final de este caso. Hemos conseguido el disco duro del vehículo de telecomunicaciones del partido de Miller. La respuesta a nuestras preguntas está aquí dentro.—Explica con convicción, buscando regocijo en nuestros ojos.  
 
    —¡Ahrgggggggggggggg!—Grita de repente Corentin Pochon, al darse cuenta de la presencia de Eileen—¡Une femme! ¡Une femme! ¡Una mujer entre nosotros! ¡Ahrggggggggggg!  
 
    Empieza a correr en círculos a nuestro alrededor, mientras Jean François se agarra la cabeza con las manos y se sacude con desesperación.  
 
    —¿Pero qué demonios...?—Pregunta con la boca abierta nuestro corpulento compañero, al ver ese circo al que ya nos hemos acostumbrado. 
 
    —Bruce el loco belga, el loco belga Bruce. Es el erudito que nos recomendaron, no le busques respuestas a esto, no las encontrarás.—Le explico resignado, con los brazos entrelazados.  
 
    —¿No teníamos suficiente con uno?—Opina asombrado, pero sin moverse un centímetro de su posición. 
 
    Entre tanto, el gesto de Frank se muestra enfadado. Parece que no le ha gustado nada, la decisión tomada por Eileen. Sobre todo cuando era algo sobre lo que ya la había advertido. 
 
    —¿De dónde lo habéis sacado?—Pregunta levantando una ceja. 
 
    La reportera, frena su ímpetu al ver la reacción. 
 
    —Hemos estado en el recinto, que los Tecnócratas están preparando para esta noche.—Aclara con precaución. 
 
    —Y lo habéis robado… ¿Sabéis que eso es un delito?—Advierte el jefe. 
 
    —Sí, claro que lo sé. Pero Frank, tú también sabes que es la clave para…—Intenta explicarse Eileen, sin embargo, es silenciada por Frank, que alza el dedo como signo de advertencia. 
 
    —Eso que habéis hecho es una insensatez. Si alguien os ha visto, podemos estar en un grave problema ¿Qué pensabais hacer ahora? ¿Llevar un objeto que no es vuestro a Scotland Yard y pretender que tan si quiera os escuchen? ¡Habéis robado a un partido político, sin ningún tipo de orden judicial! Esto no hace si no entorpecer todo el trabajo que llevamos ¡Maldita sea! – Protesta lanzando un manotazo al aire. 
 
    —¡Pero tú opinas como yo Frank! ¡Yo estoy convencida de que Miller es el culpable de todo esto! 
 
    Él se vuelve hacia ella y niega con la cabeza. 
 
    —¡Eileen hay personas muy peligrosas detrás de este asunto! No diré nada más sobre este tema. Bruce y tú dejareis de inmediato esta investigación. Me ocuparé personalmente de todo. Procurad que ese disco duro quede a buen recaudo…Por la seguridad de todos nosotros. 
 
    Parece que la irlandesa no puede creer lo que está escuchando. Resopla y abandona el lugar muy enfadada, en compañía de Bruce. Yo me quedo con Frank, que se mantiene observando sus pasos, con Jean François y el otro, haciendo el tonto a nuestras espaldas.  
 
    —Tal vez contenga alguna pista importante, algo que nos pueda ayu… 
 
    —Déjalo Marcos, el Capitán Lowrance nos estará esperando.—Dice serio el director, en el momento justo en que empieza a llover.  
 
    Sin mediar palabra, que no está el horno para bollos, nos presentamos en el despacho de mi amigo John. Como era de esperar, no se alegra demasiado de verme. El caso es que nos indica que tiene asuntos que atender y que tardará un rato en hacernos caso. 
 
    Te ahorraré los detalles, pero básicamente me ha vuelto a invitar a que regrese a la madre patria.  Y a mí que me gustaría, porque lo de vivir en el estercolero que vivo, no es lo que se dice un sueño. Pero de momento no hay manera. 
 
    He mirado antes el correo, justo cuando regresábamos del aeropuerto de Heathrow, pero sigue sin haber noticias de Carla. Tal vez nunca las haya.  
 
    
Tardamos algo más de media hora en ser recibidos. Puede ser porque John estaba realmente ocupado o quizá por esa estúpida idea que tienen los peces gordos, de que hacerte esperar es sinónimo de mi poder. En mi opinión es sinónimo de estupidez…que por otro lado, suelen ir de la mano. 
 
    Y cuando finalmente considera que ya es el momento, lo encontramos bajo una nube de humo de cigarro cubano. 
 
    —¿Y bien? ¿Podemos comenzar? —Pregunta Frank, al ver su postura rígida frente a nosotros. 
 
    Él mira sumamente serio hacia nuestra espalda y al girarme, descubro el motivo. Jean François y el otro, se abrazan y murmuran acobardados, ante la presencia del policía. 
 
    —Son más importantes de lo que cree.—Digo tratando de subsanar su incomprensión—Dos mentes privilegiadas, una parte capital en esta investigación. 
 
    —Ya…mentes privilegiadas. Como las suyas ¿Verdad? —Opina haciendo una nota en un folio. 
 
    Mr.Gellert toma aire y acerca su cuerpo hacia la mesa que nos separa de John Lowrance. 
 
    —Verá, el motivo por el que estamos aquí, es porque creemos saber quién está detrás del asesinato de Magalie Vossen. Prometimos que le daríamos toda la información que encontrásemos y aquí estamos. —Indica conciliador. 
 
    —No sé porque, pero no me sorprendo…—Dice desviando la línea de sus ojos—Sus empleados, llevan varios días detrás de mí, contándome el mismo cuento. No me haga perder el tiempo Frank, ambos llevamos mucho tiempo en esto y sabe que no me gustan las tonterías. 
 
    —Me hago cargo de los errores que hayan podido cometer Bruce y Eileen, pero esto es distinto. Tenemos testimonios de personas muy importantes, que podrían dar un giro trascendental a todo este asunto. —Explica Frank, dejando a la vista la grabadora que recogió el testimonio del Duque de Gante. 
 
    Los siguientes minutos, nos pasamos escuchando la conversación mantenida en el palacio, donde se revela la supuesta implicación del Club Bilderberg en el asesinato de Magalie, en el de Duncan Lowell y en el asalto al Post. Pero al igual que a nosotros, realmente lo que sorprende al capitán es otra cosa… 
 
    —¿Laurent Remy? No puedo creerlo. Ese tipo lleva dando de qué hablar en la cárcel desde el momento en el que entró. Un verdadero loco, sin duda.  
 
    Jean François arrastra su brazo derecho por la mesa, en el que además apoya su cabeza y alza su dedo índice en dirección a la cara de John Lowrance. 
 
    —Los locos acabarán con este mundo. Esta banda de necios ya lo está haciendo conmigo. –Le dice con preocupación. Algo que en combinación con sus ojos de pirado, genera un inquietante silencio. 
 
    —En fin…—Digo tratando de sacarnos a todos de la situación.—Me temo que todas nuestras opciones pasan por el testimonio de ese hombre. 
 
    —No dejaré que el periodista más tonto de España, diga como tiene o no tiene que actuar un capitán de Scotland Yard.—Protesta indignado.  
 
    ¿En qué momento me he ganado el honor de ser el más tonto del país? Con la competencia que hay, por favor… 
 
    —¿Entonces qué tiene pensado hacer?—Pregunto tocándole un poco las narices…Que sé que le gusta oye. 
 
    Frank no puede evitar sonreír, al ver la enorme frustración de Lowrance. 
 
    —No soporto que me miren con esa superioridad. Aquí se hará lo que sea más correcto para esta investigación.—Explica furioso. 
 
    —Y eso quiere decir que…—Añade Frank. 
 
    —Sí, sí, cojan sus cosas y pongámonos en marcha cuanto antes. Esta noche va a ser muy movida en la ciudad. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 29.-Eileen-Londres 
 
    Camino con una enorme tensión en las mandíbulas a través de Whitehall, la larga calle que separa Westminster de Trafalgar Square. Me siento indignada por la actitud de Frank ¿Pero en qué diantre está pensando? ¡Es evidente que el partido Tecnócrata está tramando algo! ¡Es evidente que están detrás de los asaltos a los periódicos! Y lo que es peor, es evidente que hoy volverán a actuar ¡Ni tan si quiera me ha dejado explicarle nada! 
 
    —Eileen, espera, no vayas tan deprisa.—Suplica la cansada voz de Bruce a varios metros de mi espalda. 
 
    Mis piernas golpean energéticamente contra las baldosas, dejando a mi izquierda, cada una de las cabinas que se emplazan aquí. Solo hay dos colores a mi alrededor, el rojo y el gris de los edificios gubernamentales. Parece como si los demás, se vieran absorbidos con la ayuda del plomizo cielo de hoy. 
 
    —Please Eileen! ¡Detente!—Insiste estirándose, en un vano intento por frenarme. 
 
    Pero consciente o inconscientemente, prosigo en mi avance, cada vez más irritada. Casi ni pienso, solo noto una terrible presión en mis sienes, que rebosan incomprensión. 
 
    Entonces veo cómo él echa a correr y se detiene frente a mí para bloquearme. 
 
    —¡Por favor…por favor!—Dice sujetándome por los hombros—Por mi viejo tío MacFarlie, seamos sensatos. No solucionarás nada así, nos queda poco tiempo. 
 
    —¡No puedo más Bruce! ¡El mundo se empeña en ponerme contra las cuerdas! ¡Siempre tengo que esforzarme el doble que los demás para lograr mis objetivos! ¡Y ni aun así los consigo! – Exploto gesticulando violentamente, ante la sorpresa de los turistas que nos rodean. 
 
    —No pierdas los papeles. La vida no es fácil, ni para ti, ni para mí ni para nadie. Si alguien te ha dicho lo contrario, está mintiendo; eso lo firmo donde quieras. Solo hay una diferencia Eileen, hay quienes sufren sus problemas pero los acaban superando y los que hay que disimulan sus frustraciones con mentiras. Yo siempre he visto en ti a una luchadora y no me preocupa nada lo bajo que puedas caer, porque sé que tú siempre volverás a estar arriba.—Expresa mirándome fijamente a los ojos, mientras noto sus poderosas manos agarrándome.  
 
    Me derrumbo, yo también tengo un límite. Aunque siempre he demostrado tener una personalidad dura y jamás he expresado mis sentimientos, hoy definitivamente todo me supera. 
 
    —Maldita sea Bruce, eres la persona que más me conoce en este mundo. No hace falta que te cuente cómo es mi vida para que tú lo sepas. No tengo que mediar palabra, nunca es necesario y no me gustaría pasar la vergüenza de hacerlo. Pero sabes que con mi edad he fracasado en muchas cosas y en algunas creo que definitivamente.  
 
    Él sonríe tímidamente y dada su corpulencia, desprende una imagen entrañable. Ver a alguien así tan sensibilizado es llamativo…Siempre lo es cuando se trata de mi amigo escocés. 
 
    —¿Fracasar? Por favor Eileen, creo que estás muy equivocada. Que las cosas no hayan ido por el camino perfecto, no quiere decir que haya sido malo. Y respecto a eso de lo que no quieras hablar…Bueno, está mal que yo lo diga, pero hay cosas que siempre tenemos que vivir, aunque sea para saber que no son las mejores. 
 
    Me quedo petrificada ante sus palabras. Son muchos años y sin embargo, sigue dando en el blanco.  
 
    —Tenemos que actuar Bruce. Ya hemos perdido demasiado tiempo.—Le respondo dándole un beso en la mejilla. Es lo que me ha salido.  
 
    Si Frank no le da la importancia necesaria, nosotros lo haremos por él. Y si Lowrance oculta algo, ya hemos trazado nuestro propio puente con Scotland Yard.  
 
    Con una llamada de urgencia, consigo citarnos con el agente Mike en un lugar lo sumamente discreto, para que podamos pasar desapercibidos ¿Y qué mejor lugar que el mercadillo de Portobello en Notting Hill? 
 
    Todos los sábados y días festivos, esta tranquila zona del norte de Kensington, abandona su calma y se transforma en un mar de personas que surcan de extremo a extremo su calle principal. Su mercadillo de antigüedades y alimentación, es quizá el más popular entre los turistas, que desde que se invirtió por revitalizar la zona, literalmente lo invaden desde que el primer puesto abre. 
 
    Hay un señor de Cambridge que vende sombreros, allá en la esquina un antiguo músico que ofrece sus vinilos a todo volumen y ¡Oh claro! La clásica señora que pone a la venta las joyas más anticuadas y feas de su familia. Es imposible andar con libertad por aquí, hay tanta gente, que raro es no llevarse un pisotón o dar alguno. 
 
    Y cuando el sol baña la zona, el multicolor desfile de las pequeñas viviendas se remarca todavía más. A pesar de haberlo visitado tantas veces, siempre encuentro algo que me deja con la boca abierta. 
 
    —Es aquí.—Digo al llegar a un pequeño callejón, donde lo que más destaca es una tienda que vende kilts, es decir, las típicas faldas escocesas. 
 
    —¿Lo haces aposta? ¿No había otro sitio? —Pregunta Bruce al encontrarse la sorpresa. 
 
    Pero aunque te parezca mentira, es tan solo una casualidad. Aunque sí, sería bastante cómico verle vestido de esa guisa.  
 
    Se trata de un pequeño pub incrustado en aquel estrecho rincón. Su cartel reza “The chicken coop”, con un pollo de bronce enmarcado en un círculo que asoma desde la fachada.  
 
    —¿El pollo gallinero? ¿Qué les pasa a los ingleses? ¿No tienen nombres normales para los bares? — Dice el escocés al pasar por debajo del letrero. 
 
    Encontramos a Mike sentado en una mesa, bajo la protección de la cubierta de su ordenador portátil. Le habíamos informado acerca de lo que trataríamos en esta reunión y accedió a traer su propio equipo. 
 
    —Me alegro de veros. Lamento deciros que tengo poco tiempo, he de regresar a la patrulla en media hora.  
 
    —¿Pudiste ver el contenido de los videos de seguridad?—Pregunto mientras tomo asiento en uno de los pequeños bancos de madera que rodean su mesa.  
 
    —Desafortunadamente no. Los sistemas de codificación de la Policía Metropolitana son muy complejos. Solo se puede sortear la encriptación, a través de un software específico. Necesitaré más tiempo, pero confió en poder hacerlo.—Responde. 
 
    Su sonrisa es delatadora. Tiene tantas ganas de resolver todo este asunto como nosotros. No debe ser nada fácil aguantar a Lowrance todo el día. Yo no puedo ocultar mis sentimientos, el entusiasmo es máximo. 
 
    —Tranquilo, tenemos algo que nos ayudará.—Digo pidiendo a Bruce que muestre el disco duro. 
 
    Mike lo estudia con detenimiento. 
 
    —¿De quién es?—Comenta sorprendido. 
 
    —De los Tecnócratas.—Contesta Bruce con rotundidad. 
 
    El policía gira con sus manos el dispositivo y descubre cómo las piezas que iban ancladas al ordenador, han sido arrancadas. De la parte posterior, cuelgan dos cables, que posiblemente partió mi buen amigo al sacarlo a la fuerza. 
 
    —¿Lo habéis robado? —Nos pregunta desconfiado, moviendo con las yemas de sus dedos alguno de los conectores. 
 
    —Era necesario para la investigación ¿O crees que pidiendo permiso nos lo hubieran facilitado? —Respondo devolviéndole la cuestión. 
 
    Se lo piensa durante algunos instantes, pero finalmente decide seguir adelante. 
 
    —Con vuestro permiso, también lo llevaré al laboratorio y trataré de recuperarlo junto con las imágenes de las cámaras de seguridad. Pero ahora contadme ¿Qué visteis allí?—Interroga dejando a un lado el componente electrónico. 
 
    —Estaban montando un escenario para la Noche de hoguera y hasta ese punto nada raro. En todos los rincones de Londres, se están preparando cientos de actos para hoy, sin embargo algo resultó extraño. Pudimos ver a Gordon Miller ahí, acompañado de su séquito y no es demasiado normal que un político de su nivel, se prodigue por un lugar así. Pero lo más llamativo no fue eso.—Relato en voz baja, para que los parroquianos del pub no se percaten de lo que hablamos. 
 
    Mike cierra su portátil cuidadosamente y se acerca a nosotros, en busca de una mayor confidencialidad.  
 
    —¿Qué fue?—Dice con curiosidad. 
 
    —El ambiente que se respiraba. Su presencia generaba reacciones más propias de un dictador, que de un líder demócrata. Todos se apartaron y guardaron silencio. Incluso mandó desalojar a los curiosos que merodeaban. Únicamente se detuvo a ayudar a un obrero que acabó en el suelo, posiblemente como fruto de la tensión. 
 
    —Vaya…un dictador que ayuda a sus súbditos. No deja de ser curioso, pero no me sorprende. Es el reflejo de lo que proclama, una mezcla entre disciplina e igualdad. Para ellos, es tan normal apartar a los que sobran, como ayudar al que no se vale por sí mismo. 
 
    Bruce interrumpe su discurso. 
 
    —¿Pero no es algo absurdo? Quiero decir…Venden al pueblo un cambio y acaban ofreciendo algo tan sesgado y discriminatorio como lo que ellos mismos sancionan.  
 
    Debajo de esas pintas de rudo picto de Escocia, siempre acaba floreciendo un manto de ingenio. No dejará de sorprenderme. 
 
    —Mike, esta noche va a suceder algo. No estoy segura del qué, pero va a pasar. Esa maldita radio lo ha anunciado.—Añado buscando la implicación del policía. 
 
    Él duda. Evidentemente se está jugando mucho con todo esto, pero nuestros caminos convergen, eso es seguro. 
 
    —¿Sabéis cuál fue el último mensaje que emitieron?—Pregunta abriendo de nuevo su ordenador. 
 
    —Lo último que escuchamos,—Digo recordando aquella siniestra voz—fue un mensaje totalmente confuso. Una especie de metáfora acerca de la oscuridad que reinaba sobre la ciudad. 
 
    —Volvamos a repasarlo.—Añade ante nuestra sorpresa. 
 
    Con un par de clics, ejecuta uno de los archivos de sonido que flotan en el escritorio de su portátil. Inmediatamente, volvemos a escuchar aquel mensaje: 
 
      
 
    “Buenos días Londres, no temáis a la oscuridad que reina en nuestras calles. Recordad que detrás de las nubes, siempre está el sol y ya se asoma la luz. Los rayos se levantan desde su escondite y la noche se acerca…” 
 
    —Oh Dios…—Murmuro al interpretar de una manera más clara su sentido.  
 
    —Esa noche de la que hablan es hoy, la de Guy Fawkes. Tenemos que actuar, no queda tiempo. 
 
    

  

 
   
   
 30.-Marcos-Londres 
 
    La prisión de Wandsworth, es un edificio siniestro y oscuro, que se alza en el extremo sur de Londres. Se construyó a finales del siglo XIX y en apariencia, podría ser un escenario perfecto para una película de terror. Y no en vano, aquí estuvo encerrado uno de los mayores sospechosos de ser el anónimo Jack el destripador, George Chapman. Ya sabes, ese tipo que se lió a puñaladas con las prostitutas del Eastend. 
 
    En cualquiera de los casos, es un sitio en el que no me gustaría dormir, pero ya sabes… ¡Cosas del trabajo! No sé cómo me las apaño, pero siempre acabo visitando este tipo de lugares, la Torre de Londres, la Conciergerie…Distintas épocas, mismo funcionamiento.  
 
    Los pasillos que nos acogen son tan fríos como su espíritu. El aspecto enyesado y ese aroma a humedad, me revuelven las tripas ¡Puag! Me recuerda a ese olor de hospital que tanto odio.  
 
    Los corredores, parecen formar una especie de asterisco y convergen en un patio central, donde se ven multitud de celdas. Así como en las películas americanas ¿Sabes a lo que me refiero? Estas no tienen inquilinos, me imagino que estarán en las instalaciones nuevas. Pero en cualquier caso, yo no me asomo no vaya a ser que se equivoquen ¡Que yo para los presos soy un caramelito!  
 
    Por suerte, Jean François y Corentin encontraron entretenimiento, en uno de esos horribles locales de comida alternativa llamados “Pret a manger”. Es un sitio donde lo mismo puedes tomar un refresco con sabor a pepino, que un sándwich de espinacas. Y bueno, habiendo roto todos sus esquemas gastronómicos, decidieron quedarse a investigar entre quejas e insultos a la cocina inglesa ¿Ves? Por fin encuentro algo bueno en ella ¡Me ha quitado de encima a esos dos! 
 
    Uno de los guardas del recinto, nos guía a través del infinito laberinto que conforma aquella cárcel y se detiene frente a una robusta puerta metálica.  
 
    —Es aquí.—Indica a Lowrance antes de hacerle un saludo formal. 
 
    —¿Es seguro?—Pregunta en voz baja, pero con el suficiente tono para que podamos escucharle.  
 
    —Todo lo que este lugar permite, señor. Es uno de los recluidos más conflictivos de cuantos hay. Ha estado en el módulo de aislamiento tan frecuentemente, que se ha convertido en su celda oficial. No se preocupen, les estaremos observando a través de las cámaras. Estamos aquí al lado, un solo gesto y él quedará inmovilizado.—Explica nuestro anfitrión. 
 
    Un quejido metálico, de esos que hacen apretar la mandíbula con fuerza, nos ataca al abrir la cámara y después, silencio. Tan solo el sonido de las gotas de agua que se filtran del exterior y caen de manera continua sobre el suelo, formando un pequeño charco. 
 
    El capitán, que no duda ni un instante, avanza con decisión. Frank y yo, esperamos a que se adentre algunos metros, tal vez por precaución…o muy posiblemente porque estamos, como decirlo…Acongojados.  
 
    Allí dentro, nos encontramos con una sala dividida por unos contundentes barrotes. A un lado, una solitaria silla y al otro, la oscuridad. 
 
    John Lowrance, da un golpe al mueble con el pie y este acaba en sus manos como por arte de magia ¡Eso lo ha ensayado antes seguro! Me cae mal ¿Qué quieres? No le voy a halagar a estas alturas.  
 
    —De modo que las ratas han decidido volver a la cloaca. Tal vez los franceses seamos arrogantes, pero al menos no temblamos tanto al visitar a un viejo amigo.—Dice una voz con marcado acento galo. 
 
    —¿Qué tal se vive entre tu propia mierda Remy? La última vez que te vi, tenías un aspecto más…limpio.—Le responde el capitán tomando asiento. 
 
    —Los vómitos son continuos, pero no es novedad, me ocurre siempre que vengo a esta sucia isla.—Rebate, caminando lentamente hacia la luz. 
 
    Las manos, toman con lentitud los hierros que nos separan y de repente, su siniestro rostro asoma entre ellos. 
 
    —Me temo que tendrás que acostumbrarte a este aroma. Vas a pasar mucho tiempo entre rejas.—Dice de nuevo Lowrance, mirando con desprecio al francés. 
 
    En ese momento, Laurent Remy repara en nuestra presencia y esboza una dramática sonrisa.  
 
    —Debí mataros cuando tuve oportunidad.—Sostiene arqueando sus cejas al vernos.  
 
    Vaya, porque está encerrado que si no…Que si no…Que si no ya habría salido corriendo de aquí.  
 
    —No hemos venido a recibir amenazas.—Increpa Frank ante mi sorpresa—Demasiado benévolos fueron los jueces con usted, hicimos lo que teníamos que hacer. Y ahora venimos a buscar la poca decencia que le quede dentro. 
 
    El tipo comienza a reír con una de esas carcajadas de loco. Entre el soniquete y sus ojos, se me ponen los pelos de punta. Y encima el director del Post, piensa que sus cortesías son la mejor arma aquí. Oye lo de ser cortés está bien, pero hay casos y casos. 
 
    No soy el único que lo opina, porque Lowrance se ha vuelto hacia él. Mientras, Frank se recoloca con agobio su corbata. Desde luego también ha sentido miedo, eso no lo puede negar. 
 
    —Yo no soy tan cortés como el señor Gellert. Me consta que llevas montando aquí el circo desde que entraste. La paciencia del alcaide está llegando a su límite y un simple empujón por mi parte, le haría tomar decisiones drásticas. No me importa absolutamente nada, que te pases una temporada sin comer ni beber y pudriéndote en la oscuridad. Y no significará nada para mí, porque no eres nadie. Tan solo un fantasma más de esta sociedad, que un día pensó estar por encima del bien y del mal. Si mañana aparece un cadáver en esta celda, tranquilo, volverás a tu país metido en una bolsa y yo podré dormir a pierna suelta. 
 
    ¡Toma ya! Si al final va a resultar, que lo que le pasa a John conmigo es que es simpático. Vaya tela, vaya tela… 
 
    Remy cambia de golpe su expresión altiva y suelta las barras de la celda.  
 
    —¿Qué queréis de mí? —Pregunta un movimiento de demanda con su cabeza—Ya me habéis jodido suficientemente la vida. 
 
    —Estos señores, a los que seguro te has equivocado al amenazar, creen que tú puedes darnos algunas respuestas. Seguramente se sentirían muy ofendidos de que esto no fuera así y yo, ya sabes que soy un gran profesional. Si estos humildes ciudadanos se vieran desprotegidos, tal vez me vería obligado a actuar en tu contra. Pero no queremos eso ¿Verdad? 
 
    Este niega cabizbajo. 
 
    —¿Qué se te perdió en Gante antes de que te detuviéramos? ¿Te dice algo el apellido Vossen? —Continúa interrogándole Lowrance, ahora con una voz más calmada. 
 
    El recluso aprieta sus mandíbulas con rabia, al darse cuenta de que no le queda otro camino que colaborar con nosotros. Qué capacidad de persuasión tiene este tipo. 
 
    —Eso ocurrió hace mucho tiempo, había demasiado dinero en juego. Solo fue un trabajo más para mí. Una manera de buscarme la vida haciendo lo que mejor se me da. 
 
    —¿Quién te pagaba?—Pregunto armándome de valor. 
 
    —¡No consentiré que….!—Protesta Remy, antes de ser interrumpido por el capitán. 
 
    —Contestarás a cualquier cuestión que se te formule aquí.—Le ordena este. 
 
    —Maldita sea…—Murmura al saber que no le queda más alternativa que hacerme caso. Puedo intuir que no le resulta nada fácil continuar, pero vista la presión, finalmente lo hace — Los clientes eran gente con un poder incontestable, capaces de controlar lobbys y grupos de inversión a escala mundial. Una oportunidad demasiado apetecible como para dejarla escapar. Yo no me conformo con las migajas, como hacéis vosotros, la gente vulgar.—Indica con desprecio. 
 
    Y oye, en esto tiene razón. Que si en vez de trabajar honradamente, me hubiera metido a político corrupto o concursante de Gran Hermano, mejor me hubiera ido. Es muy triste tener que dar la razón a un señor que está encerrado en una cárcel, pero mira. 
 
    —O mucho nos equivocamos o esas personas a las que se refiere, atienden al nombre de Club Bilderberg.—Sugiere Frank, una vez recuperada su serenidad. 
 
    Laurent Remy se acerca de nuevo hacia nosotros, con una pose un tanto amenazadora. 
 
    —No sabéis nada. Os creéis conocedores de cuanto os rodea y sin embargo, se os escapa la inmensidad. Españoles e ingleses ¿Qué se puede esperar? Tuvisteis el mundo en vuestras manos y lo perdisteis por pensaros su centro. Ahora no es distinto y los poderes de nuestra sociedad, escapan de las evidencias. Estáis ciegos y no podéis hacer nada.—Relata con satisfacción. 
 
    Lowrance se lanza con furia hacia él, provocando un careo violento a través de las rejas. 
 
    —¡No juegues con nosotros Remy, no estás en una posición ventajosa precisamente! Si no quieres vivir un auténtico infierno, ya puedes empezar a darnos nombres y datos ¡Se acabaron las historias de conspiraciones!  
 
    Aquel espeluznante hombre, se da la vuelta y comienza a caminar en círculos en el interior de la celda. Escuchamos sus pasos lentos y tenebrosos, rebotando contra la soledad de su calabozo.  
 
    —Estáis aquí por la llave de Flandes. Todo el que acude a mí con el nombre de ese club, lo hace por ella, no es algo que me sorprenda. Sin embargo—Dice volviéndose hacia nosotros repentinamente—, sus intentos son en vano. Esa reliquia ya tiene dueño, lo lleva teniendo desde hace siglos, aunque tal vez, nunca haya estado en manos de él. Pero lo estará en el momento justo y tal vez, ese momento ya haya llegado. 
 
    —¿Quién te contrató?—Exige nervioso el capitán. 
 
    De nuevo vuelve esa risa de maniaco esta vez mucho más sonora y exagerada. John Lowrance propina una fuerte patada a su silla, que pasa justo entre Frank y yo, afortunadamente sin rozarnos. Esta rebota sobre el suelo dando varias volteretas, hasta estrellarse contra la pared. 
 
    —Deberíais cuidar a quienes ponéis en el poder, no es una decisión que pasar por alto. Un día son un grupo de fanáticos y al siguiente…están sentados en el parlamento. 
 
    —¿Hablas de Gordon Miller?—Le pregunto con voz seria, abriéndome paso entre mis dos acompañantes. 
 
    Remy se tapa la cara, tratando de sosegar su descontrolada risa y de nuevo vuelve a mirarnos con superioridad. 
 
    —Gordon Miller sí, uno de tantos personajes que ansían llegar a la cúspide ¿De verdad pensáis que el ascenso de los Tecnócratas únicamente se debe a discursos populistas? Hay todo un juego de intereses por detrás, pero él es solo una carta más de toda la baraja. Los brazos del Club Bilderberg llegan hoy a todos los rincones de Inglaterra, desde Buckingham Palace hasta el MI7. Hoy, también alcanzarán el parlamento y nadie podrá hacer nada para evitarlo. 
 
    —La llave está a buen recaudo.—Sanciona Frank con un alto tono de voz.  
 
    —O puede que no.—Responde el francés de manera inquietante 
 
    —¡¿Qué es lo que sabes, bastardo?! –Grita Lowrance agitando las rejas de su celda.— ¡No te marcharás de aquí sin confesar! 
 
    —La hora ha llegado, hoy es la noche. Londres lo sabe y vosotros, en el fondo también. 
 
    Tras sus palabras, se pierde de nuevo en la oscuridad de su habitáculo. 
 
    —¡Carcelero! ¡Es hora de cenar la bazofia que me dais! —Grita. 
 
    Miro a Frank preocupado. Todo esto me huele muy mal y si finalmente Eileen tiene razón, hemos perdido un tiempo valiosísimo. 
 
    —Vuelve aquí o tomaré medidas. —Amenaza el Capitán. 
 
    Sin embargo, Remy no parece demasiado sorprendido. 
 
    —No hay mayor condena que a la que estoy sometido. Disfrutad del juego…El tiempo se os está acabando. —Indica desde el fondo. 
 
    Tenemos que ir en busca de Miller antes de que sea tarde.

  

 
   
   
 31.-Eileen-Londres 
 
    Con la oscuridad devorando el horizonte de Londres, Bruce y yo nos mantenemos a la espera de las noticias por parte de nuestro cómplice en la policía. El ambiente de fiesta comienzan a notarse en la ciudad y los principales centros neurálgicos, como Trafalgar Square, Westminster o St.Paul’s están listos para la celebración de la Bonfire Night.  
 
    Las familias desfilan por las aceras al igual que los grupos de jóvenes, que provistos de cohetes y juegos pirotécnicos, aprovechan la excusa para dejar de lado la disciplina británica. Todo está tan abarrotado como en los días cercanos a la Navidad, nadie se queda en casa hoy. 
 
    Las luces colman cada esquina, con colores rojos, azules y blancos, que se reflejan en los charcos del suelo, multiplicando su luminosidad. Se escucha el paso de la multitud, los coches y los gritos de alegría, nada distinto que cualquier fin de semana en la capital. Pero seguramente, ninguno de esos extraños que nos rodean, sea consciente de la importancia de los acontecimientos que están por llegar. 
 
    Llevo cerca de dos días sin entrar en casa y me cuesta mantenerme en pie. La tensión en los músculos y el pesar de mis ojos, me recuerdan que tal vez debería parar, pero hay muchas cosas en juego. Desde que el sol se ha puesto, me he colocado los auriculares, esperando que en cualquier momento la voz de la radio vuelva a hablar. Sería inútil volver a buscarla, ya que con total probabilidad no se esté emitiendo en directo. Pensándolo bien tiene su lógica ¿Por qué tendrían que exponerse? El anonimato de una transmisión en diferido, evita que sus emisores puedan ser localizados y más aún cuando se utilizan métodos tan rudimentarios como un viejo magnetófono. 
 
    —Recuerda, recuerda el cinco de noviembre—Comienza a recitar Bruce con tono dramático—La trama y traición de la pólvora. No encuentro ninguna razón para esta traición. No debe ser olvidada nunca. 
 
    Conozco bien esa cita. Se trata de un cántico tradicional inglés, que recuerda aquella revolución promovida por Guy Fawkes contra el rey. Hoy, bajo un manto de fuego y música, la ciudad conmemora aquella fecha. 
 
    Los grupos antisistema, han tomado esta celebración como un día reivindicativo, que suele saldarse con manifestaciones y altercados. Las máscaras blancas, generan un ejército de gentes ocultas, que pasean por las calles como almas errantes en busca de venganza.  
 
    Dan miedo, verdadero miedo. Son las voces de todos aquellos que se ven sometidos por el sistema y que el resto del año, han de vivir en un mundo que no comprenden ¿Cuándo perdimos el norte? ¿Cuándo convertimos este planeta en un cultivo de maldad, envidia y malversación? ¿Qué tiene que pasar para darnos cuenta de que nos estamos equivocando? Cuando los líderes sobreestiman su papel, el pueblo se revela, ha pasado muchas veces en la historia. La elección de esta fecha por parte de Gordon Miller, no ha sido al azar, su simbología es máxima. 
 
    —Bruce ¿Qué hacen un escocés y una irlandesa en esta noche de locos?—Pregunto tras escuchar su tenebroso poema. 
 
    —Me temo que solo acaba de empezar.—Responde. 
 
    Tomamos el metro desde Piccadilly Circus hasta Hyde Park Corner, compartiendo ruta con centenares de personas que tienen el mismo destino que nosotros.  
 
    El parque central de Londres se convierte en uno de los focos de la fiesta. Sus accesos, habitualmente espaciosos, son hoy un torrente de personas que toman los caminos de tierra que llevan hasta el lago; el lugar donde se celebra el acto Tecnócrata. Varias luces emergen de entre los árboles e iluminan el cielo realizando movimientos que las entrelazan entre sí. Hace frío, las lluvias han dejado una humedad que hoy se torna en calamitosa en el ambiente.  
 
    El escenario nada tiene que ver con el esqueleto metálico que dejamos al amanecer. Ahora es un pequeño anfiteatro, que evoca a la Inglaterra del siglo XIX en plena revolución industrial. Todo tiene un aspecto lúgubre, con la silueta de un Big Ben de cartón sobresaliendo de la parte trasera y varias copias de fotografías a gran escala, que dibujan la vida en el Londres de aquellos años. Uno representa un abarrotado Piccadilly Circus, donde carros y vehículos a vapor surcan sus calles. Sus colores oscuros, hablan de una época fría y calamitosa para la ciudad. 
 
    En el centro un atril, el mismo que vimos envuelto en plástico y que ahora gobierna el centro de la escena. 
 
    No sin dificultad, tomamos asiento en la tribuna. Todo es muy parecido al último meeting celebrado justo en este lugar, pero la afluencia es notablemente mayor. Con el paso de los minutos, son muchas las personas que comienzan a acomodarse en las explanadas colindantes, tumbándose sobre la hierba o sentándose sobre sillas de campo. La expectación es máxima, no en vano, la inversión del acto ha superado con creces a la realizada por el mismo ayuntamiento. 
 
    Aunque muchos londinenses han preferido la tradicional estampa de los fuegos artificiales sobre el Big Ben, otros han decidido venir hasta Hyde Park, donde se ha venido anunciando un espectáculo pirotécnico que no irá a la zaga del de Westminster.  
 
    Los acordes de Carmen de Georges Bizet, resuenan con fuerza al tiempo que nos quedamos en la más profunda oscuridad. Cuando la pasión de la melodía va en ascenso, unas enormes columnas de fuego comienzan a arder en ambos extremo del escenario. El público se deshace en aplausos, al denotar que de entre las sombras emerge una figura.  
 
    Se trata como no de Gordon Miller, que asciende a la tarima principal a través de una plataforma elevadora. Lo hace con las manos cruzadas sobre los hombros y con la mirada hacia el suelo.  
 
    Saluda agradecido a los asistentes y camina hacia el frente, donde aguarda a que la música finalice. 
 
    Cuando el silencio reina, comienza a hablar de forma entusiasta. Todo el mundo le escucha con atención y los murmullos cesan. 
 
    —Hoy un antiguo poder resurge en Londres.—Proclama con satisfacción, permitiéndose incluso tomarse una pausa, para contemplar su poder de convocatoria— La noche ha caído sobre nuestro imperio y nosotros somos la luz de su despertar. Hoy es el comienzo de una nueva era, donde los iguales gobernarán y los poderosos, que tanto tiempo han abusado de su pueblo, arderán en el fuego purificador. Sus fortunas serán derrocadas, sus posesiones arrasadas y todo cuanto vieron florecer gracias al sufrimiento de otros, será extirpado de este mundo para siempre… 
 
    De pronto, siento como algo vibra en uno de los bolsillos de mi cazadora de cuero, se trata de una llamada del agente Mike. De forma apresurada, deslizo un dedo sobre la pantalla y contesto. 
 
    —Lo tengo Eileen, he conseguido descifrar los datos de las cámaras. Sé quién es el responsable de vuestro asalto, tenéis que salir de allí, estábamos equivocados. 
 
    —¿Equivocados? ¿Por qué?—Digo levantando una ceja, entre la preocupación y la sorpresa. 
 
    —La mano ejecutora no ha sido Gordon Miller, sino un fanático de su ideología, que ya ha pasado varias noches en prisión. Es uno de los mineros que fueron despedidos cuando el gobierno decidió cerrar las explotaciones del norte del país. Un hombre de clase baja, que ahora se gana la vida con trabajos de poco calado. Es de mediana edad, natural Yorkshire y con un llamativo pelo de color óxido. 
 
    Me estremezco al escuchar esa descripción, ahora todo encaja. Las manchas de las imágenes de televisión, eran las mismas que las que encontramos en la nave de Whitechapel. Y las muestras de cabello encontradas en el Gloucester Post no eran mías…¡Sino de ese obrero al que Gordon Miller ayudó, que casualmente era pelirrojo también! ¿Qué mejor manera que adentrarse en el partido Tecnócrata sin estar, que ser un simple técnico de obra? Esto no es un plan político ¡Es un brote psicótico! ¡Estamos en manos de un loco! 
 
    —¿Qué había en el disco duro?—Pregunto muy nerviosa. 
 
    —Algo que hará temblar los cimientos de su institución, pero nada relevante para el asunto que nos atiende esta noche. De eso hablaremos más tarde, tenemos que evitar una masacre ¿Dónde está la llave?—Me indica igualmente intranquilo. 
 
    —Está a buen recaudo…la tenemos en…Yo la buscaré. 
 
    God! ¿Dónde está la llave? Con tanto movimiento, no recuerdo quién de nosotros la guardó, ni cuando fue el último momento en el que la vi.  
 
    —Llamadme en cuanto esté localizada, no nos queda tiempo. 
 
    Es imposible que se quedara en el periódico ¿Verdad? Si no me equivoco, la dejé en mi casa ¡Sí, eso es! ¡Allí está! ¡Hemos de darnos prisa! 
 
    —¡Vamos Bruce!—Ordeno tirando de él, sin darle demasiadas explicaciones. 
 
    Trastabillando con las rodillas del público, conseguimos abandonar la grada a la carrera y con el pulso acelerado. La gran densidad de gente, dificulta en mucho nuestro camino. 
 
    Y de repente, mi cuerpo choca con el de otra persona y ambos acabamos en el suelo ¡Oh mi hombro! ¡Justo ahora no! 
 
    —Perdone especie de lámpara con plumas,—Dice una voz con acento francés—¿Por qué gasta su tiempo en atropellar ancianos desvalidos? 
 
    —Pero qué demonios…—Exclamo al encontrarme algo que no esperaba. 
 
    Se trata del viejo chiflado que Frank y Marcos trajeron desde Bélgica, que se agacha frente a mí dejando caer su barba. A mi lado y tendido contra el suelo, llora a pleno pulmón Jean François Hernández. 
 
    —Mais qu'ai je fait? Qu’ai je fait?!!—Gimotea el historiador cubriéndose las costillas con un brazo y dando golpes en el suelo con el otro. 
 
    —Disculpe, pero creo que no nos han presentado. Mi nombre es Corentin Pochon, modelo de ropa interior.—El extraño guiño seductor de este esqueleto, me deja boquiabierta.  
 
    Tras de sí, veo la figura de Frank junto a Marcos. Tomo su mano y me levanto de un salto. 
 
    —¡Eileen!—Me saluda el español. 
 
    —Lo siento Frank, teníais razón, estaba equivocada. Miller no tiene nada que ver, he de solucionar todo esto cuanto antes.  
 
    —No amiga, quien debe pedir disculpas soy yo. Tenemos un testimonio que apunta a Miller como promotor del asesinato de Magalie Vossen, Lowrance va a detenerle.—Se excusa el director, que me regala una cálida sonrisa.  
 
    Me llevo las manos a la cabeza y trato de ordenar mis ideas, antes de que me estallen dentro ¿Miller el responsable? ¿Qué le ha llevado a Franky a pensar eso después de todo? No, no, no, tenemos que hacer algo. 
 
    —¡Tenéis que escucharme! ¡Es muy importante! ¡Ese tipo de la radio es el autor de los asesinatos y hoy volverá a actuar! ¡No podemos quedarnos aquí, os llamaré cuando sepa algo más! 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, pero nosotros tenemos una misión que cumplir aquí. Ese bastardo no se nos escapará.—Dice el director. 
 
    —Estaremos en contacto, pero tengo que hacerlo Frank y lo sabes. Si algo pasa, no me lo perdonaría nunca.—Respondo sincera. 
 
    —Buena suerte. 
 
    Aún con las dudas en el cuerpo, abandonamos los populosos senderos de Hyde Park y tomamos un taxi para atravesar la distancia que separa Knightsbridge del final de Cromwell Road. En un día así, los lugares que comúnmente están repletos de peatones hoy presentan un panorama desolador. Bien es cierto que Londres es lo suficientemente grande como para que las celebraciones no colapsen la ciudad, pero esta noche todo es distinto. Incluso en las zonas comerciales de High Street Kensington, la mayoría de los negocios ya han echado el cierre. Tan solo esas tiendas veinticuatro horas permanecen abiertas con sus confundidos dueños, en su mayoría de Asia occidental, que esperan apoyados en la puerta la llegada de algún cliente.  
 
    —Sabes dónde está la llave ¿Verdad? —Pregunta Bruce mientras mira el paso de nuestro vehículo a través de las calles. 
 
    Yo repaso por un segundo mis pensamientos. 
 
    —Sí…sí por supuesto. Marcos y yo la guardamos en la caja fuerte del despacho de Frank, ahí estaría segura ¿Verdad? 
 
    Él contesta sin volverse. 
 
    —Claro ¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    El vehículo se detiene lentamente en la entrada de Queens Gate Gardens que está totalmente desierta. Las hojas ahora oscuras, recubren la base de los árboles del jardín que queda a nuestra derecha y nosotros caminamos a paso ligero junto a ellas. 
 
    Tras subir las pequeñas escaleras del portal, trato de abrir la puerta de la redacción venciendo a mis nervios. Pero la tensión evita que atine en la cerradura con facilidad e incluso tengo que coger aire para concentrarme. Cuando por fin lo consigo, un profundo chirrido acompaña a su movimiento. Las sombras y el silencio no ayudan a mejorar mi estado, aunque verdaderamente solo esté pensando en llegar al piso de arriba. La densa moqueta roja amortigua nuestro ascenso a toda velocidad y cuando llegamos a la habitación giro el picaporte con preocupación. 
 
    —Oh, gracias a Dios. —Digo al ver que la caja fuerte se mantiene intacta sobre la estantería. 
 
    Ambos nos acercamos y comprobamos como efectivamente todo parece en orden.  
 
    —Esto me tranquiliza Bruce, por un momento se me pasó por la cabeza la posibilidad de que algo fuera mal. 
 
    Él comienza a marcar los números de la clave secreta y un sonido electrónico, anticipa la apertura de la cerradura. De inmediato la puerta se abre y algo bloquea mi garganta. 
 
    —¿Pero qué …? —Pregunta alarmado el escocés. 
 
    El interior del compartimento parece haber sido asaltado ¡Está vació! ¡No hay nada! ¡Ni los documentos de valor, ni el dinero en efectivo, ni por supuesto lo que buscamos! 
 
    —¡La llave no está!  
 
    —Fíjate, alguien ha hecho un agujero en la parte inferior. —Indica mi amigo, palpando con los dedos un círculo que parece haber sido fabricado con algún tipo de herramienta industrial. 
 
    Parece como si el sólido metal hubiera sido fundido de manera tosca, ya que los bordes están coronados con los restos solidificados de la operación. 
 
    —¿A dónde da esta pared?  
 
    —No lo sé con exactitud Eileen, pero parece ser una cámara de aire que baja hasta el piso inferior. —Explica tratando de vislumbrar algo a través de la oscuridad.  
 
    Observo cada uno de los rincones del despacho de Gellert y sin embargo todo parece estar inmaculado. Sea quien sea el responsable del robo, conocía muy bien este lugar ¿De qué otra forma podría saber moverse en este tipo de estructuras? Sin saber cómo es el edificio por dentro, haría falta un auténtico profesional para hacer esto en un tiempo record. Pero después de todo, esa última opción parece remota. 
 
    —Ha sido Lowrance. —Digo segura. 
 
    —¿Te has vuelto loca? ¿Crees que la persona que está llevando la investigación de este robo es realmente la culpable? 
 
    —¡Vamos Bruce! ¿Estás ciego? No nos ha dejado ver las imágenes de la cámara, se ha pasado los días en el periódico y además, ha hecho todo lo posible para que no participáramos en la búsqueda de pistas. 
 
    Él mueve la cabeza con gesto de disconformidad. 
 
    —No puedes estar hablando en serio, has perdido el juicio. 
 
    —Sea como sea la llave no está aquí y según ese tipo de la radio, hoy es la noche en la que todo cambiará. 

  

 
   
   
 32.-Marcos-Londres 
 
    Balanceando su gabardina, John Lowrance camina en el mar de gente de Hyde Park, mientras habla enérgicamente a través de su teléfono con el resto de su equipo. Las noticias de Eileen no han hecho sino generar más intranquilidad, pero el objetivo para Scotland Yard parece ahora estar claro. 
 
    Tras el escenario, comienzan a agruparse una decena de coches de policía, cuyos miembros se ponen en posición de ataque en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —Bien muchachos, tenemos una orden judicial para la detención de Gordon Miller. Quiero que sea una acción rápida y discreta dentro de las circunstancias en las que nos encontramos. Adelante.—Ordena el capitán. 
 
    El grupo de asalto prepara sus armas y comienza a correr sobre la húmeda arena del parque. 
 
    —Acabemos con esto y en una hora estaremos celebrándolo en Leadenhall Market ¡Vamos, vamos, vamos!—Arenga este dando un golpe en el pecho a cada uno de los agentes que pasan frente a él. 
 
    En el momento más intenso de su discurso, un murmullo de sorpresa interrumpe las palabras del líder político. Los asistentes pronto se dan cuenta de la presencia de un grupo armado, que rodea a la persona a la que han venido a escuchar. El miedo se desata y es evidente que piensen en un ataque terrorista, al ver aquellas escopetas tan pesadas y las máscaras antigás. Pero cuando alguno de aquellos actores invitados se da la vuelta, todos son testigos de las siglas de las fuerzas de seguridad de Londres y el terror se cambia por confusión. 
 
    Tal y como dispuso Lowrance, varios de los agentes esposan a Miller y le sacan con premura de la vista general. El estupor es enorme y varios de los miembros del staff del evento, tratan de proteger a su protagonista, pero sus esfuerzos son en vano. Una vez inmovilizado, es empujado hasta resguardarse en uno de los laterales del escenario. 
 
    Ya en el backstage, es tumbado en el suelo y retenido a la espera de nuevas indicaciones. 
 
    El Tecnócrata no se resiste y lo que vemos al acercarnos, es una total parsimonia en él. Su blanquecino aspecto, refuerza esa sensación de neutralidad, a la que el silencio se aferra como una parte más de su cuerpo. 
 
    —Leedle sus derechos.—Pide el capitán—Este prestidigitador va a tener que continuar con sus juegos de ilusiones en la cárcel. 
 
    Se retira unos metros para tomar unas notas.  
 
    —Esto no está claro Marcos.—Me indica Frank acariciando su bigote. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Su reacción, no es la propia de alguien al que acaban de descubrirle su mayor secreto. 
 
    Al escucharnos, John Lowrance levanta una ceja de extrañeza y se dirige a Gordon Miller. 
 
    —¿Sabes de qué se te acusa?—Le pregunta dándole la vuelta por su hombro. 
 
    Él no contesta de forma inmediata, parece que se lo piensa. 
 
    —Soy un hombre. Después de todo me podrían acusar de cientos de cosas y puede que la mayoría sean ciertas. Pero…no adivino por cual de todas me toca pagar hoy.—Afirma ahora manteniendo una inmutable calma.  
 
    —Se te achaca la organización de los asesinatos de Magalie Vossen, nieta de la Duquesa de Gante, en el hotel Savoy, del periodista Duncan Lowell, intento de robo y soborno. Vas a pasar una buena temporada a la sombra.—Le explica muy serio. 
 
    De pronto, una risa seca y tenebrosa comienza a brotar de su garganta. 
 
    —El país se desmiembra de arriba abajo y ustedes se entretienen en cazas de brujas, para buscar culpables que rellenen su currículum. No conozco a esa mujer, jamás he escuchado ese nombre. Pero hacen cualquier cosa para evitar que el pueblo tenga voz. Si no hay culpables, ustedes los buscan.—Dice con superioridad. 
 
    El capitán de Scotland Yard le agarra de la pechera de su camisa, elevándole algunos centímetros del suelo. 
 
    —Escúchame bien porque solo lo repetiré una vez. Me da igual quien seas, a qué grupo pertenezcas o cuánto dinero tengas en tus cuentas,mi trabajo es detener a gente que como tú. No me importa nada, solo sé que eres un asesino despiadado, que no duda un instante en acabar con la vida de inocentes para lograr sus objetivos. Puede que mañana acaben conmigo, pero hoy será tu turno y el mundo entero sabrá lo que has hecho.—Amenaza irritado. 
 
    —Os estáis equivocando, yo represento al pueblo. —Vuelve a responder el político. 
 
    —¿Al pueblo? ¿A ese al que tratas de engañar con tus promesas fáciles? Tienes bastante suerte de que no te haya molido a palos al ver tu cara. Come on muchachos, llevaros a esta escoria fuera de mi vista.  
 
    Y ahí nos quedamos Frank y yo, viendo cómo el político es arrastrado hacia uno de los furgones de la policía. Parece mentira que detrás de tanto discurso fácil, de tanto eslogan y promesas, una vez más todo se reduce a intereses personales. No importa el país ni la ideología, parece como si de un tiempo a esta parte, los valores hayan ido dejando atrás su naturaleza. Todo vale con tal de aparecer en portadas, rellenar telediarios y conseguir ese falso éxito. Nos creemos una y otra vez, que el triunfo tiene su fuente en la posesión y la posición. Hace mucho tiempo que dejamos de lado la importancia del saber, para cambiarlo por una falsa rutina que nos empuja cada vez más a una deshumanización, que a estas alturas es tan profunda, que la consideraos normal. 
 
    No nos ponemos límites a la hora de conseguir lo que queremos. No tenemos ningún reparo en mentir o dañar al de al lado, si con eso podemos avanzar un poco más en el tablero que es la vida. Sin embargo, lo que más me preocupa es que muchas personas creen que esta forma de actuar es la correcta. 
 
     Vemos gente morir de hambre y ni nos inmutamos. Por nuestras calles pasean falsos ídolos de dinero, mientras al otro lado de la acera una familia vive en la más pura miseria ¿En qué nos hemos convertido? 
 
    Y hoy aquí, veo congregado a un público ávido de ilusión, que se aferra a cualquier discurso que les ofrezca la posibilidad de hallar un mañana menor. Lamentablemente con eso juegan los que están arriba, se aprovechan de esas situaciones para captar más votos, lucrar sus empresas y someter a todos aquellos que tan solo son sus herramientas. Así de fácil y así de triste. 
 
    Las gradas se vacían en un abrir y cerrar de ojos, con un aire de sorpresa ante lo que acaban de ver. Detrás del escenario, los periodistas que se habían dado cita, comienzan a reunirse junto a nosotros en busca de alguna declaración por parte de la policía. Hay gente venida de todos los rincones del mundo, está claro que estos señores consiguieron su propósito. 
 
    —Oh, mira cómo han tratado a su alcalde…Estos ingleses están borrachos— Comenta Corentin Pochon con Jean François. 
 
    —Oui bien sûr, tan solo tienes que ver al bigotón y a su novio.—Le responde. 
 
    Yo que les miro desde la distancia, no puedo más quedarme cuenta de que cuan distinta sería la vida si todos nos lo tomáramos como ellos dos, con esa locura y despiste, que te aleja de lo malo, haciendo las cosas muchísimo más fáciles. 
 
    Veo a Frank que toma su teléfono y escucha atentamente las palabras que le llegan desde el otro lado. Sus cejas muestran una repentina preocupación y me busca con sus ojos a través del gentío. 
 
    —¿Qué ocurre?—Le pregunto al acercarnos. 
 
    —Es Eileen, esto no ha terminado, va a ocurrir algo en Westminster ¡Hemos de darnos prisa! Avisaré a Lowrance.—Me grita atemorizado antes de marchar en su búsqueda. 
 
    —Pero… ¡Frank! ¿Qué hacemos? 
 
    —¡Id camino del parlamento, yo os alcanzaré!—Me indica desde la distancia. 
 
    ¿Qué habrá podido pasar ahora? ¿Es que esta ciudad no me va a dar un solo respiro? Reacciono y trato de seguirle, a pesar de que hay tantos periodistas aquí, que cualquier paso adelante parece una heroicidad. 
 
    —¡Por favor, mire por donde va!—Dice la voz de alguien con quien acabo de tropezar. 
 
    Es increíble, encima de conducir por la izquierda, no saben ni dónde ponerse cuando no hay coches de por medio. 
 
    —¿Marcos?—Pregunta. 
 
    De todos los lugares a los que una licenciada en filología inglesa podía ir a parar, ella ha decidido encontrarse conmigo en este perdido rincón del mundo. Y ahí está Carla García, tan radiante como siempre. Con su pelo rubio de muñeca Barbie, sus ojos tímidos y claros, esos zapatos de mil euros. 
 
    La última vez que la vi, trataba de justificar por qué me dejaba tirado en un banco de Kensigton. Y de repente, vuelve a aparecer en mi vida como si nada hubiera pasado.  
 
    —¿Carla? ¿Pero qué haces aquí? Llevo…Llevo tratando de hablar contigo desde hace meses.—Balbuceo ridículamente, tratando de recuperarme del repentino encuentro. 
 
    Su mirada guarda una mezcla de melancolía y rechazo, del que por un lado desea darme un abrazo, pero por otro necesita salir corriendo. Toda una incoherencia, sí, pero seguro que sabes bien a qué me refiero. 
 
    —Estaba de viaje y tuve que atender en primera persona todo este asunto. Lo siento Marcos, últimamente no he tenido demasiado tiempo. Ya sabes cómo es mi vida. 
 
    —Claro, lo entiendo…Quiero decir, que puedo hacerme una idea de cómo será tu día a día ahora que te colocaron en la dirección de esa revista… ¡Oh vaya! Me refiero a que ahora que llegaste a lo más alto con tu esfuerzo y…— ¡Por favor! ¿Pero cómo puedo estar tan nervioso? 
 
    —No te preocupes, está bien así.  
 
    —Sí, así está bien. —La respondo tímido. 
 
    De improvisto un tenso silencio se forma entre los dos. ¡Vaya! Ironías de la vida, tengo tantas cosas que decirla y no me sale ni una maldita palabra. 
 
    —¿A qué venía tanta prisa? —Pregunta recolocándose su cabello. 
 
    —Ya sabes que últimamente no paro de meterme en líos. Está a punto de suceder algo que puede cambiar la historia de Londres y creemos haber dado con la fuente.  
 
    Sonríe con cierto brillo en su mirada. 
 
    —Parece que después de todo, las cosas no han cambiado tanto.  
 
    —Oh Carla, de verdad no sabes lo que me gustaría venir a Londres de vacaciones y no acabar jugándome el cuello. 
 
    —Venga, vámonos. —Me dice pasando junto a mí y dirigiéndose al sendero principal del parque. 
 
    —¿Irnos? ¿A dónde? 
 
    —Sea lo que sea que esté pasando ¿De verdad piensas en poder hacerlo solo?  
 
    Niego con la cabeza, sin poder contener una sonrisa y la sigo de inmediato. Nuestros pasos se pierden por el sendero principal de Hyde Park. 
 
    

  

 

 33.-Eileen-Londres 
 
    Un espectacular juego de luces se desata sobre el Támesis, que refleja los colores de cada explosión de las carcasas en sus aguas. La muchedumbre se agolpa en torno al Big Ben, para contemplar el apoteósico fin de fiesta de la Noche de hoguera. Incluso en los barcos del rio, cientos de curiosos miran con asombro al cielo, donde se dibujan flores y palmeras que se desangran en su regreso a la tierra.  
 
    Bruce y yo abandonamos con velocidad el taxi que nos lleva a la orilla sur, justo al lado de la Noria del Milenio, que gira incesante frente a nosotros. Una enorme fogata, consume un alegórico muñeco que representa al insurrecto Guy Fawkes. En él destaca el sombrero de peregrino, con una hebilla en su centro y un extravagante bigote que cae a ambos lados de la cara. Tras su fantasmagórica silueta crepitante, la luna brilla entre cantos y risas de los londinenses. 
 
    —¿Conoces el lugar exacto?—Pregunta el escocés. 
 
    —La historia inglesa no es ni de lejos mi especialidad. Pero sea donde sea, la información de Mike no deja lugar a dudas. Hemos de dar con el punto exacto en menos de…—Digo mirando mi reloj. 
 
    —De media hora. —Responde Bruce antes si quiera de poder comprobarlo—Siempre y cuando los amables miembros de Scotland Yard nos lo permitan, claro.  
 
    Su preocupación tiene base. El Parlamento está literalmente acordonado por la policía, que evita que algún turista despistado o algún local con conducta poco apropiada, se cuele a dar una vuelta. Hay una hilera de bobbies que van desde la torre hasta la Abadía de Westminster, preparados para contener a los manifestantes, que un año más se concentran en este lugar, provistos de sus máscaras blancas. 
 
    Ya de por sí, este puente que une ambas orillas del centro de la capital está habitualmente colapsado y hoy evidentemente la situación no ha mejorado. Amigos que se hacen fotografías para inmortalizar el momento, niños que miran asombrados por primera vez los fuegos artificiales e incluso a pesar de todo, parejas que se comen a besos.  
 
    —Disculpen, pero el acceso está restringido en la noche de hoy. 
 
    La mano de uno de los agentes de seguridad, nos corta el camino a la ribera inferior, que rodea el complejo gubernamental de Westminster. Es el único acceso que tenemos, pero mi mente está al límite. No es el mejor momento para trazar un plan maestro, ha sido un día con demasiadas emociones. 
 
    —Soy Eileen O’Connor del Gloucester Post, mi compañero y yo necesitamos entrar, es un asunto muy urgente.—Ruego al oficial, un experimentado hombre que parece hacerme caso omiso.  
 
    —Deberán esperar a mañana, hoy no se puede pasar.—Repite de nuevo. 
 
    —Pero usted no lo entiende, es de vital importancia ¡Tenemos que hacerlo! 
 
    —¿Han visto en qué situación nos encontramos? ¡Hoy es la noche más complicada de todo el año! —Nos pregunta mientras dirige su mirada a la multitud que se manifiesta con constantes consignas de protesta. —No puedo decirles nada más. Lo lamento. 
 
    Bruce levanta sus hombros al pedirle consejo, se encuentra tan perdido como yo. Y entonces, algo ocurre. 
 
    Mis auriculares comienzan a emitir una voz que me resulta altamente familiar. 
 
    “Buenas noches Londres. Hoy te hablo desde tus más oscuras entrañas por última vez. Cuando mañana despierte un nuevo día, también lo hará la nueva edad de la humanidad. Todo fue escrito y ahora se cumplirá.  
 
    Cuando el reloj marque la media noche, el mundo entero te mirará con espanto y tu voz será tan fuerte, que perdurará a lo largo de los siglos. El recuerdo será borrado para siempre…” 
 
    —¿Qué ocurre?—Dice mi compañero al verme estupefacta. Siento como me zarandea levemente, pero yo sigo petrificada. Trato de sumar fuerzas, pero estoy muy cansada. 
 
    Apenas logro emitir un leve hilo de voz. 
 
    —Ha hablado, va a actuar y no sabemos dónde está.  
 
    —¿Qué dices? ¿Qué has escuchado?  
 
    Tomo una enorme bocanada de aire. 
 
    —Ese hombre va a volar Westminster. Y lo hará cuando toda la ciudad esté envuelta en hogueras, fuegos y ruido. Para cuando el público se dé cuenta, ya será demasiado tarde. 
 
    Miro a mi alrededor y solo veo cientos y cientos de personas. Las Casas del Parlamento están iluminadas desde su base y desde la distancia no se denota nada extraño en ellas. Sin embargo, por más que busco no encuentro la manera de llegar allí. Cualquier acción fuera de lo común, llamaría la atención y hoy no es el mejor día para hacerlo, pasaríamos la noche en comisaría con total seguridad. Además, incluso en el hipotético lugar de que lo consiguiéramos, tendríamos que revisar las más de mil habitaciones del complejo. Comienzo a valorar la idea de salir corriendo de aquí.  
 
    De improvisto, un grupo de coches de policía deshacen la tremenda maraña humana que atrapa al Big Ben. Puedo contar hasta seis vehículos de color gris y amarillo, además de un furgón, que avanzan hasta el comienzo del puente de Westminster. Cuando comienzan a aparecer sus ocupantes, rápidamente descubro rostros conocidos y un halo de esperanza resurge dentro de mí. 
 
    —¡Frank, habéis venido!—Digo sin poder evitar abrazar a mi jefe.  
 
    Este se muestra inicialmente sorprendido, pero finalmente me recibe con el mismo entusiasmo, dejando al lado su sobriedad. 
 
    —Llegamos a tiempo, no se nos escapará.—Me indica algo acalorado. 
 
    —Está allí dentro, hemos obtenido un dato contrastado. Pero no sabemos dónde se encuentra la cámara de Fawkes y el tiempo se acaba. He buscado en internet, pero no hay ninguna información concreta. Yo, yo no sé cómo… 
 
    —Ejem, ejem.—Dice una pequeña voz a nuestras espaldas. 
 
    El delgado dedo de Jean François Hernández, golpea con insistencia el hombro del director. 
 
    —¿Qué necesita ahora Monsieur? No es un buen momento. —Le indica. 
 
    —La pregunta, arrogante señor bigotón, no es lo que yo necesito. La cuestión es lo que necesitan ustedes. 
 
    —¿Conoce el lugar? 
 
    El francés y su amigo descerebrado, comienzan a carcajear compulsivamente. 
 
    —¿Qué si conocemos ese lugar? —Pregunta el tal Corentin— ¿De qué demonios está hablando? 
 
    — ¡Estúpido belga olvidadizo! —Le responde el otro tirándole de la barba— ¡Abran paso a la sapiencia! 
 
    Ambos caminan a través de la multitud y tras unos momentos de duda, todos les acompañamos. Incluida una desconocida rubia, que acompaña a Marcos y que parece sacada del lujoso barrio de Myfair.  
 
    Frank interactúa con el Capitán Lowrance, que verifica algunos datos con su equipo. También está Mike, que me mira desde la distancia, ofreciéndome una tímida sonrisa. Sin duda él ha dado la voz de alarma. 
 
     Y tras una señal, del camión comienzan a descender miembros de las fuerzas especiales, que marchan a paso vivo hacia la ribera norte. El cordón de seguridad se abre ante el sobresalto de los presentes y nosotros acudimos tras ellos.  
 
    Bajamos las escaleras guiados por ese par de locos y atravesamos el jardín que nos separa del antiquísimo edificio. Sus paredes, con un color dorado resplandeciente, brotan del suelo con fuerza y vigor, ignorantes del peligro al que se enfrentan. En sus ventanas, el fuego se funde con la oscuridad.  
 
    Los de Scotland Yard pisotean de forma sincronizada y repetitiva los charcos que aún guarda la hierba, provocando miles de gotas que saltan con fuerza. La gabardina clara de John, se mueve al viento mientras sigue interactuando a través de su teléfono, coordinando cada detalla de la operación. Frank, Bruce y yo contemplamos el desarrollo con atención y tras de nosotros Marcos acompañado de esa extraña mujer. 
 
    —¿Quién es? —Pregunto con discreción al español. 
 
    Este se vuelve hacia ella. 
 
    —Eileen te presento a Carla García, colaboramos juntos en el caso de La edad de Acuario. Casualmente nos hemos encontrado aquí.  
 
    —Oh ya recuerdo, esa es la periodista a la que llamamos antes que a ti y que no pudo venir. —Explica Bruce, al recordar nuestra investigación sobre Ana Bolena, a la que Marcos acudió como suplente. 
 
    —Exactamente. —Responde este con mala cara. 
 
    Nos movemos a través de un pasillo repleto de vidrieras, por las que se ve el curso del Támesis. Bajo nosotros un suelo antiguo, desgastado y gris, que estará poco o nada acostumbrado a las visitas. El lugar me resulta familiar, yo ya he estado aquí. 
 
    —¿Dónde está la llave?—Pregunta Frank. 
 
    Yo niego con la cabeza de modo apesadumbrado. Él se muerde el labio inferior al captar mi mensaje. 
 
    Nuestro camino muere frente al inicio de un corredor, que tras un marco de piedra macica, inicia su descenso a las profundidades. Jean Françóis, que lleva olfateando la ruta todo el tiempo, se detiene y señala con su mano hacia adelante, como si fuera un sabueso marcando su presa. 
 
    El primero de los miembros de seguridad, hace una señal. De inmediato forman dos hileras y avanzan con precaución. Yo me asomo desde un lateral y veo como las espaldas de los últimos comienzan a sumergirse en la negrura.  
 
    —No hemos llegado hasta aquí para no ver qué sucede—Me dice Bruce—De todas formas, si esto acaba mal, tampoco nos salvará el estar alejados unos metros. 
 
    —Me alegro de haberlo hecho contigo.—Le respondo con una sonrisa y él me devuelve un guiño. 
 
    Es una puerta de madera ajada, con un pequeño tragaluz forrado de hierro. Este es el sitio ¿Cómo olvidarlo? 
 
    —Monsieur ¿Está seguro de que este es el lugar? —Susurra Frank al francés. 
 
    Este se le queda mirando muy serio. 
 
    —No, este es el armario donde guardo mis calcetines.  
 
    Todo transcurre de una manera muy rápida. Gracias a un poderoso golpe con la planta del pie, un agente hace saltar las bisagras del acceso y con ayuda de sus compañeros, consiguen derribarlo. Sin dudarlo, sus armas apuntan a lo que quiera que se esconda en aquel apartado sótano y los punteros laser de color rojo, comienzan a moverse por las paredes.  
 
    Y allí, engullido por las sombras, una brillante luz procedente de un ordenador ilumina una figura. Se trata de un hombre de escasa estatura, que manipula con ahínco el equipo informático. Viste con un outfit deportivo, incluida una amplia sudadera que cubre por completo su cabeza.  
 
    Al notar como Scotland Yard le encañona, levanta la mirada y acto seguido se retira marcha atrás hacia la pared, levantando las manos al notar el contacto con el muro.  
 
    —¡Queda usted detenido por la Policía Metropolitana de Londres!—Dice Lowrance apuntando también con su revolver. 
 
    —Se equivocan, yo no soy un delincuente. —Protesta asustado, ante la numerosa presencia de los cuerpos de seguridad. 
 
    —¿Ah no? ¿Y entonces qué es todo esto?—Pregunta el capitán, siguiendo el recorrido de un denso racimo de cables de varios colores, que parten del ordenador y finalizan en un complejo dispositivo, que emite unas luces continuas y pulsante. 
 
    Varias linternas lo iluminan y la respiración se nos corta. Ante nuestros ojos, al menos una tonelada de explosivos plásticos descansa junto a una de las paredes. 
 
    Todos lo observamos atónitos, junto antes de que el responsable responda al Capitán. 
 
    —Yo tan solo soy la voz del pueblo inglés, uno más de tantos que están siendo masacrados por el egoísmo de unos pocos. 
 
    —¿Otra voz? ¡De repente Inglaterra tiene cientos de salvadores! Más bien eres un necio ¿Qué pretendías hacer? ¿Volar el Parlamento?  
 
    —Busco aleccionar al estado, no asesinar gente. Las víctimas tan solo son unas desafortunadas protagonistas. Sin embargo, destruir este lugar, advertiría a las autoridades de que el pueblo lucha por sobrevivir. Miren, soy cabeza de una familia que ha visto morir a dos de sus cinco hijos por falta de recursos médicos Llevo toda la vida dejándome la piel a cientos de metros bajo tierra y me lo agradecen echándome a la calle. Sí, soy un loco, pero no tanto como ellos ¿De verdad creen que esto es justo? ¿Qué nos merecemos esta vida? 
 
    Por un momento todos los presentes guardamos silencio. Tras su inquietante fachada, su temeraria acción guarda un profundo sentido. Únicamente es una persona, cuyos límites de supervivencia han sido sobrepasados. Y cuando un animal se ve acorralado reacciona y el ser humano no es una excepción. 
 
    —¿Qué hay de Gordon Miller? ¿Cuánto te pagó? —Interroga una vez más Lowrance. 
 
    Él emite un gesto de sorpresa. 
 
    —¿Miller? Tan solo ha sido una pieza más de esta revolución. Somos muchos los que pensamos así y pronto acabaremos con ellos. Ustedes también lo sufren cada día de sus vidas, la diferencia entre nosotros es que yo he actuado, porque me he cansado de aguantar. 
 
    —Desactive inmediatamente la bomba, aún está a tiempo de detener esta desgracia innecesaria. —Ruega el capitán. 
 
    —Lo lamento, es demasiado tarde para retirarse. Londres se merece otro mañana.—Contesta agachando la cabeza. 
 
    John niega con desesperanza y da una orden a los agentes para que lo inmovilicen y se lo lleven. Ahora nuestra vista se posa en aquel aparato que continua avanzando hacia su fatal desenlace. 
 
    Apenas quedan cinco minutos para que la cuenta atrás termine y la medianoche llegue a Inglaterra. 
 
    Los especialistas de las fuerzas de asalto, certifican que se trata de material explosivo. Hay suficiente cantidad como para destruir todo el Parlamento desde su base. Es evidente que solo un dinamitero de la minería norteña, sería capaz de hacerse con semejante arsenal, sin dejar huellas. 
 
    Con el tipo esposado, somos invitados a salir de allí lo antes posible, mientras comienzan a ejecutar el plan de desactivación. Varios drones son transportados con velocidad, para manipular las cargas. 
 
    En el exterior, una muchedumbre rodea nuestra salida, entre flashes y focos, a pesar de los intentos de los cuerpos de seguridad por desalojarlos. 
 
    El detenido es trasladado por varios policías hasta el furgón, escondido bajo la protección de la ropa, dejando tan solo entre ver la sombra de su rostro.  
 
    Justo antes de subir al vehículo, se retira la capucha, mostrando su anaranjado cabello.  
 
    —¡Revolución!—Grita dirigiéndose a los manifestantes, alzando uno de sus puños. Estos, se quitan lentamente sus máscaras y le devuelven el mismo gesto totalmente en silencio. 
 
    Acto seguido, es conducido al interior y la puerta se cierra tras sus pasos. 
 
    —Ese no es el lugar, seguramente ese necio del bigotón se equivocó en sus pesquisas. — Comenta Corentin Pochon con su amigo francés. 
 
    — ¿Qué ha dicho?—Pregunta Frank con inquietud—¿Ese no es el lugar? 
 
    —¡Por supuesto que no! —Exclama entusiasmado. 
 
    —¡Pero qué estúpidos son los ingleses!¡Mira que no saberlo! —Añade Hernández con cara de póker. 
 
    —Pero si fue usted quien… 
 
    —Esa puerta de madera no es la original, por supuesto que no. La leyenda habla de una falsa pared de piedra, con varios cerraduras que… 
 
    —¡Las llaves!—Decimos Frank y yo al unísono.  
 
    Tras esperar unos intensos minutos, John Lowrance reaparece en escena junto con los especialistas de Scotland Yard. Mirando hacia las luces del London Eye, enciende un cigarro, destilando satisfacción. 
 
    —Caso cerrado. —Indica exhalando con profundidad el aire del tabaco. 
 
    —Me temo que aún queda trabajo por hacer.—Digo volviéndome hacia él y recibiendo una mirada de incomprensión como respuesta—El misterio de las llaves todavía no ha sido resuelto. 
 
    Y mi comentario, es suficiente para regresar a las entrañas del Parlamento y revelar la veracidad de la leyenda. 
 
     Allí, en el anonimato de la oscuridad, todos buscamos el lugar marcado. 
 
    Una vieja bolsa de gimnasio, se transforma en una pista reveladora. De ella sobresale una empuñadura que nos resulta familiar; se trata del león de Magalie. 
 
    Alzo la vista, para palpar la pared de ladrillos. Allí descubro varias hendiduras totalmente oxidadas y recubiertas de musgo, pero no hay duda de que ese es el acceso a la cámara de Guy Fawkes ¿Por qué no la ha abierto el Loco de Whitechapel? ¿Y por qué eran necesarias las llaves si igualmente se podía llegar a este lugar con suma facilidad? Qué raro me resulta todo esto. 
 
    Frank Gellert las recoge y las coloca con suma delicadeza sobre el suelo, ante la atenta mirada de Bruce, Marcos y Carla.  
 
    —La llave de Irlanda, la de los Highlands, la de Escandinavia…y la de Flandes.—Narra Bruce a medida que las va depositando. 
 
    —Probémoslas—Digo acercándome. 
 
    Las cerraduras están dispuestas en forma de cruz y aunque erosionadas, se detectan varias marcas a su lado. En la primera un león, en la segunda la flor de Escocia, a la derecha un trébol y por último una corona.  
 
    Las introduzco una por una, eliminando con mis manos la capa de vegetación que se ha formado en su interior. Me retiro unos pasos hacia atrás y vuelvo mi vista para obtener el beneplácito del grupo.  
 
    Respirando profundamente, me dispongo a girar cada una de ellas. Las tomo con fuerza y decisión, sintiendo por última vez su tacto metálico. Pero al tratar de moverlas, me encuentro con la oposición de una tensión inusual. Empujo con fuerza la pared, pero esta no se mueve ni un solo milímetro. 
 
    En mi desesperación, doy varios golpes con mi puño y me doy cuenta de algo. Al otro lado no hay nada, el sonido es sordo, firme, no genera eco. 
 
    Extraigo de nuevo una de las llaves y me dirijo hacia los policías para tomar una de sus linternas. Apuntando hacia el interior de los agujeros finalmente lo descubro: No hay ningún engranaje que abra aquel muro, tan solo un espacio para albergar cada una de las piezas. 
 
    —Nunca existió.—Digo sorprendida sin dejar de mirar. 
 
    Sonrío apoyando mi rostro contra la ficticia puerta, no puedo evitar hacerlo. Tan solo era una leyenda, una más de tantas. Únicamente simbología para conmemorar una fecha y engañar al pueblo. Después de muchos años, el recuerdo se convirtió en mito y se mantuvo así generación tras generación. 
 
    Un simple aviso para mantener a raya a todos aquellos que por un momento, pensaron en desafiar al poder del gobierno. La de la Noche de hoguera fue quizá la más recordada, pero a lo largo de la historia no solo en Inglaterra sino en el mundo entero, han sido muchos los que se han enfrentado al poder establecido. 
 
    Podemos cuestionar sus actos, pero la mayoría de ellos responden a la opresión que unos pocos ejercen sobre la mayoría. La revolución francesa, la bolchevique, el levantamiento del dos de mayo español o la de los claveles, fueron algunas de las más sonadas. Pero todas con un mismo fundamento, el descontento de una sociedad frente a los errores de los que dirigen. 
 
    Y no aprendemos. Estos señores creen que al tomar la vara de mando se convierten en divinidades, pero con cada decisión equivocada, con cada abuso de poder, son muchos los que sufren. 
 
    Hoy tal vez se fuera a cometer un crimen, pero no acabo de tener claro si el autor es en realidad la mayor víctima.  
 
    —¡Oh! Que gran ceremonia, con fuegos artificiales y teatro ¡Nos llevan paseando por media Europa y al final su dichosa puerta no se abre! ¿Se casarán después de todo?—Aplaude con entusiasmo Jean François, mirando a Frank y Marcos. 
 
    —¡Claro, cómo no lo van a hacer! —Le responde Corentin con una enorme sonrisa. 
 
    Me vuelvo hacia ellos con satisfacción y miro sus rostros. Cansados, demacrados, con un aspecto lamentable…Pero unidos, como siempre hemos estado.  
 
    —Ha sido todo una mentira.—Digo a todos, incorporándome al fin.  
 
   



 

 34.-Eileen—Londres 
 
    La sorpresa llegó a la redacción, cuando una llamada de Mike me informó de que el contenido del disco duro que Bruce robó a los Tecnócratas, revelaba que este grupo era uno de los principales responsables de la trama de corrupción política del país. Miles de documentos falsificados, que ponían a Gordon Miller en el ojo del huracán, siendo precisamente aquello que denunciaba y que tantos adeptos aglutinó. 
 
    Las investigaciones no tardaron en dar sus frutos y semanas más tarde, una decena de policías se presentó en la mansión del político. Tras un exhaustivo registro, lograron extraer de su lujosa residencia más de quince millones de libras en efectivo. El efecto dominó fue increíble, ya que salpicó a personalidades muy reconocidas del panorama nacional, como grandes empresarios, lores e incluso gentes de la realeza. 
 
    También se supo que el Loco de Whitechapel se infiltró hasta la cúspide del partido, haciéndose con la valiosa información que transmitía a través de la radio. Su baja posición, fue el perfecto camuflaje para que nadie se diera cuenta de que había robado las llaves de la caja fuerte de Miller. Y también que fue él, haciéndose pasar este, quien contrató a Laurent Remy para asesinar a Magalie Vossen y Duncan Lowell. Solo tomando el perfil de un personaje tan popular, podría generar semejante miedo y terror. El material efectivamente, lo pudo extraer de la explotación minera de la que había sido despedido, tras su repentino cierre por la influencia del gobierno. 
 
    Al final nada era cierto, ni la leyenda, ni su pertenencia al Club Bilderberg ni el objeto de sus políticas. Todo ha sido una trama perfectamente hilvanada, donde al final todo el mundo jugó un papel sin saberlo. Ahora pasarán un buen tiempo entre rejas. 
 
    La reina visitó el Parlamento al día siguiente, como ya hiciera el rey Jacobo I tras la Noche de hoguera y no pasó nada. Londres recuperó su vida y el Capitán Lowrance fue condecorado por su ejemplar actuación.  
 
    —Ha llegado un sobre.—Me dice Frank acercándose a mi mesa. 
 
    Incorporándome, acerco mi mano para tomar aquel papel de alto gramaje y textura ondulada. Su lacrado ya fracturado dibuja un escudo de armas medieval. Lo leo con atención y sonrío. 
 
    —Hice llegar toda la información al Duque de Gante y él ha cumplido con el pago. El periódico sobrevivirá durante algún tiempo más y todo gracias a ti.  
 
    —Somos un equipo Franky, nunca te olvides de eso.—Contesto olvidando cualquier tipo de rencilla pasada. 
 
    Me asomo por la ventana para ver el atardecer en Kensington. 
 
    —Solo hay una cosa que no entiendo—Digo al reparar en ello—Si fue ese hombre de la radio el que ordenó el asesinato de Magalie ¿Cómo se entiende el acoso de esa gente sobre su abuela? 
 
    —En algunos lugares del mundo se conoce como oportunismo. Ese Loco de Whitechapel era mucho más de lo que suponíamos y cuando tuvo conocimiento de la búsqueda de esas llaves por parte de una multitud de anticuarios, solo tuvo que decorar la historia. 
 
    —¿A qué te refieres?—Pregunto con curiosidad y desconcierto. 
 
    —Magalie nunca citó el nombre de su organización y por lo que nos dijo, su abuela tampoco lo sabía. Únicamente nos habló de las continuas visitas de hombres preguntando por la llave. Cuando su hijo se convirtió en Duque, Laurent Remy ya estaba jugando su papel y de paso, dejando claro a todos los estudiosos de la zona que el Club Bildergber estaba detrás de todo. El miedo y el boca a boca hicieron el resto, pero todas las piezas del tablero, creían que estaban jugando una partida real. 
 
    —Todas menos el Loco.—Respondo sonriente, ante la enorme capacidad de deducción del director.  
 
    —Efectivamente, él fue el único que ejecutó una estrategia. Incluso la muerte de Duncan Lowell estuvo cargada de simbolismo ¿Recuerdas el carbón? ¿Qué mejor símbolo para castigar a un adalid del gobierno, que la materia prima que estaban sentenciando? Creo que has hecho un gran trabajo Eileen. 
 
    Con una enorme sonrisa, por fin logro poner título al artículo del especial que se publicará mañana. 
 
    —Conspiración en Londres.—Recita Bruce al leer el texto de la pantalla de mi ordenador.—Una bonita forma de poner fin a esta trama. 
 
    —Parece que al final, cualquier esfuerzo tiene su recompensa, aunque cueste.—Le respondo tras respirar profundamente.  
 
    Algunos minutos más tarde, ambos descansamos en la orilla del Támesis, con el suave vaivén de sus aguas. Yo apoyada en la espalda de mi buen amigo, observo en la lejanía la silueta del puente de la Torre, que se viste de un tenue color naranja del atardecer. 
 
    Me siento bien aquí, es una sensación tan placentera como extraña. Es un instante en el que todo mi universo parece haber abandonado su caos. No importa lo malo, tan solo el bienestar que me acompaña en este momento. Estoy tan cansada, que mi mente se ha rendido ante tantos problemas y ha decidido que después de todo, no merece la pena el sufrimiento que nos suele acompañar en el día a día. 
 
    Todas esas cosas que nos preocupan y nos parecen obstáculos insalvables, son en realidad piedras que nosotros mismos nos ponemos en nuestro camino. Siempre aspiramos a lo más difícil y sin embargo, al final del camino nos damos cuenta de que son las pequeñas cosas de la vida, las que la dan sentido. 
 
    Y esta nos ofrece a cada momento la posibilidad para empezar de cero, sin importar nuestros errores, fracasos o penurias. A la mañana siguiente, el sol vuelve a salir y con él, una nueva oportunidad para decir la a la vida que sí, que podemos encontrar un mundo mejor. 
 
    Por eso no me importa nada sentirme derrotada. Realmente me preocuparía si las fuerzas me fallasen y esa ambición por volver a levantarme se perdiera para siempre. Afortunadamente no ocurre así, porque eso nunca nos falta y en la peor de las pesadillas, siempre hay un rescoldo de luz para seguir adelante. 
 
    —Bruce, tal vez tuvieras razón. Las cosas no han ido como pensaban, pero puedo sentirme afortunada de la vida que tengo.—Le explico con suma calma. 
 
    —Mi viejo tío MacFarlie solía decir… 
 
    —¿Qué decía? .—Digo volviéndome hacia él con una sonrisa. 
 
    —Que la esperanza, no te tiene que llevar jamás a despreciar lo que tienes, querida amiga.—Me dice cogiéndome de la mano. 
 
    Precisamente ese y no otro es nuestro error. Siempre consideramos mejor lo que no tenemos y tal vez, si nos miráramos con mayor profundidad, nos daríamos cuenta de que todo lo que tenemos, es suficiente para ser felices. 
 
    —Gracias Bruce. 
 
    Y dándole un beso en la mejilla, me levanto para contemplar la tarde caer sobre Londres. 
 
      
 
   



 

 35.-Marcos-Londres 
 
    Cada vez me sorprende más el mundo que hemos creado. Hemos llegado a un punto, en el que no importa nada lo que tengamos que hacer para alcanzar nuestros objetivos.  
 
    ¡Te lo digo en serio! Hemos convertido las palabras “extorsión”, “corrupción” o “prevaricación” en algo tan común, que lo tomamos como algo habitual en nuestro día a día.  
 
    Y oye, les da absolutamente igual. Lo peor de todo, es que esta gente se cree que lo hacen de manera totalmente correcta ¡Pero además están totalmente convencidos de que nosotros también lo pensamos! Ahora, no te preocupes, cuando les pillamos ellos se disculpan muy formalmente…Pero de la misma manera, van a seguir haciendo lo que les de la real gana, esto siempre ha sido así a no ser que les demos un cogotón con la mano abierta. 
 
    Lo más curioso de todo esto es que encima nos tenemos que tragar sus lecciones de civismo ¿Pero de verdad no se les cae la cara de vergüenza de soltar tantas barbaridades? Es como si yo me dedico a dar clases de vuelo ¡No tiene sentido! Oye que a esa gente la ponemos y les pagamos nosotros ¡No son seres de otro planeta!  
 
    Al final, entre pitos y flautas, se nos va a olvidar que con una cerveza, unos amigos e incluso con un plato grasiento de fish and chips en un perdido pub de Londres, somos verdaderamente felices.  
 
    No hace falta ni robar dinero, ni presumir, ni fastidiar al de al lado. Tampoco que la bebida o el lugar sean los mejores del mundo ¡A ver si os enteráis que eso es lo de menos! Que lo bonito del tema es estar rodeado de gente que te quiere y a la que puedas hacer feliz, sin necesidad de comprarla con dinero, mentiras o intereses. 
 
    Pero eso lo sabemos tú y yo que somos ricos, ellos no…Ricos en gente que nos quiere, inquietudes y saber disfrutar. Y es una pena, porque si se enteraran de qué va el asunto, irían menos estirados por ahí y se dedicarían más a pensar en los demás, en lugar de pasearse como si les debiéramos un favor. 
 
    Cuando esta gente empieza a soltar tontadas por la boca, siempre hay personas que se lo acaban tragando y ahí tenemos el verdadero problema. Porque si actuáramos de manera racional, muchos de esos políticos, empresarios corruptos y listillos de poca monta, se les quedaría pequeño el mundo para esconderse. 
 
    Ante nuestra pasividad, se conceden licencias para engañan, explotar, malversar y todo lo que haga falta. Su posición les hace pensar que tienen el derecho absoluto para poder hacer eso, porque nadie mejor que ellos para tomar decisiones de ese calibre…a su favor, claro.  Y entre tanto, la gente se queda sin curro, se tiene que alejar de sus familias, malvivir e incluso sin nada que llevarse a la boca ¡A ellos les importa un comino! 
 
    Pese a todo, al final siempre tenemos una sonrisa, que por mucho que les moleste eso nunca lo vamos a perder por malas que vengan. ¿Qué hay mejor que un rato de risas con un buen grupo de amigos? No lo cambio por nada…definitivamente por nada.  
 
    —Monsieur Hernández, por favor ¿Quiere dejar de abrazarme?—Pregunta Bruce, mientras lleva con resignación el hecho de que el historiador francés se haya encaramado a su cuerpo y acaricie con asombro su cabeza. 
 
    —Es tan redonda, tan perfecta…—Repite una y otra vez estudiándola con atención a través de una pequeña lente de aumento. 
 
    En torno a ellos, Corentin, Frank, Eileen, Lewis e incluso la estúpida de Chelsea Hart, reparten anécdotas y buen ambiente por el trabajo hecho. Todo esto te llena de satisfacción, una sensación tan aparentemente fácil de hacer como difícil de conseguir. Y esta no se compra ni con dinero, ni con elecciones. Si estuviéramos así más a menudo con los que nos rodean, todo nos iría mucho mejor. 
 
    —Con esta son tres las veces que viajo a Londres y sigo sin comprender cómo este pescado rebozado puede ser vuestro plato nacional.—Protesto mientras desmenuzo la carne de la enorme pieza que tengo en el plato. 
 
    —Al menos las patatas están buenas—Dice Lewis con el tenedor lleno de comida—Mi madre siempre dice que es el mejor invento que los americanos trajeron a Inglaterra.  
 
    —Oh Dios mío…—Murmura Frank tapándose la cara con ambas manos. 
 
    El silencio se hace en la mesa y alguien deja caer sus cubiertos sobre ella. 
 
    —¡Las patatas fritas son francesas!—Grita Jean François levantándose de su silla. 
 
    —¡Belgas, maldito enano con bigote!—Responde encarándose con él Corentin. 
 
    Y así, una vez más, otra aventura finaliza. Con cada ráfaga de viento, cientos de hojas doradas vuelan junto a los autobuses rojos de Kensington. Todo ha vuelto a la normalidad, con el metro partiendo puntual de Earls Court y los olores a comidas exóticas pululando a mí alrededor. Hasta mi deprimente compañero de piso continúa embutido en sus extraños zapatos de charol rojo, mientras ve algún extraño programa de la televisión inglesa. 
 
    —Hello Girilal.—Saludo alegremente al pasar frente al sofá. 
 
    —Mmm—Gruñe perezoso sin mover un músculo. 
 
    La minúscula habitación me vuelve a recibir intacta, con esa asquerosa moqueta y olor a cerrado. Me desplomo sobre la cama y estirando mi brazo, trato de acercar mi ordenador a través de las sábanas.  
 
    Una alerta de correo entrante, hace que salga de mi estado de narcolepsia ¡¿Qué quieres?! ¡Han sido días duros y me duermo por las esquinas! Al ver el remitente, me incorporo de un salto, con una sensación de nerviosismo. Vaya, lo había olvidado… 
 
    Asunto: RE: Marcos Guillem 
 
      
 
    Hola Marcos, esta tarde se ha cancelado el acto que tenía programado. He encontrado una pequeña cafetería en Trocadero, donde puedo trabajar sin las interrupciones del teléfono. Si te apetece, te veré allí. 
 
    XXX 
 
    Carla 
 
    Como si tuviera alfileres en mi colchón, salgo despedido hacia la puerta, llevándome conmigo la primera cazadora que puedo agarrar. En mi huida, una pila de periódicos resecos lanza su vuelo y planean por todo el salón, ante la indiferente mirada de mi compañero de piso que continúa más pendiente de su televisión que de cualquier alteración del orden público. 
 
    Corro por la calle mientras trato de recolocarme la ropa y encontrar un taxi entre el denso tráfico de Kensington a esta hora de la tarde. Cuando llega la salida de los trabajos, la ciudad se colapsa.  
 
    El mensaje ha sido enviado a mediodía y tal vez ya sea demasiado tarde ¡Maldita sea! ¡Llevo meses esperando una contestación! 
 
    A medida que nos acercamos al centro de la ciudad, los atascos son más frecuentes. Tengo la sensación de que no avanzamos y más aún cuando nos detenemos cerca de diez minutos a la altura de Green Park y por más que miro el reloj, este se empeña en seguir avanzando sin impunidad.  
 
    De improvisto me bajo del coche y emprendo una carrera a sabiendas de la distancia que me separa de mi destino. Pero entonces me doy cuenta que hace mucho que abandoné gimnasio y mi forma física es bastante lamentable. 
 
    Dejando de lado el triste episodio a la altura del hotel Ritz, donde unos ancianos me han tenido que socorrer, tardo otro cuarto de hora en el trayecto. Evidentemente me he sobreestimado, en el tiempo que he tardado han pasado frente a mí una decena de taxis y otros tantos autobuses. 
 
    Cuando por fin alcanzo Piccadilly Circus, sus luces brillan con la máxima intensidad y a punto de desplomarme contra el suelo del esfuerzo, accedo al centro de ocio donde se encuentra la cafetería.  
 
    Comienzo a pensar en que tal vez mi olor corporal no será el óptimo y que mi aspecto, ya de por si lastimoso, no conseguirá sacar nada positivo de mi encuentro con una pija madrileña. 
 
    Busco en el ir y venir de clientes, como el turista perdido que trata de encontrar su atracción favorita.  
 
    —Disculpe, ¿Ha visto a una mujer española que…? ¿No? Gracias, lo siento. 
 
    Creo que no, de hecho ni tan si quiera se paran a escucharme… 
 
    —Por favor ¿Ha estado por aquí una chica rubia con un ordenador? 
 
    Tampoco… 
 
    Lo intento una y otra vez, pero nada, no hay manera. Entre que no me entienden, no me explico y que en esta ciudad cada uno va a su bola, parece una absoluta misión imposible dar con ella. 
 
    Y justo a punto de rendirme, por fin sucede. 
 
    —Hola. 
 
    Un dedo toca mi hombro tras de mí y con velocidad (Además de con una negable esperanza, que estoy atento a cualquier rubia que se mueve a mi alrededor), me giro para descubrir a la persona que me ha llamado. 
 
    —Pensé que no te encontraría.—Digo con media sonrisa al verla. 
 
    —Estaba a punto de irme. La revista, ya sabes…No suelo tener demasiado tiempo para mí y pensé que no vendrías.  
 
    —Sí…claro, la revista. Debe ser bastante complicado vivir así. Lo entiendo perfectamente.  
 
    —No puedo quejarme Marcos. Pero después de todo, pensaba que habías decidido que no merecía la pena que nos viéramos. 
 
    Me mantengo en silencio, para evitarme el decir alguna gilipollez de las mías. Ya sabes que en estas situaciones suelen ser mayúsculas. 
 
    —He tenido bastantes problemas en llegar. El tráfico de Londres es sencillamente una locura. Madrid a su lado es como un pueblo desértico. 
 
    Ella me sonríe. 
 
    —¿Te apetece tomar algo y charlamos?—Pregunta tímida. 
 
    —Claro, por supuesto. 
 
    En la siguiente hora, disfrutamos del café y hablamos sobre qué había sido de nosotros en este tiempo. La verdad sea dicha, una conversación vacía que trataba de evitar cualquier tipo de tema espinoso. 
 
    Carla es una persona que siempre me resultó enigmática. Tras cada palabra suya, yo imaginaba una espiral de motivos para pronunciarla. Elige con cuidado todas las frases que me dedica, con el objetivo de no causarme daño o que acabe sacando conclusiones erróneas sobre lo que cuenta. También podría dedicarse a hablar claro y entonces no tendríamos dobles sentidos, ni pamplinas… 
 
    Pero es aquí, delante de una taza medio vacía, donde me doy cuenta que desde que se marchó, no le ha importado lo más mínimo si estaba vivo, muerto o enrolado en un barco mercante.  
 
    Ya no es igual, ha perdido el sentido. Uno siempre se deja engañar por su mente, dibujando una alternativa utópica a su mundo, creando un sentido a las cosas que tal vez nunca lo hayan tenido. Pero al resultarnos tan atractivo, acabamos creyendo que verdaderamente es así, cuando tan solo fue un espejismo. 
 
    Yo no he dejado de pensar en ella y sin embargo, su vida se ha alejado a pasos agigantados de mí. Pero lo peor de todo es que la mía también se ha separado de Carla y no me he dado cuenta, he estado más pendiente de su circunstancia que de la mía.  
 
    Desgraciadamente, al final es poca la gente que se preocupa por el que tiene al lado. Aquellos que realmente están contigo cuando las cosas se ponen feas y no te quedan fuerzas para seguir. Por eso valen tanto y por eso hay que conservarlos.  
 
    —No puedo ofrecerte trabajo, creo que no es una opción que nos compense a ninguno de los dos. Ha habido demasiado dolor entre nosotros. 
 
    En otras circunstancias, podría haberla contestado de una manera más brusca, pero ya no. Todo tiene su momento y los colores acaban por desteñir. Tal vez estuviera en un error y mi futuro no se encuentra en Madrid, sino aquí, donde por primera vez siento que tengo mi lugar en el mundo. Me tendré que acostumbrar a la molesta lluvia, a las moquetas y a esa manía de levantarse tan pronto. Pero sé que lo conseguiré, las dificultades siempre se superan cuando estás con personas que te quieren. 
 
    —Puede que tengas razón Carla. Ha sido bonito volver a verte, pero he de irme. 
 
    Y así, caminando entre otro aguacero otoñal de Londres, hallo motivos para seguir adelante. Están justo al otro lado de Earls Court, en un pequeño periódico que cada día vuelve a abrir pase lo que pase y nuevas noticias inundan de tinta su papel. En él como en la vida, cada página nueva es una oportunidad para poder reescribir tu historia. Y siempre hay otra oportunidad para volver a levantarse, por muy duro que te hayan golpeado. 
 
    De modo que ya sabes, si algún día no me encuentras, búscame en el Gloucester Post. Se encuentra en el 17 de Queens Gate Gardens en Londres, donde siempre tendré mi hogar. 
 
    Hablaremos pronto. 
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